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¡Es producción literaria de 


JUAN GINES DE SEPULVEDA (1490-1573), escrita en latín. es tan 
extensa como variada: además de libros singulares (como «Discurso 
¿a Carlos V» o «Sobre la corrección del año y los meses romanos») y 
de introducciones y comentarios a Aristóteles, su obra incluye un 
amplio repertorio de cuestiones jurídicas, politicas, históricas, flosó- 
ficas y teológicas. Cronista oficial de Carlos V, consideró que la 
dimensión indiana era el complemento necesario de su historia del 
Emperador. Esta edición de la HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 
traducida, prologada y anotada por ANTONIO RAMIREZ DE 
VERGER— reproduce los siete libros del «De orbe Novo» y 
también el resumen preparado por la Comisión académica para la 
edición principe de la obra. publicada en Madrid en la tardía fecha 
de 1780. Los dos primeros libros de la crónica narran los viajes de 
Cristóbal Colón y las expediciones fallidas de Francisco Hernández 
"de,Córdoba y de Juan de Grijalba a Yucatán. Los demás libros se 
ocupan de la campaña de México. concluida el año de 1521, y siguen 
directamente las Cartas de relación de Hernán Cortés (a quien 
Sepulveda conoció personalmente en la Corte) y La conquista de 
«México de Francisco López de Gomara. Sin embargo, el cronista del 


= Emperador logra superar. gracias a la presentación dramática y 


calidad literaria de su texto. los relatos que le sirvieron de base para 
narrar la primera colonización de la Nueva España. 
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INTRODUCCION 


1. Biografía 


Juan Ginés de Sepúlveda nació probablemente en Pozoblanco, 
provincia de Córdoba en 1490 *. Sus padres, cristianos viejos y de po- 
sición desahogada, lo enviaron a estudiar en 1510 a la Universidad de 
Alcalá de Henares, donde siguió estudios de Filosofía con Sancho Ca- 
rranza de Miranda. De Alcalá pasó al Colegio de San Antonio de Por- 
taceli de Sigiienza; allí estudió Teología durante breve tiempo, pues, 
ya bachiller, obtuvo en 1515 una beca de Teología para proseguir sus 
estudios en el célebre Colegio de Españoles de San Clemente de Bo- 
lonia, fundado por el cardenal Gil de Albornoz en el siglo XIV. 

En Bolonia pasó ocho años, desde 1515 a 1523, entregado a la Fi- 
losofía bajo el magisterio de Pietro Pomponazzi, quien le inculcó una 
gran afición por Aristóteles. Tampoco descuidó los estudios de De- 
recho. Su estancia en el Colegio de los Españoles, donde se doctoró 
en Artes y Teología, fue decisiva para su formación de gran huma- 


' El estudio más completo sobre la vida y obra del gran humanista cordabés sigue 
siendo el de la introducción a la editio matritensis de 1780, que lleva el título de De 
vita et scriptis Jo. Genesii Sepulvedae cordubensis Commentarims, págs. 1-CU. Cf, en 
español A. Losada, Juan Ginés de Sepúlveda a través de su epistolario y nuevos docu- 
mentos, Madrid, 1949, y E. Rodriguez Peregrina, Juan Ginés de Sepúlveda: “de rebus 
gestis Caroli V* (11-1X), Granada, 1985 (tesis doctoral inédita), págs. X1-XXXIUI. 


10 Antonio Ramírez de Verger 


nista. Pero también le sirvió para trabar amistad con personajes fa- 
mosos de su época, como Julio de Médicis, los futuros papas Ha- 
driano VI y Clemente VI1, Hércules Gonzaga y Alberto Pío, prínci- 
pe de Carpi. 

Cuando dejó Bolonia, alternó los años que van de 1523 a 1526 
con Alberto Pío, la familia Gonzaga de Mantua y la corte pontificia, 
donde se convirtió en el traductor oficial de Aristóteles. El famoso 
saco de Roma de 1526 lo sorprendió en la ciudad. Sepúlveda se re- 
fugió, primero, en el castillo de Sant'Angelo y, después, en Nápoles, 
desde donde pasó al servicio del cardenal Vio y, poco después, al del 
cardenal Quinones en Roma. En 1529 lo encontramos en Génova con 
este último para dar la bienvenida pontificia a Carlos V, que sería co- 
ronado emperador de Bolonia por Clemente VIÍ en febrero de 1530. 

La muerte de este papa en 1534 fue tal vez el motivo que le im- 
pulsara a aceptar el ofrecimiento del ya emperador Carlos V de ser 
su capellán y cronista oficial. Con ello termina su período italiano, 
que dedicó, por una parte, a escribir obras de controversias teológi- 
cas, políticas y filosóficas, y, por otra, a sus traducciones y comen- 
tarios de Aristóteles. 

A finales de 1536 regresó a España, fijando su residencia en Va- 
lladolid, sede habitual de la corte. No obstante, alternó su tiempo en- 
tre dicha ciudad y Pozoblanco, donde pasaba los inviernos en su fin- 
ca de Huerta del Gallo; allí, como Cicerón en su villa tusculana, fue 
donde pulió sus grandes obras históricas. 

La vida de Sepúlveda transcurrió entre sus obligaciones de cro- 
nista oficial y la educación del futuro Felipe II, de quien era uno de 
los preceptores. No se mantuvo, sin embargo, ajeno a su tiempo. Así 
lo demuestra la controversia que mantuvo con fray Bartolomé de Las 
Casas sobre los fundamentos jurídicos de la conquista del Nuevo 
Mundo ?. 

Pasó sus últimos años retirado en Pozoblanco, aunque tenemos 
noticias de que en 1557 hizo una visita al emperador Carlos V en su 
retiro extremeño de Yuste. Murió en su ciudad natal el 17 de no- 
viembre de 1573 ? después de ochenta y tres años de una vida trans- 
currida en la época de mayor esplendor del Renacimiento. Su vida y 
su Obra lo avalan como uno de los grandes humanistas de su tiempo. 


2. Obra 


La producción literaria de Sepúlveda, toda ella escrita en latín, fue 
extensa y variada. No se podía esperar menos de un humanista, que 
era filósofo, teólogo, jurista y filólogo. Su.obra conservada, con in- 


? A. Losada, Apología, Madrid, 1975, págs. 9-46 y textos a partir de la pág. 61. 
Y Es la fecha propuesta por Losada, Juan Ginés de Sepúlveda a través..., pág. 3. 
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dicación del lugar y año de la primera edición, podría clasificarse * 
de la siguiente manera: 


a) Traducciones y comentarios de obras de Aristóteles: Los 
Parva Naturalia, Bolonia, 1522; De ortu et interitu, Bolonia, 1523; 
De mundo ad Alexandrum, Bolonia, 1523; Comentario de Alejandro 
de Afrodisia a la Metafísica de Aristóteles, Roma, 1527; la Meteoro- 
logía, París, 1532, y la Política, París, 1548. Tampoco hay que olvi- 
dar sus Enmiendas manuscritas a la versión de los ocho Libros de la 
República de Aristóteles, inéditas hasta la edición matritense de 1780. 

b) Obras jurídicas: Sobre el matrimonio y su dispensa, Roma, 
1531, escrita con motivo del divorcio de Enrique VIII y la reina Ca- 
talina de Aragón; Demócrates primero, Roma, 1535, o de la confor- 
midad del oficio de las armas con la religión cristiana; Teófilo, Va- 
lladolid, 1538, o sobre la declaración de crímenes ocultos; Demócra- 
tes segundo o de las causas justas de la guerra con los indios, escrita 
a mediados del siglo XVI, pero inédita hasta la edición de Menéndez 
y Pelayo de 1892; similar a ésta es su Apología o de las causas justas 
de la guerra, Roma, 1550; también quedaron inéditas hasta 1879 su Re- 
sumen sobre las cuestiones que atañen a la guerra de los indios y su 
Controversia con Bartolomé de Las Casas, ambas editadas en Madrid 
en dicho año. 

c) Obras político-filosóficas: Gonzalo o sobre el deseo de glo- 
ria, Roma, 1523, y Sobre la monarquía y los deberes del rey, Lérida, 
1571. 

d) Obra teológica: Sobre el destino y el libre albedrío, Roma, 
1526, escrita contra Lutero y su doctrina sobre la predestinación. 

e) Cartas: Epistolario en siete libros. Salamanca. 1557: Cartas 
de Sepúlveda a Oliván, publicadas en Zaragoza, 1680; y los Car- 
tas de Sepúlveda a Felipe II, inéditas hata 1846 y 1867. 

f)_ Obras históricas: Historia del cardenal Gil Albornoz, Bolo- 
nia, 1521, en tres libros, seguida de una Descripción del Colegio de 
los Españoles de Bolonia y el Testamento de Gil de Albornoz; His- 
toria de Carlos V en treinta libros, inédita hasta la ya mencionada edi- 
ción de Madrid de 1780; un De bello Africo sobre las campañas del em- 
perador Carlos en Argel fue refundido en la obra antes citada ?; His- 
toria de los españoles en el Nuevo Mundo y en México, también iné- 
dita como la anterior, hasta 1780; e Historia de Felipe 11, sobre los 
ocho primeros años de su reinado, en tres libros. Quedó sin termi- 
nar. Fue publicada, como las anteriores, en la edición de Madrid. 


* Es muy valioso el artículo de A. Losada, «Juan Ginés de Sepúlveda. Estudio 
bibliográfico» en Revista Bibliográfica y Documental, 111-1V (1947), 315-393. 
? Rodriguez Peregrina, Juan Ginés de Sepúlveda..., pág. LXXXL 
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g) Obras varias: Aquí incluyo la Antapología contra Erasmo y 
a favor de Alberto Pío, principe de Carpi, publicada en París, 1532; 
el Discurso a Carlos V para que emprenda la guerra contra los tur- 
cos, en Bolonia, 1529, y una obra anticuaria Sobre la corrección del 
año y los meses romanos, Venecia, 1546. 


3. El “De orbe Novo” 


Juan Ginés de Sepúlveda, tan pronto llegó a España como cro- 
nista oficial de Carlos V, cargo para el que fue nombrado el 15 de 
abril de 1536, dedicó todo su Elauo literario a componer en latín 
los sucesos más importantes del reinado de Carlos V. En tal queha- 
cer perseveró hasta su muerte, pues, además de narrar los primeros 
años de Felipe Il, nunca dejó de revisar una y otra vez sus crónicas 
sobre Carlos V y el Nuevo Mundo. 

Sepúlveda, como afirma A. Losada *, consideró su crónica india- 
na como un complemento de la Historia de Carlos V. Lo corrobora 
el hecho de que La conquista de México, que a eso responde funda- 
mentalmente el De orbe Novo, aparece en los manuscritos detrás de 
la Historia de Carlos V”. Por la carta que escribió a Neila en 1562 
se deduce que por esa fecha estaba redactando el de rebus ad novum 
Orbem gestis, como él mismo asegura: quod opus nondum ad finem 
destinatum perduxi, «obra que todavía no he terminado» (Ad laco- 
bum Neylam, VI). 


a) Contenido 


Raro es el estudio sobre la conquista de México que haya tenido 
en cuenta la crónica del gran humanista cordobés. De ahí que estime 
conveniente trazar un guión de los siete libros que componen su 
historia. 


Libro I 
1: introducción geográfica 


2: apoyo de los Reyes Católicos a Colón 
3-13: primer viaje de Colón 





* En Un cronista olvidado de la España imperial: Juan Ginés de Sepúlveda, Ma- 
drid, 1948, pág. 33. 

? El título completo de la crónica indiana es en el códice de Torrepalma De rebus 
Hispanorum ad novum terrarum Orbem Mexicumque gestis, cambiado por la edición 
de 1780 en De rebus Hispanormm gestis ad Novum Orbem Mexicumgque. El título abre- 
viado aparece en las sucesivas páginas de los manuscritos, 
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14-20: segundo viaje de Colón 

21-28: tercer viaje de Colón 
— diferencias entre Bartolomé Colón y Roldán Ximénez 
— trato inhumano y exterminio de los indios 
— llegada de Francisco de Bobadilla 


29-31: cuarto viaje de Colón 
— llegada de Nicolás de Ovando 


— matanza de indios 


Libro II 


1: la isla de Boriquén 
2-5: rebelión de los indígenas 
6-8: la isla de Cuba 


9: los monjes gobernadores 
10-12: expedición de Francisco Hernández de Córdoba a Yucarán 


13-24: expedición de Juan de Grijalva a Yucatán 


Libro III 


1: preparativos de la expedición de Diego Velázquez y Hernán Cortés 
a Yucatán 
2-18: llegada de Cortés a la isla de Cozumel 
— historia de Jerónimo de Aguilar 
— penetración en el río Grijalva 
— lucha y conversión de los indios 
19-24: llegada a territorio de Moctezuma 


— entrevista con Teudilli 
— contacto con el cacique de Cempoala 


Libro IV 


1-4: pronunciamiento de Cortés en Veracruz 
5-16: sucesos en Cempoala 


17: críticas a Cortés 
18-21: destrucción de las naves y decisión de marchar a México 


21-27: guerra con los tlaxcaltecas 
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Libro Y 


1: preocupación de los españoles 

2: discurso de Cortés 

3-5: marcha a México 

6-3: paz con los tlaxcaltecas 

9-15: sucesos en Cholula 

16-17: continuación de la marcha 

18: llegada a Iztapalapa 

19-20: encuentro con Moctezuma 

21-22: discurso de Moctezuma y respuesta de Cortés 
23-26: descripción de México 


Libro VI 


1-3: apresamiento de Moctezuma 


4-5: discurso de Moctezuma a su pueblo y sumisión del mismo 
6-16: expedición de Pánfilo de Narváez 
17-24: levantamiento de los mexicanos 


— muerte de Moctezuma (21) 
25-28: retirada de los españoles 


— la noche triste 
— la batalla de Otumba 


29: discurso de Cortés a sus hombres 
30-51: campañas de Cortés fuera de Tenochtitlán 


— construcción de trece bergantines 
Libro VI 


1-2: preparativos para la reconquista de Tenochtitlán 
3-19: primeros ataques por tierra y agua 


— sometimiento de Iztapalapa y otras ciudades 
— derrota de Alvarado 
20-22: nuevos ataques a Tenochtitlán 
23-24: derrota de los españoles; Cortés cae herido 
25-29: campañas de Cuauhnauac, Malinalco, Matlacinco y Coaxcatlán 
30-45: ataque final y resistencia heroica de los mexicanos 
— entrevista frustrada con Cuauhtémoc (39-43) 


46: captura de Cuauhtémoc y conquista de México-Tenochtitlán 
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b) Las fuentes 


El propio Sepúlveda nos desvela desde el comienzo de su obra la 
fuente principal de los hechos acaecidos en el Nuevo Mundo. Los 
dos primeros libros del De orbe Novo, en los que se narran los viajes 
de Colón y las expediciones fallidas de Francisco Hernández de Cór- 
doba y Juan de Grijalva a Yucatán, son deudores de Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo: 


Gonzalo Fernández de Oviedo, hombre sabio y prudente, narró la historia 
de estos hechos en español por encargo oficial; nosotros, ocupados en asun- 
tos de suma importancia, contaremos lo esencial de los hechos dignos de re- 
cuerdo para no dejar de tratar esta parte de la historia. (1 1, 4)?. 


Y no solamente reconoce nuestro cronista su fuente directa, sino 
también la forma de emplearla, que consiste en ir resumiendo los ca- 
pítulos de Oviedo. Podría servir de ejemplo la llegada de Juan de Gri- 
jalva a la península de Yucatán: un capítulo en Sepúlveda (11 13) re- 
sume tres de Oviedo (Historia, XVII 8-10/BAE, 118, págs. 118-125)). 
Sin embargo, en ocasiones la versión de Sepúlveda es casi literal, como 
en la declaración de guerra de los indios de Cozumel a Juan de Gri- 
jalva. He aquí los textos: 


Horwm duo ceteros antegressi, manu 
significantes, ut evestigio abirent, 
nostris denuntiare coeperunt, quo- 
rum alter candelam ardentem manu 
ferens paulo longius progreditur, con- 
ceptisque verbis deos precatus, ut res 
feliciter eveniret, candelam in lapide 
relinquens ad suos se recepit. De quo 
rogatus Iulianus interpres, solitos esse 
respondit illarum regionum mortales 
illa caerimonia hostibws proelium in- 
dicere, nisi ante consumtam cande- 
lam recessissent. 

18. His auditis, Grisalva, Barba- 
ros ne quid temere in se nulla iniseria 
lacessiti moverent, rogat et obtesta- 


* Cf. también De orbe Novo, 111 1,5. 


«Y de entre todos salieron dos indios 
e comenzaron a señalar con las ma- 
nos a los cristianos que se fuesen de 
allí y no estoviesen más do estaban. 
El uno de aquellos indios se hizo más 
adelante con una lumbre encendida, 
y en su lengua dijo ciertas palabras, 
y púsola sobre una piedra e tornóse 
atrás para los otros de su hueste; y 
el general Grijalva preguntó a Julián, 
la lengua, qué cosa era aquello, e dijo 
que era gwimaro, sahumerio que 
ofrescían a sus ídolos, a quien hacían 
oración para que los hiciese victorio- 
sos e que asi lo acostumbraban cuan- 
do querían dar batalla a alguna gen- 
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tur, seque cum suis eodem die disces- 


te, e que en acabándose de arder 
surwm pollicetur, (11 17, 3-13, 1) 


aquella lumbre, comenzaría la pelea 
e le acometerían sin falta, e así pares- 
ció por la obra después. El general 
mandó a la lengua que les dijese que 
no lo hiciesen, pues que él no les ha- 
bía hecho al ni enojo alguno, ni los 
cristianos, e que estoviesen quedos, 
que aquel día en la tarde se iría con 
su gente». (Historia, XVI, 11 /BAE, 
118, págs. 128b-129aJ). 


Ahora bien, también tuvo en cuenta Sepúlveda a otros cronistas. 
Me refiero a Pedro Mártir de Anglería y Francisco López de Gó- 
mara ?. Los dos primeros libros deben no poco a las primeras Déca- 
des de Pedro Mártir y la organización general de la obra está inspi- 
rada en la Conquista de México de Gómara, pues para Sepúlveda, 
como para el capellán de Cortés, los viajes de Colón (libro 1) y las 
expediciones de Hernández de Córdoba y Grijalva (libro 11) sirven 
de introducción a su Conquista de México, Se podría, pues, afirmar 
que la fuente principal de los dos primeros libros del De orbe Novo 
es Gonzalo Fernández de Oviedo, pero que tuvo en cuenta para di- 
versos detalles a Pedro Mártir y a Gómara 

Al iniciar la historia de la conquista de México a partir del libro 
tercero, Sepúlveda sigue directamente las Cartas de relaciones de Her- 
nán Cortés (BAE, 22, págs. 1-89), de las que vienen a ser una versión 
libre en latín. Además de ello, el mismo Cortés fue informante di- 
recto de Sepúlveda, como confiesa en dos pasajes: IV 4, 2 («como él 
me contó con gran pesar») y V 13, 5 («yo tuve el placer de oír hablar 
al mismo Cortés»). Debió haber conocido también la primera Carta 
de relación, hov perdida, pues Sepúlveda asegura haber utilizado los 
Commentarii de Cortés *. Por otra parte, creo que debió tener muy 


? La obra de Pedro Mártir apareció en las ediciones de 1511 en Sevilla, de 1516 
en Alcalá y de 1530 también en Alcalá; léase a J. Gil, «Las diversas ediciones de las 
Décades» en Cartas de particulares a Colón y Relaciones coetáneas, edición de Juan 
Gil y Consuelo Varela, Madrid, Alianza Universidad, 1984, págs. 27-30. La Conquis- 
ta de México de Gómara salió a la luz en 1552, aurrque poco después fue prohibida 
por Felipe 11. 


19 En De orbe Novo, 1 11, 3; 111 1, 3; 15, 5; V 23, 3: y VI 14, 4. Véase a A. Lo- 
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presente la Conquista de México de Gómara; no me extrañaría nada 
que la hubiera consultado a la vez, especialmente para adaptar la pri- 
mera persona de las Cartas de relación a la tercera de las crónicas de 


Gómara PY la suya. Una muestra ayudará a comprender las semejan- 


zas y di 


erencias entre los tres; son las palabras de Cuauhtémoc a 


Cortés, cuando es hecho prisionero: 


Cartas, 111 [BAE, 22, pág. 89b] 
(Cortés) 


«y díjome en su lengua que ya él ha- 
bía hecho todo lo que de su parte era 
obligado para defenderse a sí y a los 
suyos hasta venir en aquel estado, 
que ahora ficiese dél lo que yo qui- 
siese; y puso la mano en uñ puñal 


Conquista de México, BAE, 22, págs. 
392 a-b (Gómara) 


«Yo ya he hecho todo mi poder para 
me defender a mí y á los más, y lo 
que obligado era para no venir a tal 
estado y lugar como estoy; pues vos 
podéis agora hacer de mí lo que qui- 
sieredes, matadme, que es lo mejor» 


que yo tenía, diciéndome que le die- 
se de puñaladas y le matase» 


De orbe Novo, VII 46, 3 


«Ego, inquit, Cortesi, quae meae partes fuerunt, omni ope, ut me meamque 
civitatem ab hostili vi tutarer, diligenter, dum licust, constanterque conatus 
sm. Nunc quando iniquitas fortunae me in hunc locum deduxit, de mea sa- 
lute quid statuas, tui erit arbitrii; tamen si, quod optimum omniwm fortasse 
fuerit, mibi hoc telo —ostendebat autem pugionem Cortesii gestamen, quem 
manu contingebat— optatam mortem intuleris, te fortasse solicitudine aliqua, 
me derte miseria liberabis». 


Sepúlveda ha tomado de Cortés hasta el detalle del puñal, omiti- 
do por Gómara; pero como este último, introduce el estilo directo, 
mucho más dramático que el frío recuerdo de la escena, como es el 
caso de Cortés. Con todo, el texto de Sepúlveda supera a los de Cor- 
tés y Gómara en presentación dramática y calidad literaria. Si un lec- 
tor clásico omitiera Cortes, ¿quién le podría asegurar que no está le- 
yendo algún pasaje en estilo directo de Tito Livio? 

De lo anterior podría colegirse que la Conquista de México de 
Sepúlveda no tiene más que el valor de haber sido escrita en el mejor 
latín de su época. Pero tal valoración pecaría de simplista. La crónica 
indiana del cronista de Carlos V es algo diferente de las de Cortés y 
Gómara, porque no es la historia de Cortés, sino la historia de unos 


sada, Un cronista olvidado..., pág. 33 y a J. Gil, «El libro greco-latino y su influjo en 
Indias» en Homenaje a Enrique Segura, Bernardo Muñoz y Ricardo Puente, Badajoz. 
1986, págs. 104-105. 
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españoles que actuaban en el Nuevo Mundo en nombre de los reyes 
de España y para propagar la religión cristiana. Sobre todo, es la his- 
toria del cronista oficial de Carlos V, no la de quien desea ofrecer la 
versión cortesiana, como es el caso de Gómara, contra quien tuvo 
que reaccionar Bernal Díez del Castillo en una crónica que no vio la 
luz hasta 1632. Y que la historia de Sepúlveda pretende ser más ob- 
jetiva se ve en sus denuncias de los abusos cometidos por los espa- 
ñoles (1 25-27; 1 30, 4; 11 7, 1), en sus puntualizaciones al pronun- 
ciamiento de Cortés en Veracruz (IV 1-4), en sus críticas a la actua- 
ción de Pedro de Alvarado en Tenochtitlán en ausencia de Cortés 
(VIE 17, 1), o cuando afirma sin tapujos que Cortés deseaba la rendi- 
ción pacífica de los mexicanos por compasión y para que los indios 
no hicieran desaparecer el oro (V 35, 3); por otra parte, pone en su 
sitio la aparente necedad de los indios en los trueques con los espa- 
ñoles (11 22, 5) y alaba su gran valentía (VII 26, 1-2). Y tampoco se 
puede olvidar la obsesión legalista de Sepúlveda, tanto en el someti- 
miento de los indios (1 12-13) como en el saqueo final de Tenochtit- 
lán, que para él fue inevitable ante la obcecación de Cuauhtémoc 
(VIT 20, 1; 31, 1; 38-43), pero que también sirve para realzar su he- 
roísmo y el de su pueblo. 


c) El estilo 


Sepúlveda escribió toda su obra en el más puro latín de los escri- 
tores renacentistas que tenían como modelo a Cicerón '', a quien si- 
guió especialmente en sus escritos de teología, filosofía y política. Ló- 
gicamente, el modelo directo de sus obras históricas sería el historia- 
dor latino más ciceroniano: Tito Livio. 

Pero, si Livio, como luego veremos, es el guía historiográfico de 
Sepúlveda, ello no quiere decir que ignorara a otros historiadores la- 
tinos. Me refiero de manera especial a César, de quien toma, por 
ejemplo, su maestría en las narraciones rápidas. Sirva de muestra el 
siguiente pasaje de la derrota de Pánfilo de Narváez y del anuncio a 
Cortés del levantamiento de México en su ausencia: 


Capto Pamphilo, Cortesius Petro Alvarado sociisque Mexicum de rebus a se 
gestis per Hispanum militm nuntiavit. Quo propere remisso, ipse quoque de 
motu Mexicanorum suorumque periculo cognovit. Hoc nuntio conmotws, Cor- 
tesius omnibus consiliis praeferendum putavit, ut Mexicum auxilio suis pro- 
peraret (VI 18, 1). 


1" R. Sabbadini, Storia del Ciceronianismo, Torino, 1885. Más recientemente, J. 
ljsewijn, Companion to Neo-Latin Studies, Amsterdam, 1977, págs. 237-253. 
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O ¿a quién no le suenan a César frases del tipo: quid fieri vellet, 
ostendit (11 13,1), Salazarum cum sua manu antecedere' inbet, ipse 
cum ceteris subsequitur (11 4,6) o erant in ea insula oppida tria 
(112, 4)? 12 

Con todo, es preciso reconocer que detrás del latín de Sepúlveda 
están Cicerón, Tito Livio y la retórica clásica. Y ello se demuestra, 
entre otros puntos, en la construcción del período histórico muy 
abundante en su crónica de México. Hay quien ha tildado de estilo 
confuso '? a lo que viene a ser maestría en el empleo de construccio- 
nes complejas, porque los ablativos absolutos, las oraciones de rela- 
tivo O las subordinadas temporales constituían el fundamento y sos- 
tén de frases muy elaboradas, en las que tanto el contenido como la 
forma se mantenían en suspenso hasta el final '*. Los ejemplos en el 
De orbe Novo son numerosos '*, pero yo destacaría el siguiente por 
su aparente complejidad y su muy consciente elaboración. La dispo- 
sición externa ayudará a seguir con mayor facilidad la llegada de Cor- 
tés a Iztapalapa (VI 37, 1): 


POST DIEM SEPTIMUM CORTESIUS, 
castris ad aedes, quas demonstravimus, diligenter munitis, 
DUCENTORUM HISPANORUM MANUM, 
quorum erant equites decem et octo 
et iaculatores quadraginta 
cum auxiltariorum Barbarorum ad quatuor millibws, 
EDUCIT ET paludem obeundo ISTAPALAPAM CONTENDIT, 
decem millium domorum wrbem, 
in ora intraque paludem, 
octo a Mexico, a Tezcuco viginti quatour 
millium intervallo sitam 


cui, Mutezuma vivente, Quabutimocus frater imperitabat, 
a quo nostri Mexico deiecti fuerant, 
quique a popularibus in demortui Regis locum fue- 
rat suffectus. 


Un escritor simple se hubiera limitado a lo señalado en mayús- 
culas o hubiera distribuido la complejidad del período en varias fra- 


Y Otras observaciones en P. Palop, «Sobre el latín de Juan Ginés de Sepúlveda» 
en Juan Ginés de Sepúlveda y su crónica indiana, Valladolid, 1976, pág. 70. 

13 Así L. Mijares en Juan Ginés de Sepúlveda. Hechos de los españoles... pág. 86. 

1% A, Ramirez de Verger, «Sobre el estilo periódico en Salustio» en Habis, XI] 
(1981), 99-105, y J. Dangel, La phrase oratoire chez Tite-Live, Paris, 1982, págs. 5-84. 

15 Por ejemplo, 11 3, 4; 11U5, 3; 13, 4; 16, 2; VI 3, 4; 43, 4; VIT 19, 1; 0 VIL24, 1. 
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ses separadas. Sepúlveda hacía lo contrario: convertía el «laconismo 
y concisión» de las Cartas de relación de Cortés en el «terso latín 
de la facundia liviana» '?. Salustio o Tácito habrían censurado tal osa- 
día, pero Cicerón y Livio la habrían aplaudido, porque, recuérdese, 
la historia era para ellos un opus oratorium maxime, donde no sólo 
había que construir una historia (exaedificatio), sino también embe- 
llecerla (exornatio) con los recursos formales aprendidos en la escue- 
la y en el foro. Cuestión distinta es que nuestros gustos literarios 
coincidan o no con los clásicos latinos y neolatinos. 

Tampoco faltan en el De orbe Novo los excursus descriptivos, 
usuales en las narraciones históricas. Son dignos de recordar los si- 

uientes: las zonas del mundo (I 1), el árbol de la isla de Hierro (1 4), 
E brújula (1 10), el valor del dinero (11 22, 5), el clima de México 
(IV 20, 8), descripción de Tlaxcala (V 7, 3), descripción de México- 
Tenochtitlán (V 23-24 y 26), el combate con picas (VII 1, 2-3), la- 
mento por la muerte de Cristóbal de Guzmán (VII 23, 4) o la sepul- 
tura encontrada en una torre (VII 34, 2). 

Como Tito Livio, Sepúlveda salpicó toda su obra de grandes dis- 
cursos en estilo directo, amén de breves alocuciones, mistvas u órde- 
nes a indios o subordinados *”. Destacan, sobre todos '*, el discurso 
de Cortés a los soldados en Veracruz (V 2), los discursos de Mocte- 
zuma a Cortés (V 21) y a sus súbditos (VI 4) y el vibrante discurso 
de Cortés a sus soldados después de «la noche triste» (VI 29). El dis- 
curso de Veracruz, modelado sobre el que pronunció Aníbal a sus sol- 
dados antes de la batalla de Ticino !?, responde línea a línea a los gran- 
des discursos de los historiadores clásicos. Como éstos, Sépúlveda 
distinguió una introducción (V 2, 1), una argumentación (V 2, 2-14) 
y una conclusión (V 2, 15). El exordio sirve para ganarse a los solda- 
dos (captatio benevolentiae) reconociendo las dificultades; en la trac- 
tatio o exposición de argumentos se repasan los tópicos más variados 
tanto desde el punto de vista de los suyos como del enemigo. Así, 
Cortés va exponiendo a sus soldados las características de su gran pro- 
yecto: es religiosum, pium, utile, gloriosum, neccesarium, honestum 
y possibile %. La peroración final es una invitación a confiar en Dios 


16 Acertadas palabras de J. Gil en «El libro greco-latino...», págs. 104 y 105. 

17 De orbe Novo, 11 2, 4-5; 3, 5; 15, 3; III 6, 4; 10, 2; 11, 4; 12, 1; 16, 1; 19, 2; 
21, 4; 22, 5; 23, 1-2; 1V 2, 2;7, 4; 10,3; V 8, 2; 15, 2:25, 2; VI 1, 2; 10, 2-3; 11, 4; 
13, 3; 14, 2; 41, 1; VII 37, 3; 39; 41; 46, 2. 

1% Merecen mención también la historia de Jerónimo de Aguilar en 111 6, 4 y el 
discurso de Cortés a los indios sobre la religión cristiana II 17. 

1% Livio, XXI 43, 2-9. 

20 Cf. R. Ullman, Étude sur le style des discowrs de Tite-Live, Oslo, 1929, y a H. 
Aili, «Dramatic Speech in Livy» en «Livy's Language» en Anfstieg und Niedergang 
der rómische Welt, Berlin-New York, 1982, 11.30.2, págs. 1130-1135. 
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para coronar con éxito la empresa proyectada. Ni que decirse tiene 
que a la perfecta estructura seguía un adorno de primera calidad: casi 
todas las figuras de pensamiento y de dicción encuentran aquí su lu- 
gar adecuado?”'. 

Aparte del valor histórico de La conquista de México, no es fá- 
cilmente olvidable su «clásico» latin y, de manera muy especial, los 
grandes discursos que puso en boca de sus personajes. Aquí, no hay 
duda: López de Gómara, Bernal o el mismo Cortés quedan muy le- 
jos de Sepúlveda. 


4. Historia del texto del “De orbe Novo” 


La mayoría de los manuscritos de Juan Ginés de Sepúlveda desa- 
parecieron tras su muerte ocurrida en 1573. El año 1775, Juan An- 
tonio Jiménez Alfaro, revisor de Letras Antiguas del Reino, recibió 
de un sacerdote un manuscrito, escrito en latín, para que lo exami- 
nara. El códice resultó valiosísimo, pues contenía la Historia de Car- 
los V y el De orbe Novo del gran humanista cordobés. Alfaro realizó 
una copia, que fue entregada junto con el original al conde de Flori- 
dablanca, quien a su vez lo puso en manos de Carlos 111. Era el có- 
dice Regio. El rey, vista la importancia del descubrimiento, encargó 
con fecha de 7 de mayo de 1777 a la Real Academia de la Historia 
su inmediata edición, entregando a dicha institución, a través de su 
presidente, don Pedro Rodríguez Campomames, el original o códice 
Regio y la copia de Alfaro o códice de Alfaro. 

El conde de Campomames nombró una comisión de cuatro aca- 
démicos para preparar la edición de un documento tan valioso. 
Dos de ellos, Murillo y Ortega, se encargaron de la edición de la His- 
toria de Carlos V, mientras los otros dos trabajaron en el De orbe 
Novo *. 

Poco después, el 16 de mayo de 1777, Cerdá puso a disposición 
de la comisión un nuevo manuscrito de la biblioteca del conde de To- 
rrepalma, cuyo heredero, el marqués de los Trujillos, acabó por do- 
narlo a la Real Academia de la Historia en 1778. Como luego se verá, 


21 Remito a H, Y. Canter, «Rhetorical Elements in Livy's Direct Speeches» en 
American Journal of Philology, XXXVII (1917), 125-151 y XXXIX (1918), 44-64. 

22 Los académicos fueron don Antonio Murillo, don Antonio Barrios, don Casi- 
miro Ortega y don Francisco Cerdá y Rico. 

2 L. Gil, «Una labor de equipo: la editio Matritensis de Juan Ginés de Sepúlve- 
da» en Cuadernos de Filología Clásica, VII (1975), 93-129, reeditado en Estudios de 
humanismo y tradición clásica, Madrid 1984, págs. 127-162. 
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el códice de Torrepalma es el más antiguo y de él deriva el códice 
Regio. 

La edición de la Real Academia de la Historia, en cuatro volú- 
menes, culminó el 12 de enero de 1781 con la salida de la imprenta 
de «los diez ejemplares en papel de Holanda destinados a la corte» ?*, 
aunque la mayor parte de las obras de Sepúlveda estaba ya impresa 
en 1780, que es la fecha que se suele citar. El De orbe Novo aparece 
editado en el tercer volúmen, páginas 1-244, precedido de un suma- 
rio por capítulos y seguido de varios índices, Esta editio princeps se 
ha convertido en la rimera y única edición de la crónica indiana de 
Sepúlveda. Dentro de poco espero dar a la luz una nueva edición crí- 
tica de esta obra. 


Los manuscritos ?5 


Tres son, por tanto, los manuscritos que contienen el De orbe 
Novo: el códice de Torrepalma, el códice Regio y el códice de Alfaro, 
que se conservan en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia, 
en Madrid ?*. A ellos hay que añadir un fragmento manuscrito, de- 
positado en la Biblioteca de Palacio, que contiene el comienzo de la 
obra; son cinco folios y la letra es del siglo XVI11 ?. 

El códice de Torrepalma es un volúmen en folio, media pasta y 
abultado. Contiene los 30 libros de la Historia de Carlos V y la His- 
toria de los españoles en el Nuevo Mundo y en México. El De rebus 
gestis Carol V llega hasta el folio 602 y a continuación, sin numerar, 
el De orbe Novo. Fueron escritos por los amanuenses de Sepúlveda; 
se observan al menos, dos letras diferentes: Contiene múltiples co- 
rrecciones y añadidos del propio autor, mucho más frecuentes hasta 
el tercer libro. Es, sin duda, más antiguo que el códice Regio, que vie- 
ne a ser una copia en limpio del de Torrepalma. Un ejemplo práctico 
ilustrará lo que digo %, 


24 L. Gil, «Una labor de equipo...», pág. 112. 

25 He podido estudiar directamente los manuscritos en la Biblioteca de la Real Aca- 
demia de la Historia en Madrid gracias a una ayuda recibida de la Consejería de Edu- 
cación y Ciencia de la Junta de Andalucía. 

26 Las signaturas son: 9-29-2/5820 para el códice de Torrepalma; 9-29-2/5818 para 
el códice Regio, y 9/6284 para el códice de Alfaro. 

27 A, Losada, «Una historia olvidada de nuestro descubrimiento de América (De 
Orbe Novo de J. G. de Sepúlveda)» en Rev. de Indias, XXV111-XX1X (1947), 513, y 
«Juan Ginés de Sepúlveda, Estudio bibliográfico...», pág. 346. 


2% Otros argumentos en Rodriguez Peregrina, Juan Ginés de Sepúlveda... 
págs. XCI1-XCV, 
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De orbe Novo, I 2 


a) Primera redacción del códice de Torrepalma: 


Annus agebat Christi nati millesimus quadringentesimus nonagesimus secen- 
dus, quo Granata quoque recepta, et extincto in Hispania Maurorum et Ara- 
bum imperio quod ante annos circiter octingentos occupatum paulatim ami- 
serant eiectisque a nostris fuit insignis, externarum longissimarumque navi- 
gationum initium a nostris factum est, duce Christophoro Colono Ligure, qui 


princeps... 


b) Texto corregido del mismo códice: 


Multis rebus in Hispania insignis ad memoriam fuit annus Christi nati mille- 
simus quadringentesimus nonagesimus secundus. Etenim hoc anno Granata 
recepta est, urbs regia et Maurorum Arabumque regni sedes un Baetica, ex- 
tinctumque ipsorum imperium in Hispania, quod ante annos circiter octin- 
gentos occupatum paulatim amiserant. Praeterea ludaei, qui diutins etiam 
Hispaniam vicatim per urbes incoluerant, Hispaniae finibus excedere imssi 
eiectique sunt. Eodem anno longissimae ad ignotas et inauditas gentes terras- 
que navigationis initium a nostris factum est, duce Christophoro Ligure, qui 
princeps... 


c) El códice Regio, el códice de Alfaro y la edición de 1780 leen 
el texto ofrecido en el apartado b). 


El texto más fiable del De orbe Novo debe ser el corregido por 
el propio Sepúlveda del códice de Torrepalma. Naturalmente, habrá 
que seguir el códice Regio cuando ofrezca nuevas correcciones del 
mismo Sepúlveda o cuando haya que suplir los folios perdidos del de 
Torrepalma, pues faltan los siguientes capítulos: a) desde IV 20, 4 
hasta V 2 1; b) desde V 20 hasta VI 2, 1; y c) desde VI 25, 7 hasta 
VI 42, 3 ”. 





2% La distribución de los siete libros en el códice de Torrepalma es la siguiente de 
acuerdo con mi numeración: 


Fols. 1-20v: 1 
20-38"; Il 
38-53: 111. 
53-631; hasta IV 20, 4 (Cortesins cum suis recepts). 
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El códice Regio, copia del de Torrepalma, como se ha indicado, 
se conserva en dos volúmenes en folio, media pasta y numerados. El 
primero de ellos contiene la Historia de Carlos V, en tanto que el se- 
gundo, de 133 folios de 25 líneas cada uno (como el de Torrepalma), 
abarca la Historia de los españoles en el Nuevo Mundo y en México. 
Es también original y escrito por los mismos amanuenses que el de 
Torrepalma. Uno de ellos redactó los folios 1-89 y 101-108, el otro 
los folios 91-100 y 109-133. Los folios 89Y y 90 están en blanco, pero 
no falta texto. Contiene correcciones manuscritas del mismo Sepúl- 
veda, pero no tan abundantes como en el códice de Torrepalma. Tam- 
poco faltan los añadidos marginales, como el de los folios 8r y 16%, 
que corresponden a 1 13, 4 y 130, 4. 

Recibe el nombre de códice de Alfaro la copia que hizo Juan An- 
tonio Jiménez de Alfaro del códice Regio en 1777 %., Se conserva sin 
encuadernar en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Sir- 
vió de borrador a la comisión, antes citada, que se encargó de la edi- 
ción de las obras del pozoalbense. El códice presenta la novedad de 
los resúmenes y de la separación por capítulos, reflejados después en 
la edición de 1780. 


5. La presente traducción 


El De orbe Novo no tuvo la suerte de la Historia de Carlos V, cu- 
yos 30 libros fueron traducidos por la comisión editora de 1780 ?'. 
La primera traducción en español. aparecida en 1976, se debe a Jonás 
Castro *?; lógicamente, la he tenido en cuenta en mi versión. Pero, 


63*-75": desde V 2, 1 (partim ipse suis auribus) hasta el final del capítulo 19 
(ad suuwm quisque locum redibant). 

75-921; desde V12, 1 (expostulavit. Mutezuma id suo inimssu) hasta Vi 25, 7 
(ex auxiliaribus Tascalanis duo amplius millia). 


93"-98": desde VI 42, 3 (navigiorum materia Tescucum) hasta el final del VI. 
98v-126Y: VII. 


Véase también a L. Mijares, «Los textos de la crónica indiana de Sepúlveda y nues- 
tra edición» en Juan Ginés de Sepúlveda. Hechos de los españoles..., págs. 73-83. 

% En el folio 121 se lee: «Es Copia de su original, que se halla en mi poder, y á 
que me remito. Y como Revisor que soy de Letras antiguas del Reyno, así lo certifico 
y firmo en Madrid a quince de Marzo de mil setecientos setenta y siete». 

31 La traducción permanece inédita en la Real Academia de la Historia entre los 
legajos (signatura 9/6285) que sirvieron de borrador a la comisión. El título reza así: 
Historia de Carlos V Rey de España y Emperador de Alemania por Juan Ginés de Se- 
púlveda. Los libros 1-1X han sido traducidos recientemente por E. Rodríguez. Pere- 
grina en su libro citado en n. 1. 

32 Ha sido editada en dos volúmenes diferentes. El primero lleva por título Juan 
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sobre todo, me he basado en las fuentes directas de Sepúlveda, ya se- 
ñaladas, es decir, en la Historia General y Natural de las Indias, de 
Gonzalo Fernández de Oviedo, en las tres primeras Cartas de rela- 
ción de Cortés (la primera es exactamente del cabildo de Veracruz), 
y en la Conquista de México, de Francisco López de Gómara. Ellos 
me han evitado, creo, incurrir en demasiadas inexactitudes. 

He dividido los capítulos en párrafos, como la mayoría de los tex- 
tos grecolatinos, para facilitar la localización de los pasajes que inte- 
resen, y he puesto subtítulos a la traducción, que espero sirvan de 
guía a le lectores. 

He transcrito los nombres aztecas según el glosario del profesor 
Manuel Ballesteros *, 


Antonio Ramírez de Verger 





Ginés de Sepúlveda. Hechos de los españoles en el Nuevo Mundo y México. Edición 
y estudios de Demetrio Ramos y Lucio Mijares con la colaboración de J. Castro To- 
ledo, Valladolid, 1976; el segundo ha sido editado con el título de Juan Ginés de Se- 
púlveda y su crónica indiana. En el IV Centenario de su muerte 1573-1973, Vallado- 
lid, 1976; la introducción de este último incluye trabajos de diversos colaboradores. 

» En Hernán Cortés. Cartas de relación. Edición de Mario Hernández, Madrid. 
1985, págs. 429-435. 
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RESUMEN de los siete libros de la Historia de los 
dec en el Nuevo Mundo redactado por los 
editores* en libros y capítulos 


Libro primero 


1. División de la tierra en cinco zonas. Navegaciones de los escitas y 
los españoles. Especial cuidado de Gonzalo Fernández de Oviedo en escribir 
en español la historia de tales navegaciones. Finalmente, propósito del autor 
de poner en latín lo fundamental de aquellos hechos dignos de recuerdo. 

2. Se reconquista Granada en el 1492 d. C. Los judíos son expulsados 
de España. Los españoles navegan hacia pueblos desconocidos y remotos al 
mando de Cristóbal Colón, quien se informó por cierto portugués de los por- 
menores de aquel viaje; después de intentar en vano el apoyo de los reyes 
de Portugal y Gran Bretaña, se dirigió por fin a los reyes de España, Fer- 
nando e Isabel. Estos le conceden tres naves equipadas con todo lo necesario 
para una expedición desconocida y nunca oída junto con el título de 
Almirante. 

3. Colón parte de la ciudad de Palos, a la orilla del Océano, con los tres 
hermanos Pinzón y llega a las islas Afortunadas. Se describe brevemente su 
situación, fertilidad y conquista. 

4. Prodigio de un árbol en la isla de Hierro que abastecía a todos los 
seres vivos. Explicación física del fenómeno. 

5. Así pues, sale la flota de las islas Afortunadas y transcurren treinta 
días de navegación sin divisar tierra alguna. Por ello, los españoles acusan a 


* Se refiere naturalmente a la comisión académica que preparó la edición de Ma- 
drid de 1780. 
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Colón de temeridad y le piden entre amenazas volver a la patria. Colón apa- 
cigua los ánimos pidiendo un plazo de tres días. Se divisa por fin la isla de 
Guanahaní. 

6. Desde aquí llega a la isla de Cuba. Se entera de la grandeza y rique- 
zas de la Española por los indígenas del puerto de Baracoa. Al entrar la dor 
en Puerto Real la nave capitana se parte al chocar contra una roca. 

7. Costumbres inhumanas de los caribes. Los nuestros persiguen a los 
indios que huían por miedo a los caribes. Los indios, informados de la ama- 
bilidad de los nuestros por una mujer que había sido apresada y soltada des- 
pués, acuden a las naves con el cacique Guacanagarí. 

8. Colón, una vez que firmó la amistad con Guacanagarí, decide volver 
a España dejando a 38 hombres en la isla al mando de Rodrigo de Arana, 
tras construir y fortificar también una torre en la costa. Martín Pinzón cri- 
tica la decisión y se marcha de Puerto Real con una nave, pero no mucho 
después se reconcilia con Colón. . 

9, Colón encomienda a Guacanagarí aquellos pocos españoles. Pone 
rumbo a España por las Azores llevándose a diez indios. 

10. Fuerza y empleo del imán para dirigir la navegación hacia el norte. 
Declinación de la aguja de navegar en todos los lugares excepto en el meri- 
diano que pasa por las islas Azores. 

11. Situación de tales islas y distancia de Cádiz. Recibimiento de los Re- 

es a Colón de vuelta en medio de una gran alegría y admiración. Breve sem- 
blanza de los indios que había traído. Reciben el bautismo oficiando los Re- 
yes de padrino y madrina. 

12. Alejandro VI, Sumo Pontífice, aprueba mediante una bula la deci- 
sión del rey Fernando de someter a los indios para convertirlos más fácil- 
mente a la religión cristiana por medio de la predicación. El autor defiende 
con firmeza en esta obra, como en otras, que esto se ajusta al derecho natu- 
ral, a los decretos de la Iglesia y a la doctrina de los filósofos. 

13. Continuación del anterior. Clara mención de sus obras Sobre las cax- 
sas justas de la guerra y la Apología, y de la famosa disputa celebrada en 
Valladolid. 

14, Colón zarpa de nuevo de Cádiz por orden del Rey con una flota 
de 17 naves. Desembarca al fin en la isla de Guadalupe. Huida de los caribes. 

15. Los españoles echan anclas en la isla de Santa Cruz para buscar agua. 
Aparece una canoa de indios en la que van ocho hombres y otras tantas mu- 
jeres. En el primer envite hieren a uno de los nuestros y matan a otro. Pero 
al final los nuestros apresan a casi todos. 

16. Colón llega a la Española después de recorrer muchas islas. Se en- 
tera de la matanza de todos los españoles dejados allí. Disimulo y huida de 
Guacanagarí. 

17. Colón levanta una nueva ciudad con su fortaleza y se dirige a ex- 

lorar otras tierras. Jugada de los indios para matar a los españoles de ham- 
Dee: Origen de una enfermedad venérea o mal francés. 

18. Miguel Díaz, que había herido a un compañero, huye a la fértil y 
agradable orilla del río Ozama. Una noble mujer que gobernaba en la aldea, 
enamorada de Miguel, invita a los españoles que había en la ciudad de [sa- 
bela. Estos fundan la ciudad de Santo Domingo en la otra parte del río. 

19. Colón explora visualmente bordeando la costa buena parte de la otra 
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Tierra Firme e islas adyacentes. De vuelta a la Española ejerce un mando se- 
vero con los suyos. Tal fue el origen de las diferencias surgidas entre él y 
Boil, monje benedictino. 

20. Ambos junto con Pedro Margarite son llamados a España por or- 
den de los Reyes, quienes aceptan las excusas de Colón que justificó su con- 
ducta. Le invitan a reasumir el mando de la empresa y le aconsejan 
humanidad. 

21. El Almirante se dirigió a las islas de Cabo Verde llegando a la isla 
de Trinidad. Recorridas otras islas, llegó al fin a la ciudad de Santo Domingo. 

22. Entretanto, el cacique Caunaboa asedia la fortaleza de los españo- 
les, hasta que es obligado a retirar sus tropas. Después, simulando una en- 
trevista, decide acabar con los nuestros tras rodearlos con la multitud de los 
suyos, Pero, descubierta la treta, es hecho prisionero. Enviado a España con 
su hermano muere en la travesía aquejado de una enfermedad psíquica. 

23. Los caciques de la Española son cuatro además de Caunaboa. To- 
dos ellos llevan a mal la derrota de Caunaboa y deciden que había que ex- 
pulsar a los enemigos venidos de fuera. El más importante de ellos, Guario- 
nexio, reunió un ejército y avanzó contra los españoles que se habían reuni- 
do con Bartolomé Colón en la fortaleza de la Concepción. 

24. Bartolomé Colón lanza a sus tropas contra los enemigos dormidos 
y los hace huir desordenadamente tras hacer prisionero al cacique Guario- 
nexio. Entrega de toda la isla. Libertad de Guarionexio. 

25. Después de esta victoria los españoles se entregan a vicios y abusos, 
especialmente algunos desterrados. Como Bartolomé Colón actuara muy se- 
veramente en su represión, muestra su desacuerdo Roldán Ximénez, que se 
retira al interior de la isla, 

26. El Almirante, a su regreso a la Española, hace tributarios a los in- 
dios vencidos, quienes en poco tiempo son convertidos a la religión cristiana 
gracias al celo de sacerdotes y monjes. Algunos españoles tratan a los indios 
confiados a ellos no como súbditos, sino como esclavos en contra del deseo 
de los Reyes de España. 

27. Riquísimas minas de oro en la Española, Los indios quedan redu- 
cidos de un millón a unos quinientos debido a los trabajos y a las enferme- 
dades y suicidios. 

28. Cristóbal Colón y sus hermanos reciben de nuevo acusaciones ante 
los Reyes. Por ello, Francisco de Bobadilla, enviado a la Española para su- 
cederles, ordena deportar a los tres hermanos como presos a España. De- 
sembarcados en Cádiz y puestos en prisión, son liberados por orden de los 
Reyes. 

29. Nicolás de Ovando sucede a Bobadilla. Este embarca contra la opi- 
nión de Colón, que había regresado de España por deseo de los Reyes para 
explorar nuevas tierras. Muere en un naufragio con Antonio de Torres y Rol- 
dán Ximénez, perdiéndose casi todas las treinta naves. 

30. Ovando somete a los belicosos indios de la región de Higiley. Ante 
el temor de una conspiración de los caciques convoca a unos cuarenta simu- 
lando una entrevista, los encierra en su casa, incendia el edificio y los quema 
con una crueldad rayana en lo criminal. 

31. Castiga con la muerte a Anacanoa y a su pariente Guaorocuya. So- 
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metimiento de varias provincias y fin de la guerra, después de seis meses, 
que los nuestros sostuvieron bajo el mando de Diego Velázquez. 


Libro segundo 


1. Situación y fertilidad de la isla de Boriquén o de San Juan. Conquista 
de Juan Ponce, quien no mucho después es repuesto por un decreto real en 
su antigua dignidad y en el gobierno de la isla, a pesar de que Diego Colón 
volvió a la Española con el mando y titulo de virrey y despachó magistrados 
a Boriquén. 

2. Los naturales de Boriquén, agotados por el insoportable trabajo de 
la recogida y extracción del oro, se ven obligados a sublevarse. Pero, ante la 
duda de si los españoles eran dioses o mortales, lo averiguan sumergiendo a 
un tal Salcedo en aguas muy profundas. 

3. Otro cacique entrega con el mismo propósito a Pedro Juárez a los 
suyos de premio, para que lo maten con el tipo de muerte que quieran. Sa- 
lazar, avisado del peligro de su amigo, acude y, tras soltarlo, mata a muchos 
mos Finalmente, se firma un pacto con el cacique siguiendo el protocolo 
indio. 

4. Los indios, cuando averiguan que los españoles son mortales, fijan el 
día de la matanza y acaban con los huéspedes diseminados por la isla. El ca- 
cique Guarionexio ataca la colonia de Sotomayor, a la que salva Salazar tras 
poner en fuga a los enemigos. Reunidos los españoles sobrevivientes, Ponce 
da el mando a Salazar, que derrota y hace ses a las tropas del cacique 
Mahodemoc, 

5. Juan Ponce lanza a ochenta españoles contra más de once mil ene- 
migos; emplaza el campamento dentro del campo de acción de los disparos 
enemigos. Los indios retroceden amedrentados por tal prueba de valor y por 
la muerte de un cacique. Cada cual marcha a su casa, al no aprovechar los 
nuestros la ocasión de perseguirlos. 

6. Descripción de la Eb de Cuba o Fernandina. Sornetimiento. Cos- 
tumbres inhumanas y salvajes de los cubanos. 

7. En Cuba, como en la Española, los indios son distribuidos por en- 
comiendas. La mayoría de ellos muere, como allí, por el trabajo agotador o 
incluso por el suicidio. 

8. Cuando Cristóbal Colón llega a ella en su tercer viaje, obtiene unas 
cincuenta onzas de perlas por trueque de baratijas. No falta la sospecha de 
que hubiera ocultado el asunto a los Reyes durante un tiempo en su propio 
beneficio. Pero unos marinos de Palos navegan a aquella isla con Pedro Alon- 
so Niño y traen a España alrededor de treinta libras de perlas. 

9. Se establece en la Española un cabildo y un tribunal. El cardenal Fran- 
cisco Ximénez, gobernador de Castilla, envía a unos monjes para adminis- 
trar aquellas islas, 

10. Por aquel tiempo, Francisco de Córdoba con dos compañeros apres- 
ta dos naves en Cuba, zarpa de Santiago y.llega a la vista de tierra firme y 
de la peninsula de Yucatán. Rostro, tez, estatura e indumentaria de sus 
habitantes. 


11. Los nuestros entran en una ciudad costera de la provincia de Cam- 
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peche, donde se les recibe afablemente y se les ofrece alimentos. Se encuen- 
tran vestigios allí de predicación evangélica. 

12. Los indios impiden desembarcar a los españoles, que habían llegado 
a la provincia de Aguanilla. Trampa de los indios y ataque contra los espa- 
ñoles, que lo repelen, aunque mueren veinte hombres y caen heridos treinta. 
Regreso de los españoles a Cuba. 

13. Juan de Grijalva, al mando de cuatro carabelas, llega a la isla de Co- 
zumel y toma posesión en nombre de la reina Juana. Después arriba a Yu- 
catán, donde los indios montan guardias en la ciudad de Lázaro durante toda 
la noche. 

14. Sin embargo, Grijalva desembarca antes del amanecer y avanza has- 
ta tener a ojo a los indios con las tropas en formación y la artillería preparada. 

15. Grijalva se dirige a los indios por medio del intérprete indígena Ju- 
lián. Autorizado a coger agua, emplaza el campamento en las cercanías de 
un pozo. 

16. Los indios visitan el campamento y reciben pequeños regalos de los 
nuestros. Grijalva habla con el hermano del cacique, que se niega a acudir 
personalmente al campamento. 

17. Al día siguiente y cuando todavía no se había terminado el aprovi- 
sionamiento de agua, unos indios armados aconsejan a los españoles que se 
marchen. Declaran la guerra mediante el rito indio: que se retiren antes de 
que se consuma una lumbre. 

18. Consumido el fuego de la lumbre, los indios atacan a los nuestros. 
Grijalva, una vez realizados disparos de las piezas de artillería, persigue a los 
enemigos rechazados y huidos a la selva. Pero, al recibir tres heridas, ordena 
la retirada y acelerar el aprovisionamiento de agua. Terminado éste, regresa 
a las naves, pese a que el cacique envía emisarios de paz. 

19. De allí llega a los cuatro días a puerto Deseado, donde apresó a cua- 
tro hombres, para que le sirvieran de intérpretes. Se detienen un tiempo para 
curar las heridas y reparar las naves. Llegan a un gran río, a donde acude una 
gran multitud de indios. 

20. Trueque de productos. Firma de un pacto de amistad con el caci- 
que. Grijalva pone su propio nombre al río, cosa que también acepta el 
cacique. 

21. Se marcha de aquel río y llega a una isla, a la que llama de los Sa- 
crificios por los cadáveres encontrados con los pechos abiertos y los corazo- 
nes inmolados. Justa causa para someter a los indios. Se piensa que Yucatán 
es parte de tierra firme. 

22. Tras tomar posesión de la isla, Grijalva recibe afablemente al caci- 
que y a su hijo, que le saludan pacíficamente. Los españoles e indios se reú- 
nen para hacer trueques. Se tacha injustamente a las dos partes de avaros, par- 
ciales e, incluso, tontos en los trueques. 

23. Envía a Pedro de Alvarado a la isla de Cuba con los enfermos, que 
son embarcados. Grijalva continúa bordeando la costa para obtener infor- 
mación de tierra firme. 

24. Pero, cinco días después y ante los consejos de Antón de Alaminos 
de no seguir navegando más allá, Grijalva cambia el rumbo hacia atrás y re- 
presa a la isla de Cuba. 
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1. Descubierta y explorada la tierra firme, Diego Velázquez decide en- 
viar de expedición una flota mayor después de admitir en la empresa a Her- 
nán Cortés, a quien se pone al frente de todo el proyecto. Cortés, pese a que 
Diego Velázquez se esforzaba por poner obstáculos a la empresa por sus sos- 
pechas, supera todas las dificultades con decisión y diligencia. 

2. Así pues, reunida una flota de trece naves y embarcados quinientos 
soldados y unos pocos caballos, llega Cortés al cabo de Yucatán, llamado 
punta de las Mujeres. Después se dirige a la isla de Cozumel, donde los in- 
dios abandonan tres poblados para esconderse en la selva. 

3. Cortés trata exquisitamente a la esposa de un cacique, traída a su pre- 
sencia desde la selva. Envía un mensaje a su esposo. Con tal mensaje los in- 
dios vuelven confiados a los poblados con su cacique. Gran abundancia de 
jabalíes en la isla. Asimismo gran abundancia de cera y miel. 

4. Cortés agasaja al cacique de la isla y varones principales con magní- 
ficos regalos. Por medio del intérprete Córdoba logró que abandonaran la 
inútil veneración de los ídolos para rendir culto al único y verdadero Dios. 

5. Cuando Cortés se entera aquí de la prisión de dos españoles allí, en- 
carga al capitán de la nave exploradora que haga desembarcar en Yucatán a 
los emisarios isleños, a quienes había entregado una carta para los prisione- 
ros, y que les esperen seis días en la costa, 

6. El capitán, transcurridos ocho días sin respuesta, vuelve al lado de 
Cortés que marcha de Cozumel. Pero al regresar allí con la flota, uno de los 

risioneros, llamado Jerónimo de Aguilar, se presenta y cuenta a Cortés la 
istoria del naufragio y demás sucesos. 

7. Cortés encuentra la nave perdida en el puerto Escondido en su reco- 
rrido por la costa de Yucatán. 

8. Cortés detiene la flota junto a la costa de Tabasco. Con dos naves 
pequeñas se adentra en el río Grijalva. Los indios toman las armas y acuden 
a la orilla desde el poblado. Cortés les habla a través de Aguilar y les pide 
que le permitan bajar a tierra para proveerse de agua. 

9. Los indios traen algunos alimentos diciendo que no pueden propor- 
cionar más, e incluso niegan la posibilidad de abastecernos de agua. Cortés 
desembarca a los soldados en una isla del río indicada por los indios. Des- 
pués de explorar la profundidad del río, encuentra un lugar apropiado para 
tender una emboscada. 

10. Una vez que llegan trescientos soldados de la flota y quedan ocul- 
tos allí, Cortés hace saber a unos emisarios que, si no se le permitía acercarse 
al poblado, irrumpiría en él, aunque ellos se opusieran. 

11. Los indios se marchan riéndose de las amenazas de peligro, Cortés, 
después de dar la señal de ataque y de poner en alerta de un lado a ochenta 
ballesteros y de otro a los que estaban apostados para la emboscada cerca del 
poblado, ataca a los enemigos, a quienes fácilmente pone en fuga capturando 
sólo a dos. Los pone en libertad y les da instrucciones para el cacique. 

12. Al día siguiente, los indios envían emisarios para tratar de la paz y 
prometen alimentos. Cortés solicita que se le permita enviar a algunos espa- 
ñoles voluntarios a comprar alimentos por los poblados, y también que los 
caciques vengan a entrevistarse con él. 
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13. Cuando los emisarios dieron su asentimiento, Cortés ordena a tres 
compañías de ochenta hombres ir a buscar trigo por itinerarios diferentes e 
inspeccionar la región. Se trae la noticia de que una es atacada por los indios 
y sitiada en una aldea. 

14. Cortés marcha rápidamente en su ayuda con cuatro piezas de arti- 
llería y los soldados que estaban con él. Pone en fuga a los indios y se retira 
al poblado. Al día siguiente, ordena que un contingente de cuatrocientos 
hombres avance contra la aldea, mientras él dispone a la caballería. 

15. Trabado el combate, cuarenta mil enemigos rodean a los españoles, 
pero con la llegada de Cortés y la caballería quedan amedrentados los indios, 

ue buscan refugio en la selva. Se cree que Santiago apareció sobre un caba- 
llo blanco participando en la batalla. 

16. Cortés ordena que los enemigos capturados marchen con mensajes. 
Los caciques piden perdón y prometen cumplir sus órdenes. Solicitan a Cor- 
tés ayuda contra los pueblos vecinos en caso de necesitarla. 

17. Cortés se dirige brevemente a los caciques hablándoles sobre el cul- 
to y sobre la naturaleza del Dios verdadero, sobre la vida eterna y otras cues- 
tiones que atañen a la salvación eterna, y sobre la destrucción de las imáge- 
nes de los demonios. Les invita a participar en las ceremonias religiosas. 

18. Una vez que los indios escuchan atentamente el sacrificio de la misa 

las ceremonias religiosas de los cristianos, Cortés les habla de nuevo sobre 
h religión cristiana. Destruidas y tiradas las estatuas de los dioses, puso la 
cruz en un lugar apropiado. De vuelta a las naves reanuda el viaje hacia el 
oeste. 

19. Al fin fondean en el territorio del rey Moctezuma. Al ver la flota. 
Teudilli, gobernador de la penas: envía a algunos de los suyos para ofre- 
cer alimentos e indagar sobre quiénes eran. Respuesta de Cortés y desem- 
barco. Cortés prohibe bajo pena de muerte que nadie reciba oro de los in- 
dios por trueque. 

20. Teudilli llega junto a Cortés con regalos y alimentos. Este le pide 

ue informe a Moctezuma de su llegada para fijar el lugar de una entrevista. 
'Feudill promete que así lo hará. 

21. A los seis o siete días se presenta Teudilli con regalos de gran valor 
enviados por Moctezuma. Añade también que los emisarios recién despacha- 
dos todavía no habían llegado a presencia del rey. 

22. El cacique de Cempoala envía a veinte hombres para informarles de 
Cortés y su flota. Cortés se alegra de que este cacique no se lleve bien con 
Moctezuma, 

23. Teudilli trae de nuevo regalos de Moctezuma y expone a Cortés las 
respuestas de dicho rey, quien se negaba al plan trazado para entrevistarse 
con él. Y ante la insistencia de Cortés, se marcha Teudilli. Al día siguiente 
las chozas que estaban delante del campamento aparecen desocupadas y va- 
cías de hombres y alimentos. 

24. Cortés con la caballería y algunos soldados llega a una aldea de dos- 
cientas casas, en cuyo templo se encontraron imágenes de dioses y huellas 
de sacrificios humanos. Recorridas ésta y otras aldeas cercanas, de donde ha- 
bian huido sus habitantes, regresa a las naves con un gran aprovisionamiento 
de víveres respetando lo demás con el propósito de ganarse fama de huma- 
nidad y buenas intenciones. 


36 Juan Ginés de Sepúlveda 
Libro cuarto 


1. Realizada esta acción, Cortés pone sus ojos en el reino de Moctezu- 
ma, Sin tener en cuenta su alianza con Diego Velázquez, se inventa un ardid 
ingenioso, por el que parezca que ostenta el mando de la flota y compañeros 
de acuerdo con normas jurídicas nuevas. Discurso a los soldados. 

2. Así pues, la asamblea se muestra de acuerdo con sus palabras y nom- 
bra al cabildo los regidores de la futura ciudad de Veracruz. Toma pose- 
sión de tierra firme en nombre del César Carlos. Después, renuncia al man- 
do y se entrega como simple ciudadano al poder del cabildo y pueblo de 
Veracruz. 

3. Al día siguiente, el cabildo y regidores piden a Cortés que asuma el 
mando que la ciudad le confía oficialmente, hasta que el César decida sobre 
todos estos asuntos. 

4. Cortés acepta la solución, promovida sin duda por una maniobra suya 
para terminar con la alianza de Diego Velázquez. De paso se recuerdan las 
palabras del César Carlos a Cortés, ensoberbecido por sus méritos, y la res- 
puesta que le dio Cortés. 

5. Tras esto, Cortés ordena que las naves se dirijan al puerto y que le 
esperen allí. El se pone en marcha por tierra con cuatrocientos hombres. 
Hace venir a su presencia a unos veinte habitantes de Cempoala, ordenán- 
doles que le indiquen el camino que lleva a su ciudad y a su cacique. Le acon- 
sejan que envíe primero emisarios al cacique. 

6. Cuando los españoles entran en la ciudad, el cacique les sale al en- 
cuentro. Cortés se aloja con los suyos en un edificio que podía albergar a 
casi todo el ejército. Prohibe bajo pena de muerte que nadie salga de su alo- 
jamiento sin Órdenes expresas suyas. 

7. Al día siguiente y a las preguntas del cacique, explica la razón de su 
llegada. El cacique le informa de la tiranía de Moctezuma. Cortés le ofrece 
su apoyo para oponerse a las injusticias. 

8. Cortés, al marcharse, distribuyó seis doncellas que le regaló al caci- 
que entre sus amigos, quedándose él con una. 

9. Cortés se retira a un poblado cercano muy fortificado. Intercambia 
palabras con el cacique sobre la tiranía de Moctezuma. 

10. Entretanto, los recaudadores de impuestos de Moctezuma causan un 
gran miedo en el cacique y hombres principales. Cortés ordena apresarlos y 
meterlos en prisión para ganarse su confianza. 

11. El cacique have o indicado. Cortés, como si no supiera nada, pre- 
gunta a dos recaudadores, llevados a su presencia a escondidas, quiénes eran 
y por qué eran encarcelados. Responden que lo ignoran e imploran compa- 
sión y ayuda contra los indios vasallos, que se habían levantado contra 
Moctezuma. 

12. Cortés simula pesar y buena disposición hacia Moctezuma. Se queja 
del gobernador Teudilli y permite a los dos marchar junto a su rey con la 

romesa de que mientras tanto él se cuidará de que no ocurra nada grave a 
Ls demás recaudadores de impuestos. ] 

13. Al día siguiente, los indios deciden despachar emisarios a los pue- 
blos amigos de los alrededores por temor sin duda a la ira de Moctezuma. 
Cortés ordena llevar a los recaudadores de impuestos apresados a las naves 
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para su custodia. Todo el litoral y región de la montaña se levantan para re- 
cuperar la libertad. 

14. Entretanto, Cortés dirige su preocupación a la construcción de una 
ciudad y su fortaleza. Llegan emisarios de Moctezuma con regalos, dándole 
las gracias y perdonando en su nombre el crimen de los indios vasallos. Cor- 
tés escucha con agrado a la embajada y ofrece generosas promesas, mientras 
que aconseja al cacique por otro lado que se sacuda el yugo de Moctezuma. 
Libera a los recaudadores encarcelados con la aprobación del mismo cacique. 

15. Los culúas, que defendían la fortaleza de Tizapancinco, hostigan el 
territorio de Cempoda con incursiones. Cortés, movido por las súplicas del 
cacique de Cempoala, se pone en marcha hacia Tizapacinco, tras unir a su 
ejército con el de los aliados. Cortés se mezcla con el enemigo y ocupa la 
puerta de la fortaleza, que entrega a los de Cempoala que toman una gran 
estima hacia el valor de los españoles. 

16. De regreso a las naves y a la recién fundada ciudad, distribuye el 
oro por cabezas, apartando la quinta parte para el fisco real. La entrega a dos 
legados, para que la lleven a España al Rey junto con una relación de las em- 
presas realizadas y una carta de los ciudadanos de Veracruz. 

17. Surgen en el ejército críticas contra Cortés. Los autores son apresa- 
dos y puestos en libertad poco después. Pero, al no cejar en sus murmura- 
ciones, Cortés no tiene más remedio que ordenar ahorcar a dos de ellos y 
azotar a otros tantos. Así restablece la obediencia de todos. 

18. Después, decide marchar a México, despreciando las dificultades y 
arrostrando los peligros de las armas. Toma la prudente y saludable decisión 
de destruir las naves, plan que comparte en secreto con los capitanes de éstas 
quienes las horadan y dejan caer que están corroídas por la carcoma, hasta 
el punto de haber quedado inutilizadas para la navegación. 

19. Tras pedir Cortés opinión, se decide por fin hundir las naves, una 
vez desembarcado todo. Cortés calma con palibías apaciguadoras el dolor 
de sus compañeros que contemplaban el hundimiento. Deja a Pedro de Hir- 
cio con ciento cincuenta españoles y una gran multitud de trabajadores in- 
dios para la defensa y gobierno de la nueva ciudad. Se dirige a Cempoala con 
el resto, comparte con el cacique su decisión de marchar a México y le en- 
comienda a los ciudadanos de Veracruz. 

20. El cacique le ofrece con gusto toda su ayuda, apoyo militar y por- 
teadores, prometiendo incluso rehenes. Cortés, que aceptó unos pocos rehe- 
nes y mil hombres, parte de Cempoala. A los tres días es recibido en Xico- 
chimalco. Después, atraviesa una montaña muy alta, avanza por Teuixuacán, 
marchando durante tres días a través de un gran desierto, estéril y muy frío. 
Situación de aquella región y descripción del clima. 

21. Cuando los españoles salen del desierto antes mencionado, llegan a 
Zaclotán, ciudad distinguida por sus regios edificios. Respuesta de Olintlec, 
gobernador de la ciudad, a Cortés sobre la grandeza del imperio de Mocte- 
zuma y sobre los muchos miles de hombres sacrificados cada año a los dio- 
ses inmortales. 

22. Allí llegan dos caciques para saludar a Cortés. Le aconsejan que no 
se fíe de los tlaxcaltecas, como afirmaban los de Cempoala. Cortés, después 
de enviar a Tlaxcala cuatro emisarios de paz de entre los de Cempoala, entra 
en el territorio de los tlaxcaltecas. 
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23. Divisa a quince hombres armados con espadas de madera y punta 
de sílice, y con pequeños escudos; les ataca a galope tendido. Ellos desiban 
dos caballos en el primer choque. Pero, entablada ta lucha, Cortés acaba con 
los quince, ataca a los demás que se acercaban y mata a cincuenta sin sufrir 
él ninguna baja. Embajada de paz de los tlaxcaltecas y respuesta de Cortés. 

24. Despedidos los emisarios, transcurre una noche con sospechas de en- 
gaño. Cortés levanta el campamento y es atacado por una gran multitud. 
Ofrece inútilmente la paz, pero los indios, sin cejar en la lucha, comienzan 
a ceder hasta donde había más de cien mil colocados en una emboscada. No 
obstante, los españoles aguantan su ataque sin sufrir ninguna baja y con unos 
pocos heridos. Fortifican el campamento en las cercanías de Teocacinco. 

25. Al día siguiente, Cortés incendia cinco o seis poblados. A los tres 
días los indios lanzan contra los españoles un fuerte ejército de más de cien- 
to cuarenta mil hombres valerosos. Entablado el combate, los tlaxcaltecas son 
puestos en fuga. Xicotencatl envía a todas sus tropas. Tras cuatro horas, los 
tlaxcaltecas se marchan sin esperanza de victoria y sin causar ninguna baja 
entre los españoles. 

26. A los tres, Cortés destruye más de diez aldeas. A los cinco, los tlax- 
caltecas envían emisarios de paz. Se comprueba la opinión de Teuch, de Cem- 

oala, sobre la dudosa lealtad de los tlaxcaltecas al hacer confesar a uno de 
laxcala bajo amenaza de muerte. 

27. Como quiera que sus palabras coincidieran con la confesión de otros 
cinco o seis, Cortés ordena que regresen todos junto a los suyos con las ma- 
nos amputadas. Al anochecer, se ve al ejército enemigo descender en dos fren- 
tes. Pero Cortés se adelanta al plan de los enemigos, atacando al punto con 
la caballería a los indios. Infunde gran miedo en los tlaxcaltecas el ver des- 
cubiertos sus planes, de modo que huyen al encontrarse con el inesperado 
ataque de los españoles. 


Libro quinto 


1. Reachazados los enemigos, los españoles permanecen en el campa- 
mento. Preocupación de los españoles que acusan a Cortés de temeridad. 

2. Discurso de Cortés, mediante el que levanta la moral a los soldados 
para hacer la guerra en nombre de la religión cristiana. 

3. Cortés sale del campamento y, aunque se toma como un mal presa- 
gio la muerte de cinco caballos por una súbita y larvada enfermedad y el de- 
rribo de sus jinetes, continúa sin embargo la marcha. Toma y saquea dos al- 
deas sin incendiarlas, pero causando muertes. 

4. Después, ataca a Cimpacinco, ciudad de veinte mil casas. Al observar 
que sus habitantes no ofrecían resistencia, ordena a los suyos que dejen de 
matar y destruir. Tras acoger bajo su protección y amistad a los habitantes, 
que le ofrecieron abundantes víveres, regresa lleno de alegría al campamento. 

5. Moctezuma pide a Cortés por medio de emisarios que no se dirija a 
México. Promete, empero, ser en adelante tributario con la cantidad que él 
estipule. Cortés se lo agradece, pero no habla del asunto con los emisarios 
hasta el final de la guerra con los tlaxcaltecas. 

6. Mientras tanto, los tlaxcaltecas, que habían fracasado en la guerra, es- 
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timan que era de locos hacer la guerra a los españoles. Así que envían emi- 
sarios a Cortés, que acepta sus excusas, quejándose tan sólo de que hubieran 
violado antes la palabra dada. 

7, Cortés, que sospechaba de la lealtad de los tlaxcaltecas, se mantiene 
en el campamento, hasta que éstos le suplican que se dirija a su muy rica ciu- 
dad, que lo recibe en medio de grandes muestras de agradecimiento. 

8. Se detiene en Tlaxcala más de veinte días. Los legados de Moctezuma 
le piden que vaya a Cholula. Los tlaxcaltecas le advierten de las asechanzas 
de Moctezuma y los cholultecas, 

9, Cortés envía a decir a Cholula que se presenten a él los principales 
de la ciudad. Al presentarse tres del pueblo, amenaza con destruir la ciudad, 
si no envían en tres días a los principales de ella. La misiva se redacta en es- 
pañol. Se presentan las personalidades de Cholula y se quejan de sus invete- 
radas rencillas con los tlaxcaltecas. 

10. Como quiera que los tlaxcaltecas no pueden hacer cambiar a Cortés 
de su intención de dirigirse a Cholula, le acompañan unos cien mil guerre- 
ros. Cuando llegan al territorio de Cholula, consigue con dificultades que re- 
gresen a su patria, dejando solamente un contingente de cinco mil. 

11. Al día siguiente hace su entrada solemne en la ciudad. Indicios cla- 
ros de asechanzas. 

12. Cortés descubre la conspiración de los cholultecas, instigados por 
Moctezuma, por un habitante amenazado de muerte. Pone entonces bajo cus- 
todia a los magistrados y principales de la ciudad y lanza un gran ataque con- 
tra los habitantes en armas. Causa una gran matanza, pero pd de la des- 
trucción de la ciudad. 

13. Son apresados los principales. Ante la petición de perdón por parte 
de los magistrados, Cortés libera a dos, para que con su autoridad hagan vol- 
ver a los habitantes a la ciudad. Poco dps permite marchar libres a los 
demás, tras advertirles que permanezcan en su lealtad y obediencia. Los cho- 
lultecas creen que Dios inspira a Cortés a través de la caja imantada. 

14. Sometida Cholula, los tlaxcaltecas vuelven a la amistad y alianza con 
ellos por mediación de Cortés. Situación y fertilidad de Cholula; vestimenta 
y densidad de la población. 

15. Realizado esto en Cholula, Cortés presenta enérgicas protestas a los 
legados de Moctezuma sobre las ofensas recibidas y la lealtad violada del rey. 
Permite a uno de ellos dirigirse junto a Moctezuma. Regresa a los seis días 
con otro legado con regalos y un mensaje. Viene a decir que Moctezuma ni 
siquiera se había enterado de la conspiración de los cholultecas. 

16. Aceptadas las excusas, Cortés decide reunirse con Moctezuma, quien 
responde mediante legados que siga adelante. Cortés investiga a través de su 

ente una montaña que arrojaba humo y fuego; a indicaciones de ellos pre- 
tere un camino montañoso, pero más accesible, a otro, que también condu- 
cía a México. 

17. Legados tras pes de Moctezuma se presentan ante Cortés, que 
tenía el campamento en las faldas de las montañas, aconsejándole que no se 
dirija a México. 

18. Sin embargo, Cortés se pone en marcha y entra en la laguna por 
una calzada hecha a mano. El hermano de Moctezuma le sale al encuentro 
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en la ciudad de Iztapalapa. Fortaleza de México no lejos de la ciudad. Allí 
salen a recibirle las personalidades de la ciudad. 

19. A la entrada de la ciudad sale a su encuentro el mismo Moctezuma 
acompañado de un gran séquito. Se prohibe a Cortés tocarle para saludarle. 
Cortés se quita un collar de cuentas de vidrio para ponerlo en el cuello de 
Moctezuma. 

20. Moctezuma le corresponde con dos collares de oro. Le ofrece su 
hospitalidad y lo conduce de la mano a una habitación apartada, donde le 
invita a sentarse sobre un asiento real. 

21. Discurso de Moctezuma a Cortés, en el que trata de la tradición, 
transmitida oralmente por los antepasados, de que los mexicanos procedían 
de un rey de oriente, esto es, de España. Por eso, él haría con gusto lo que 
Cortés ordenara en nombre del sucesor de aquel rey. Añade algunas consi- 
deraciones, que demuestran su prudencia y acierto en los análisis de su 
situación. 

22. Respuesta de Cortés, por la que aumenta la creencia de Moctezuma 
de que el Rey de España es descendiente de aquel antiguo rey de los mexi- 
canos. Trato magnífico a los españoles. 

23. Descripción de la ciudad de México o Tenochtitlán. 

24. Grandiosidad de los templos, especialmente el mayor. Sacrificios de 
los indios. Cortés, indignado por su crueldad, invita a derribar de sus peanas 
las estatuas de los dioses. Moctezuma le advierte inútilmente que no ofenda 
las creencias de los naturales con la profanación de sus dioses patrios. 

25. Cortés les invita a recobrar de una vez la razón, exhortándoles al 
conocimiento y veneración del verdadero Dios. Con la anuencia de Mocte- 
zuma coloca imágenes de Cristo y la Virgen y prohibe más sacrificios de vi- 
das humanas. 

26. Lujo de los palacios y jardines de los ciudadanos nobles y principa- 
les. Casa de recreo de Moctezuma. Costumbres y deberes de los nobles en 
el palacio del rey. Comidas y lujo de Moctezuma. 


Libro sexto 


1. Cortés toma la decisión de obligar a Moctezuma a vivir con él, adu- 
ciendo como pretexto el hecho de que Ousbbapoca cacique de los nautecal- 
tecas, había matado a dos españoles a instigación de Moctezuma. Ataque y 
toma de Nautecal por Pedro de Hircio. 

2. Así pues, Cortés exige responsabilidades a Moctezuma por la muerte 
de dos españoles en Nautecal. Ante la negativa del rey de haberla ordenado, 
Cortés le invita a que haga venir a los autores del crimen. Así lo hace Moc- 
tezuma. Al mismo tiempo, cuando se entera de las intenciones de Cortés, se 
traslada lleno de miedo al edificio de los españoles, donde queda retenido en 
libertad vigilada. 

3. Qualpopoca y sus consejeros niegan al principio la intervención de 
Moctezuma, pero después todos a una e ipcucabalian del crimen a Mocte- 
zuma. Cortés pone grillos al rey, quien, conmovido y dando vueltas a una 
antigua profecía, convoca a una reunión a sus nobles junto con Cortés y al- 
gunos españoles. 
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4. Discurso de Moctezuma, en el que aconseja a los suyos obedecer las 
órdenes del Rey de España y pagarle impuestos, prometiendo él mismo ser 
su súbdito y tributario, 

5. Ante la aceptación de los nobles, el escribano da fe de todo ello por 
orden de Cortés, levantando acta escrita según la costumbre. Transcurridos 
unos días, Moctezuma y sus nobles reúnen a petición de Cortés una gran can- 
tidad de oro y plata para el Rey de España con destino a ciertas empresas, 
como se ordenaba. 

6. Mientras tanto, Diego Velázquez envía a Pánfilo de Narváez con una 
flota y un ejército para apresar o matar a Cortés. El oidor Lucas Vázquez 
de Ayllón le pide inútilmente que desista de tal proyecto, siguiendo a la flota 
para actuar de mediador en un arreglo pacífico. 

7. Cortés se entera de la llegada de la flota de Narváez. por lienzos di- 
bujados a la usanza de los mexicanos. 

8. Cuando Pánfilo de Narváez llega al puerto de San Juan, cita a una 
entrevista a los caciques y gobernadores de la costa para predisponerlos con- 
tra Cortés. Si éste queda eliminado y somete a sus tropas, les asegura que él 
se retirará inmediatamente a su patria. 

9. El oidor Lucas Vázquez de Ayllón requiere a Pánfilo, para que de- 
sista de su peligroso proyecto. Pero Pánfilo ordena que se le aprese y se le 
devuelva a la apadala espués envía emisarios a Veracruz, pero sus habi- 
tantes los detienen y envían con una carta a México a presencia de Cortés. 

10. Carta de Cortés a Pánfilo de Narváez. 

11. Los magistrados de Veracruz, que se encontraban en México, escri- 
ben también a Pánfilo; pero no mucho después llegan a México veinte espa- 
ñoles ciudadanos de Veracruz con un sacerdote y otros emisarios. Cortés en- 
trega a un monje otra carta para Pánfilo. 

12. El mismo día, tan pronto como se entera de que todos los indios 
de la costa se han pasado a Pánfilo, decide marchar allí y deja en México a 
españoles para vigilar a Moctezuma. 

13. Así pues, Pedro de Alvarado se queda con algunos españoles para 
defensa de la fortaleza y custodia de Moctezuma. Cortés parte con setenta 
españoles. Se encuentra en Cholula con Juan de Velázquez y un contingente 
de ciento cincuenta españoles. Después recibe de un monje una carta, en la 
que Pánfilo le ordena que se presente a él y le entregue la provincia. 

14. Emisarios de Pánfilo entregan a Cortés, que se dirigía a Cempoala, 
una carta. Acuerda con ellos la celebración de una entrevista entre Cortés y 
Pánfilo. Este acepta, pero Cortés desiste de ella al conocer sus engañosas in- 
tenciones. 

15. Así pues, ante la imposibilidad de un arreglo pacífico, ordena a Gon- 
zalo de Sandoval, su alguacil mayor, que se adelante con ochenta soldados. 
Cortés le sigue con ciento setenta. Pánfilo le sale al encuentro con sus tropas 
a unos cuatro mil pasos de la posición de Cortés, pero regresa a Cempoala 
al pensar que había sido engañado por los informes de los indios. 

16. Cortés llega a Cempoala con gran rapidez sobre la medianoche y 
asalta la torre, donde se encontraba Pántilo, que es hecho prisionero. Todos 
los demás se entregan a Cortés no de mala gana. 

17. Entretanto, los mexicanos, provocados por las ofensas de Pedro de 
Alvarado y sus hombres, los atacan a ellos y a los edificios, donde se encon- 
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traba el campamento, hasta que Moctezuma a instancia de los españoles, hace 
su aparición en la terraza para ordenar a los suyos que abandonen la lucha. 
Pero los mexicanos continúan el acoso. 

18. Cortés es informado del levantamiento de los mexicanos y del pe- 
ligro que corrían los suyos. Después de pasar revista, se dirige a México a 
marchas forzadas. Al llegar a Tezcoco, se presenta un emisario de Moctezu- 
ma, que culpa al pueblo del levantamiento y le pide que se encamine a México. 

19. Al día siguiente, Cortés se entera por un emisario de que toda la ciu- 
dad está en armas. Ataque de una ingente multitud de indios. Caen heridos 
Cortés y más de ochenta españoles. 

20. Al día-siguiente, cuando los indios insisten en su ataque con mayo- 
res bríos, los españoles causan una gran matanza con trece cañones en un vio- 
lento contraataque, en el que ocupan algunos puentes e incendian casas. Pero, 
al anochecer, cansados de luchar, se retiran a la fortaleza con unos sesenta 
heridos, Permanecen después dentro de la fortaleza para construir tres má- 

uinas de guerra, esto es, manteletes, mientras resisten a duras penas el ase- 
dio de los indios. 

21. Entonces sacan a Moctezuma a una terraza. Cuando se dispone a 
dirigir la palabra a los suyos, recibe una herida en la cabeza de una piedra 
lanzada por los mexicanos, Fallece tres días después y es sacado fuera de la 
fortaleza. Los españoles mueven los manteletes hacia las casas y el puente. 
Sin embargo, al sufrir una baja y muchos heridos, se retiran al mediodía a la 
fortaleza sin haber concluido la misión. 

22. Los indios ocupan el templo y la torre, desde donde causan un gran 
daño a los españoles. Cortés los asedia con los más audaces después de que 
los nuestros lo intentaran por tres veces. Produce una gran matanza y acaba 
con sus defensores que combatían bravamente. Cuando recupera la torre, la 
incendia y destruye. 

23. A primera hora de la noche siguiente, lanza un ataque e incendia ca- 
sas. Al amanecer, los españoles avanzan por la única calzada que los indios 
habían dejado intacta hasta tierra firme, si bien estaba cortada por ocho pa- 
sos de agua y otros tantos puentes, que los indios habían llenado de guerre- 
ros. Los nuestros ocupan cuatro puentes, que dejan asegurados con un retén. 

24, Al día siguiente por la mañana, Cortés recupera otros cuatro puen- 
tes. Llamado a la fortaleza por jefes mexicanos, establece con ellos un pacto 
y firma las condiciones de paz. Pero, apenas termina la entrevista, los indios 
anuncian que han recuperado los cuatro puentes y han causado algunas bajas 
entre los españoles. Por ello Cortés monta a caballo y recupera otra vez les 
puentes, que no mucho después vuelven a cortar una multitud de enemigos. 
Cortés regresa con dificultades a la ciudad. 

25. Los españoles preparan la marcha y la huida. A la noche siguiente 
unen el primer paso de agua con un puente artificial y lo atraviesan. Cortés 
pasa los demás puentes con cinco jinetes y cien infantes. Regresa con unos 
pocos junto a los suyos para ayudarles hasta llegar a tierra firme, donde ocu- 
pa un templo con una torre situado en una colina. Allí pasa revista y se con- 
tabilizan ciento cincuenta bajas de españoles, cuarenta y seis caballos muer- 
tos y más de dos mil bajas de los tlaxcaltecas, a los que hay que añadir un 
hijo y una hija de Moctezuma. 

26. Al empezar la tercera vela, los españoles se dirigen en línea recta a 
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Tlaxcala con los heridos situados en el centro. Y sufriendo el acoso de una 
gran multitud de indios, llegan a los tres días a un poblado desierto, donde 
curan las heridas y se reponen ellos y los caballos del esfuerzo y el hambre. 
Al día siguiente y al otro, avanzan con el enemigo acosando al ejército. Cor- 
tés recibe dos heridas en la cabeza, también caen heridos cuatro españoles y 
muere un caballo con gran pesar de los españoles, del que no perdonaron ni 
siquiera la piel. 

27. Unos tlaxcaltecas transportan en sus espaldas a los soldados heri- 
dos, a otros los mismos españoles, pero Cortés ordena a la noche siguiente 
que se preparen muletas de madera, para que se apoyen los heridos. Al día 
siguiente, el más aciago de todos, los españoles son cercados por una multi- 
tud de indios, pero no desfallecen en su moral. Al fin, llegan a los ocho días 
a Caulipán, ciudad de la jurisdicción de Tlaxcala. 

28. Aquí reponen sus cuerpos cansados de tantas fatigas y agobiados 
or las heridas. Tres días después entraron en Tlaxcala, donde recobran sus 
uerzas y moral. Gran parte de sus hombres aconsejan a Cortés retirarse a 

Veracruz, plan que él rechaza, tras convocar una asamblea, como cobarde y 
peligroso. 

29. Discurso de Cortés a sus hombres. 

30. Levantada la moral, los españoles, coincidiendo con que los tlaxcal- 
tecas le ofrecen generosamente tropas auxiliares, se disponen a reanudar la 
guerra contra los mexicanos. Se dirigen a Tepeaca y la toman. 

31. A la noticia de esta victoria, muchas ciudades y caciques despachan 
emisarios a Cortés. Uno de ellos es el cacique de Huacachula, con quien se 
alojaban los jefes de los culúas. Cortés decidió, primero, por emisario y, des- 
pués personalmente, declarar la guerra a Cholula, encaminándose hacia di- 
cha ciudad. 

32. Al aproximarse Cortés, los cholultecas atacan a los culúas y matan 
a sus jefes siiando sus casas. Gran parte de los culúas se retira al campamen- 
to. Cortés lanza un ataque y en poco tiempo y con la ayuda de los tlaxcal- 
tecas pone en fuga a las tropas enemigas, destruye a gran parte y saquea el 
campamento. 

33. Avanza desde Huacachula hasta Izcoacán, ciudad de jurisdicción 
mexicana. Después de hacer huir a su guarnición, envía a dos principales de 
la ciudad con el encargo de ir junto a los suyos para aconsejarles que vuelvan 
a sus casas con sus esposas e hijos. 

34. Después, manda para recuperar México que se desbaste y prepare 
madera en Tlaxcala para trece bergantines y sea transportada a la orilla de la 
laguna de México. Escribe también al cabildo de la Española solicitando ayu- 
da de hombres y armas. 

35. Se dirige a Tezcoco a través de Tezmoluca y Huexotzingo. El caci- 
que Coanacohtzin envía emisarios. 

36. Retirada y huida de Coanacohtzin, que Cortés trata inútilmente de 
impedir. Embajada de las ciudades vecinas y enorme miedo de los indios. 

37. A los seis días, Cortés refuerza alcacaca el campamento de 
Tezcoco y se dirige con un pequeño contingente a Iztapalapa. Sus habitan- 
tes, unos por tierra y otros por agua, atacan a los españoles por la laguna y 
abren una presa que separaba las dos lagunas. 

38. Tomada y saqueada la ciudad, cuando ya era muy de noche y Cor- 
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tés no pensaba en la retirada, se le vino al pensamiento la sospecha de la pre- 
sa abierta, de lo que ya tenía algunos indicios. Ordena la rápida retirada del 
ejército. Los soldados, apenas con la cabeza fuera del agua, atraviesan la co- 
rriente, con lo que evitan el peligro de una muerte más que segura. 

39. Cortés, de vuelta en Tezcoco, recibe numerosas embajadas de las 
ciudades vecinas. Termina la conquista de toda la zona que se extiende desde 
Veracruz a Tezcoco. 

40. Gonzalo de Sandoval es enviado a Tlaxcala para proteger el trans- 
porte de la madera para los bergantines. Huella de españoles sacrificados en 
un poblado cerca de Tezcoco. 

41. Sandoval ataca de paso aquel poblado por orden de Cortés. Cum- 
plida la orden, se encuentra con los ocho mil porteadores tlaxcaltecas que 
transportaban la madera para los bergantines. 

42. Orden del ejército en marcha y llegada a Tezcoco. Cortés llega a Ta- 
cuba con los españoles y treinta mil tlaxcaltecas. Toma la ciudad, que es des- 
truida e incendiada por los tlaxcaltecas al día siguiente. 

43. Cortés hace saber a los combatientes de Tacuba que deseaba man- 
tener una entrevista con algún personaje. Respuesta de los indios, que, ante 
el silencio posterior de Cortés, interpretado como un menosprecio hacia ellos, 
atacan a los españoles con flechas. A los seis días, Cortés regresa con los sol- 
dados sanos y salvos a Tezcoco. Felicita a los tlaxcaltecas, quienes, cumplida 
su misión, regresan a su patria contentos con el botín de los enemigos. 

44. Mientras tanto, Cuauhtémoc, rey de los mexicanos, envía un ejér- 
cito contra los vasallos que se habían pasado a los españoles. Estos piden ayu- 
da a Cortés a través de emisarios. Sandoval, por orden de Cortés, se dirige 
a Huastepec con un grupo de españoles y derrota a los enemigos, poniéndo- 
los en fuga. 

45. Conquista de la fortaleza de Accapichtlán, defendida por su situa- 
ción natural. Regreso de Sandoval a Tezcoco. Cortés envía a dos emisarios, 
que se resistían a ello, al rey con una carta para proponerle la paz. 

46. Mientras tanto, deja a Sandoval para la protección del campamento 
y la construcción de los bergantines, en tanto él se dirige con el resto del ejér- 
cito al territorio de Chalco. Después se acerca al de los culúas, donde intenta 
sin éxito atacar una fortaleza situada en una roca muy abrupta. Los hombres 
y caballos están además sin agua durante aquel día y la noche siguiente. 

47. Al día siguiente, Cortés toma su escudo y avanza a pie. Las tropas 
le siguen sin su orden. Ocupada la roca, trata humanitariamente a sus defen- 
sores, que le tienden la mano y le piden la muerte. Los defensores de la otra 
roca, que habían luchado bravamente, influidos por el ejemplo de humani- 
dad de Cortés, se someten a su poder por medio de emisarios. 

48. Conquista después la ciudad de Cuanabuac, muy bien fortificada. 
Recibe a su cacique como vasallo. 

49. Desde allí se dirige a través de un caluroso desierto a Xochimilco. 
Ataca a esta ciudad, rica y situada en la laguna de agua dulce; resistencia de 
los enemigos. Persigue hasta tierra firme a sus defensores que contraatacan, 
poniendo en peligro la vida de Cortés. Este se retira a la ciudad. 

50. Al día siguiente por la mañana, se hace ver una enorme multitud de 
guerreros procedentes de México por tierra. Muestran las espadas de los es- 
pañoles muertos. Cortés, que produce cerca de quinientas bajas, regresa a la 
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ciudad junto a los suyos, que habían luchado y puesto en fuga al resto de 
los enemigos, llegando a recuperar algunas espadas. 

51. Al día siguiente, marcha a Coyoacán, ciudad oportuna para estable- 
cer el campamento con miras al asedio de México. Desde allí avanza por una 
calzada y se apodera de una albarrada atravesada. Al observar que esta cal- 
zada y la que lleva de Iztapalapa a México están ocupadas por guerreros, vuel- 
ve rápidamente con el ejército a Tezcoco, una vez examinada la naturaleza 
de las regiones y los lugares. 


Libro séptimo 


1. Entretanto, mientras se arman los bergantines, se cava una zanja de 
doce pies de profundidad y otros tantos de anchura hasta la laguna, que es- 
taba a unos dos mil pasos de distancia. Cuando los bergantines llegan a la 
zanja, Cortés pasa de nuevo revista a las tropas, cuyo número había aumen- 
tado no poco con el contingente venido de las islas conquistadas. Empleo de 
picas, mencionadas por César en sus Comentarios, y cuyo uso fue renovado 
por los españoles en el asedio de México. 

2, Hechos los preparativos, Cortús despacha emisarios a las ciudades 
aliadas y amigas, que envían numerosas tropas auxiliares en la fecha señala- 
da. Puso al frente de las tropas, divididas en dos frentes, a los capitanes Al- 
varado, Olid y Sandoval, para que sitien México por lugares diferentes. Cor- 
tés se reserva 325 Españoles expertos marinos, para el combate naval. 

3. Alvarado y Olid se dirigen a Tacuba. Los tlaxcaltecas luchan brava- 
mente con los mexicanos. Los españoles cortan los caños de agua dulce y cie- 
gan las acequias y pasos de agua. Hecho esto, Olid se retira con sus tropas 
a Coyoacán. 

4. Cortés ordena a Sandoval que parta para Iztapalapa con sus tropas, 
mientras él se dirige con la flota a una parte de aquella ciudad para conquis- 
tarla. Desembarcó no lejos de allí; después de producir una gran matanza, 
regresa a los bergantines, en el momento en que se presentan contra la flota 
un gran número de canoas, procedentes de México y demás ciudades de la 
laguna. 

5. Por una suerte increíble sopla un viento favorable, por lo que Cortés 
despliega velas, hunde muchas canoas de los enemigos y persigue a las de- 
más. Ofi, al observar esta acción, se dirige a México con sus tropas por la 
calzada de Coyoacán, conquista las empalizadas atravesadas y se dirige al lu- 
gar donde Cortés se había detenido con la flota al lado de dos templos con 
torres, donde, una vez conquistadas, emplazó el campamento. 

6. Allí coloca las piezas de artillería. Y, como se quemó casualmente 
toda la pólvora, Cortés ordena por carta a Sandoval que le envíe toda la que 
hubiera en su campamento. 

7. Terminada la segunda guardia de la noche, los españoles rechazan a 
los indios, que atacaban por tierra y por la laguna. Al amanecer, Olid envía 
ayuda a los españoles en peligro. Cortés ordena cortar la calzada para llevar 
cuatro bergantines a la otra parte. Los capitanes de los bergantines ponen en 
fuga a la flota enemiga. Cortés recupera el puente, derriba la albarrada y em- 
puja al enemigo hacia la ciudad. Sandoval avanza hacia Coyoacán y cae he- 
rido en la lucha. 
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8. Después, se envía a Sandoval al lado opuesto al campamento de Cor- 
tés, con lo que México queda bloqueado por todos los accesos terrestres para 
el suministro de víveres. 

9. Cortés envía a la mayor parte de las tropas auxiliares a Coyoacán. Or- 
dena a Sandoval y Alvarado que lleven al mismo tiempo sus tropas a la ciu- 
dad por separado. El se dirige allí sin la caballería por las dificultades del tra- 
yecto; mientras, los bergantines recorrían también la calzada en ambas di- 
recciones. Así pues, Cortés ocupa una albarrada pese a la inútil defensa de 
los indios, a quienes persigue hasta el otro puente y la ciudad. 

10. Pasadas casi dos horas de combate, algunos españoles se arrojan a 
la laguna para pasar al otro lado. Los demás españoles, ante la huida de los 
de la ciudad, atraviesan la laguna. Cortés apremia para cegar los pasos de 
agua y reforzar así la calzada para los jinetes. Los españoles ocupan el otro 
puente que había delante de la plaza. Emplazan allí una pieza de artillería y 
expulsan a los enemigos de la plaza e incluso del recinto sagrado. 

11. Sin embargo, poco después, los de la ciudad, reprendidos por su 
rey, vuelven al combate y expulsan a los españoles del recinto sagrado y de 
la plaza, obligándoles a retroceder y abandonar la pieza de artillería. Pero, 
tan pronto ven a tres jinetes, se dan a la fuga y los españoles conquistan la 
torre mayor del recinto sagrado. 

12. Por la tarde, un gran número de habitantes acosa a los españoles, 

ue regresaban al campamento. Pero la caballería contraataca y los rechaza 
despul: de amedrentarlos, Cortés de forma sincronizada con Sandoval y Al- 
varado lanzan un duro ataque contra la ciudad. Se retiran después a sus 
campamentos. 

13. El joven indio Hernando, nombrado por Cortés cacique de Tezco- 
co, envía un refuerzo de cuarenta mil guerreros. Se exigen soldados a los oti- 
mies. Cortés retuvo siete bergantines, asignando tres a Sandoval y otros tan- 
tos a Alvarado. Les advierte del momento de reanudar el ataque. 

14, Entonces, lanza a las tropas contra la ciudad y ocupa todo hasta la 
plaza. Produce un gran daño y miedo cabalgando por las calles de la ciudad. 

15. Entretanto, los eapañoles incendian dos o más casas. Al anochecer, 
Cortés, Alvarado y Sandoval se retiran a sus respectivos campamentos ante 
el acoso de los de la ciudad. 

16. Los habitantes de Iztapalapa, Culhuacán y otras ciudades, fuerte- 
mente derrotados por los de Chalco, aliados de los españoles, se rinden por 
medio de legados. 

17. Cortés acepta su sometimiento y les ordena que construyan casas 
junto al campamento, que le suministren víveres y canoas y que incendien 
las casas de los enemigos. Cortés lleva una y otra vez sus tropas a la ciudad, 
se apodera de puentes no ocupados antes y ciega los pasos de agua. 

18. Entretanto, Alvarado insiste en el ataque y ocupa un paso de agua, 
que ciega tras expulsar a sus defensores. Los de la ciudad, despreciando el 
corto número de españoles que habían pasado al otro lado, lanzan un ataque 
y los ponen en fuga. Tres españoles son capturados y sacrificados en los al- 
tares de los dioses. 

19. Cortés lleva a mal la suerte de los suyos y le duele que los enemigos 
cobren moral con aquel éxito, pues desea velar piadosa y humanitariamente 
por su salvación. Así que, lanza numerosas incursiones para infundir terror. 
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Sin embargo, los mexicanos no desean sobrevivir a la desaparición de su pa- 
tria, especialmente el propio rey Cuauhtémoc. 

20. Así pues, perdidas las esperanzas de que los de la ciudad se rindie- 
ran, se informó a Alvarado y Sandoval del plan de ataque de Cortés. Lanzan 
un gran ejército contra la pláza de la ciudad, donde divide las tropas en tres 
frentes para llegar por tres caminos diferentes al mercado; encarece a todos 
los capitanes que no dejen a sus espaldas ninguna posición interrumpida u 
obstaculizada. 

21. Cortés coloca dos piezas de artillería a la entrada de la calzada de 
Tacuba con un refuerzo de ocho jinetes. Ordena a otros tantos jinetes que 
se coloquen a la entrada de la calzada que él ocupa. Desmonta del caballo 
para dirigir el ataque. 

22. Ocupa y ciega dos pasos de agua, destruye dos albarradas y acude 
en ayuda de los aliados. Cortés, muy preocupado por que la avanzadilla de 
españoles, que ya había atravesado la plaza, pueda quedar bloqueada, se di- 
rige hacia allí y se encuentra con un paso de agua mal cegado. Grita inútil- 
mente a los españoles que huían que dejaran de correr. Unos caen prisione- 
ros, Otros se tiran al agua, algunos son recogidos por Cortés y otros espa- 
ñoles que les alargaban las manos. 

23. Cortés, que seguía ayudando a los suyos, es cogido por los enemi- 
gos. Cuando ya se lo llevaban, Francisco de Olea lo arrebata de las manos 
enemigas. Y como deseara casi enloquecido la muerte y rechazara tercamen- 
te la ayuda, a duras penas Quiñones lo coge de los brazos y lo saca de allí 
para llevarlo junto a los suyos. 

24, Cuando llega a la calzada de Tacuba, ordena que cada cual lleve or- 
denadamente sus tropas a la plaza. El rey Cuauhtémoc sacrifica a los dioses 
cuarenta españoles, vivos y muertos, ante la mirada de los soldados de Al- 
varado. Además, caen heridos unos veinte españoles, entre ellos el propio 
Cortés; desaparecen más de mil de las tropas auxiliares. Se pierde gran parte 
de las escopetas y una pequeña pieza de artillería. Cortés se apresura a hacer 
volver al campamento a los soldados fatigados, mientras los enemigos, cre- 
cidos por la victoria, los persiguen con gran osadía. Gran entusiasmo de los 
mexicanos. Se desciegan los pasos de agua por orden del rey, quien despacha 
emisarios a sus súbditos de las provincias para informarles de la victoria con- 
seguida, presentándoles como prueba las cabezas de dos caballos. Los vasa- 
llos del rey empiezan a hostigar con incursiones a los tributarios de los es- 
pañoles, que eran sus vecinos. 

25. Los de Cuauhnauac piden ayuda. Cortés, pese a su situación desfa- 
vorable, envía a un grupo de españoles al mando de Andrés de Tapia, quie- 
nes derrotan y ponen en fuga a los enemigos. Regresan al campamento en el 
día señalado. 

26. El valor de los indios no era inferior al de los españoles, sino las con- 
diciones desiguales de la guerra. Los españoles piensan que no hay que ac- 
tuar temerariamente a partir de ahora. Cortés lanza casi a diario a una parte 
de las tropas contra la ciudad con la orden a los capitanes de no atravesar la 
quebrada. Chichimecatl, jefe de los tlaxcaltecas, ataca la ciudad sin los espa- 
ñoles, ocupando la quebrada y la albarrada. Regresa al campamento después 
de causar un daño a los enemigos. 

27. Emisarios de los otumies piden ayuda contra los de Matlacinco, que 
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devastaban sus campos. Encarga de esta misión a Sandoval con un grupo de 
españoles. 

28. Sandoval derrota y pone en fuga a los de Matlacinco. Toma, saquea 
e incendia su ciudad. 

29. Al día siguiente por la mañana, se anuncia que los enemigos han 
abandonado la fortaleza. Sandoval conduce a las tropas contra otra ciudad 
enemiga, pero sus habitantes prometen cumplir sus órdenes. Sandoval con- 
suela al cacique y le aconseja que acuda a Cortés y haga lo mismo con sus 
vecinos y amigos. Así lo hizo inmediatamente. Los de Matlacinco, Malinalco 
y Coaxcatlán envían emisarios a Cortés para hacer la paz. 

30. La moral de los españoles se levanta con estos éxitos, a la vez que 
disminuyen las esperanzas de los mexicanos. Sin embargo, no dan señal al- 

na de estar dispuestos a rendirse a pesar del asedio de cuarenta y cinco 
ías, de la escasez de alimentos y de la defección de las ciudades de los alre- 
dedores. El joven rey ya sólo consulta a tres o cuatro hombres. 

31. Cortés, que había perdido las esperanzas de la cordura de los ene- 
migos, decide, con el acuerdo de los jefes aliados y amigos, destruir, saquear 
e incendiar la ciudad. Reunido un gran número de obreros con azadas, diri- 
ge sus tropas contra la ciudad, al tiempo que ordena a las naves que avancen 
para actuar divididas en dos frentes. 

32. Cuando se acerca a la quebrada y empalizada, rellena la primera con 
un sólido firme y nivela la segunda después de expulsar a sus defensores; tam- 
bién limpia las calles de piedras. 

33. Así pues, una vez incendiadas y destruidas muchas casas, regresa al 
campamento como de costumbre. Al día siguiente, avanza hasta el recinto 
sagrado. Los capitanes españoles se encargan de cegar los pasos y calles de 
agua. Parte de los aliados se mezcla con los españoles y luchan bravamente 
contra los enemigos. La acción se repite sin interrupción durante cinco o seis 
días. Al anochecher, las tropas, de regreso al campamento, son hostigadas 
por un gran número de mexicanos que salieron en su persecución; por ello, 
Cortés llama a quince jinetes de los campamentos de Sandoval y Alvarado, 
con lo que llega a tener cuarenta jinetes. Ordena a treinta de ellos que per- 
manezcan en el campamento y que los capitanes con los diez restantes lleven 
sus tropas a la ciudad, en tanto él se presentaría en el momento oportuno 
con el resto del escuadrón. 

34. Cuando los capitanes realizan puntualmente la misión, Cortés, poco 
después del mediodía, apuesta en una emboscada a los jinetes junto a unas 
casas grandes cercanas a la plaza; él sube a una torre, como tenía por cos- 
tumbre. Tras un largo combate, los mexicanos acosan a los españoles que se 
baten en retirada. Cuando éstos atraviesan la plaza, Cortés con treinta jine- 
tes acude desde su posición de emboscada y lanza un ataque contra ellos. Ma- 
tan a quinientos de los indios más valientes y arrojados, y rechazan a los de- 
más hacia la ciudad. Se estrecha el asedio en los días siguientes y se ocupa 
el mercado. 

35. Cortés sube a la torre y estima que los enemigos sólo retienen la oc- 
tava parte de la ciudad y que los habitantes padecen hambre. De modo que, 
llevado por la compasión y también por la codicia, a fin de que el oro y la 
plata no se perdiera con la desaparición de los habitantes, abandona el asedio 
por unos días para darles tiempo de volver a la cordura. Mientras tanto, or- 
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dena transportar al mercado para amedrentar a los de la ciudad un trabuco, 
una máquina de guerra. Y como no daban ninguna señal de rendición, deci- 
de reanudar el asedio. 

36. Así pues, cuando regresa con el ejército a la ciudad, la halla repleta 
de mujeres y niños que vagaban en todas direcciones. Aleja con dificultades 
a los indios aliados de su matanza. Y como los hombres no salen a luchar, 
les comunica que se rindan. Ante la inutilidad del ofrecimiento, conquista 
una parte de la ciudad de unas mil casas y da muerte a unos veinte mil 
habitantes. 

37. Al día siguiente, regresa a la ciudad con las tropas, pero se abstiene 
combatir en la esperanza de recibir una embajada de paz. Cuando los nobles 
de la ciudad se dan cuenta de la maniobra desde la quebrada y empalizada, 
ruegan a Cortés, llamado por un emisario, que se dé prisa en darles muerte. 
Cortés, sin esperanzas de salvar a los mexicanos, se retira sin darles ninguna 
respuesta. 

38. Después, persuade a un noble que tenía prisionero para que lleve al 
rey una misión de paz. Cuauhtémoc ordena que se le sacrifique en los altares 
antes de empezar a hablar y que se remdo la lucha. 

39. Al día siguiente, Cortés, tan pronto ve a algunos nobles de la ciu- 
dad al otro lado del paso de agua del puente cortado, les aconseja que trans- 
mitan al rey que no tenga reparos en entrevistarse con él. 

40. Los mexicanos comunican que el rey ha aplazado la entrevista para 
el día siguiente por la mañana en el mercado. Al día siguiente, Cortés se pre- 
senta en el lugar señalado. Pero el rey cambia de parecer y envía a unos le- 
gados, que lo excusan por motivos de salud y de miedo. Cortés los recibe 
amablemente y les ofrece un banquete real. 

41. Después de la comida y como los legados no hacen mención de su 
rendición, Cortés les aconseja de nuevo que pidan en su nombre al rey que 
acuda a la entrevista. 

42. Daalos legados, al marcharse, algo de la comida servida. Los lega- 
dos traen a las dos horas vestidos de algodón de regalo y encargos de su rey. 
Cortés los despacha reiterando sus consejos y promesas. 

43. Al día siguiente por la mañana, los legados comunican que el rey 
acudiría, si sólo iban españoles al mercado. Cortés acepta las condiciones y 
se presenta en el mercado después de ordenar a las tropas auxiliares que es- 

ren en la plaza. Aguarda en vano la llegada del rey durante tres o cuatro 

oras; después da la señal de ataque. Las tropas auxiliares se ensañan cruel- 

mente con los enemigos, matando sin reparar en el sexo o la edad a más de 
treinta mil. Estupor y confusión del rey Cuauhtémoc. 

44. Los españoles no intervienen en la matanza de desarmados y supli- 
cantes; ruegan encarecidamente a los indios aliados que no actúen con cruel- 
dad. Cortés, que no soporta el pestilente olor de los cadáveres, se marcha des- 
pués de organizar las operaciones del asedio del día siguiente. Al amanecer 
de dicho día, vuelve a ding sus tropas al mercado junto con tres piezas de 
artillería. Encuentra allí a Alvarado con los suyos. Sandoval queda apostado 
en la otra parte cerca del lago formado entre unas casas esperando la señal 
de ataque. 

45. Las casas no podían cobijar de ninguna manera a la multitud; por 
ello, muchos embarcan en canoas, entre ellos el rey Cuauhtémoc con los no- 
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bles. Cortés hace avanzar a las piezas de artillería y ordena atacar el resto de 
la ciudad. Pero, al divisar a algunos notables de la ciudad, insiste en sus con- 
sejos y les ruega que ellos hagan lo mismo con su rey. Respuesta de Xihua- 
coa, que le muestra la desesperada situación en que se encuentran. Cortés rue- 

a a los jefes de las tropas auxiliares que aparten a los suyos de matar a los 
hombres desarmados. Da la señal de ataque y toma con enorme rapidez el 
resto de la ciudad. 

46. Al mismo tiempo, la flota de los españoles se lanza contra la de los 
enemigos. García Holguín captura la canoa real y lleva a Cuauhtémoc a pre- 
sencia de Cortés, que le consuela con gran humanidad. El rey pronuncia unas 
palabras tristes y dignas de compasión. Así fue cómo se llega al final de la 
guerra de México a los setenta y cinco días de asedio el trece de agosto del 
año 1521 d.C. 


LIBRO PRIMERO 


Introducción 


1. Los antiguos ' dividieron el globlo terráqueo, incluidos tam- 
bién los mares y toda la masa de aguas, en cinco regiones, denomi- 
nadas zonas por su parecido. Nos enseñaron que la zona central está 
expuesta al calor del sol, que las dos extremas están bajo los polos 
deliido, inhabitables por el frío, y que las dos centrales entre la pri- 
mera y las segundas son de clima templado para hacer posible la vida 
de los seres vivos. También dijeron que en nuestra época, en cambio, 
no existe ninguna región a la que el exceso de calor o de frío haga ya 
inhabitable; al contrario, la habitan muchos hombres y demás seres 
vivos, pues el orbe ha sido explorado gracias a la experiencia de los 
escitas y a las navegaciones de los españoles. En efecto, unos sabios 
de Escitia, impulsados por su deseo de saber, penetraron en las re- 
giones situadas al norte y describieron ciudades, montes, ríos y ma- 
res helados en un mapa cartográfico que nosotros mismos hemos te- 
nido el placer de contemplar; tal descripción es necesariamente la mis- 
ma en las regiones situadas en el otro polo. Los españoles, por su par- 


' Parménides, Aristóteles, Eratóstenes, Plinio el Viejo o Mela, entre otros muchos. 
Léase el comentario de P. PARRONI a P. MELA, De chorographia, Roma, 1984, págs. 
178-180; véase también GOMARA, Hispania Victrix, BAE, 22, págs. 158-159. 
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te, recorrieron en sus navegaciones casi todo el orbe, excepto las zo- 
nas heladas, en busca de reinos desconocidos y de tierras no explo- 
radas, llevando el imperio español y la religión cristiana a lo largo y 
ancho del mundo. Gonzalo Fernández de Oviedo, hombre sabio y 
prudente, narró la historia de estos hechos en español por encargo 
oficial; nosotros, ocupados en asuntos de suma importancia, conta- 
remos lo esencial de los hechos dignos de recuerdo para no dejar sin 
tratar esta parte de la historia ?, 


Primer viaje de Colón 


2. Elaño 1492 d. C. fue digno de recuerdo por los muchos acon- 
tecimientos que sucedieron en España. En este año, en efecto, se re- 
conquistó Granada, ciudad real y capital del reino de los moros y ára- 
bes en Andalucía, con lo que se extinguió su imperio en España, el 
que, comenzado casi ochocientos años antes, habían ido perdiendo 
poco a poco. Además, se ordenó la salida y expulsión de ls judíos, 

ue también habían vivido durante largo tiempo en España distribui- 
des por las ciudades en sus propios barrios. Los españoles iniciaron 
el mismo año una larga navegación hacia pueblos desconocidos y tie- 
rras nunca oídas bajo el mando de Cristóbal Colón, ligur, quien fue 
el principal promotor del viaje siguiendo la pista segura de un exper- 
to navegante portugués 3, Cuando se dirigía por el océano rumbo a 
Gran Bretaña, una fuerte tempestad llevó la nave en que viajaba con 
unos pocos a las islas llamadas de los Lucayos, que son las primeras 
que aparecen cuando se navega desde las las Afortunadas al Nuevo 
Mundo y la Nueva España. El portugués había logrado volver con 
unos pocos compañeros a la isla del océano Atlántico, llamada Ma- 
dera. Colón, que casualmente se encontraba allí por negocios, dado 
que comerciaba con los portugueses e incluso se había casado con 
una portuguesa *, acogió al cido portugués enfermo dándole un tra- 
to humanitario. De él precisamente, que deseaba, moribundo, corres- 
ponder a su anfitrión con algún favor por la ayuda prestada, se en- 
teró Colón al detalle del viaje y de los lugares y reinos recorridos, 
así como de la forma de navegar hasta allí. Colón, que había soñado 
con tierras y pueblos desconocidos y con la Magnilica oportunidad 
de poder y riqueza, en el caso de que, con el apoyo de un príncipe, 


2 La extensa Historia General y Natural de las Indias de Oviedo había sido pu- 
blicada en Sevilla en 1535. 

3 Léase aj. GIL, «La tradición del piloto anónimo», en Cartas de particulares a Co- 
lón y Relaciones coetáneas. Edición de Juan Gil y Consuelo Varela, Madrid, 198%, 
págs. 126-128. 

* Felipa Moniz de Perestrello, hija del gobernador de Porto Santo. 


Historia del Nuevo Mundo 53 


pudiera llegar con una flota a aquellas lejanas regiones, tanteó prime- 
ro al rey de Portugal y después al de Gran Bretaña *. Tras fracasar 
con ambos, acudió a Fernando, rey de España, que por entonces es- 
trechaba el cerco de la ciudad de Granada, y a su esposa Isabel, tam- 
bién consorte del imperio, pues Fernando gobernaba en Castilla por 
derecho de consorte. Los Reyes acogieron el proyecto, al principio 
con recelo, no fuera a parecer que se arriesgaban a empresas difíciles 
e inseguras bajo la dirección de un desconocido, pero, al final, se de- 
jaron Tévar por las palabras y ruegos de Colón que ofrecía una em- 
presa segura y comprobada, según sus planes. De modo que, pese a 
estar envueltos en las preocupaciones de una larga guerra y exhaus- 
tos por los gastos, con todo creyeron que no había que descuidar un 
proyecto tan importante, si, como Colón aseguraba, se coronaba con 
el éxito y no iba a suponer un gran dispendio. Pusieron al frente de 
toda la empresa a su mismo promotor, Cristóbal Colón, con el título 
de Almirante. Le dieron tres naves, llamadas por los nuestros cara- 
belas, con una tripulación de 120 hombres y equipadas con todo lo 
necesario. 


3. Colón consiguió la mayor parte de la tripulación en Palos, 
ciudad a la orilla del Océano y no lejos de Cádiz. Allí reclutó a los 
tres hermanos Pinzón, expertos navegantes: Martín, Francisco y Vi- 
cente. Puso a los dos primeros al frente de las dos naves más peque- 
ñas, mientras que él, cuando todo estaba a punto, embarcó con Vi- 
cente en la tercera, que superaba a las primeras en tamaño. Sobre pri- 
meros de agosto zarpó de Palos. Después de seiscientos mil pasos de 
navegación, llegó a las islas Afortunadas, que los nuestros llaman con 
un solo nombre Canarias. Son siete islas bajo la obediciencia del rey 
de Castilla, pues la situada en las proximidades, de nombre Madera, 
está bajo jurisdicción portuguesa. Están situadas entre los grados 27 
y 29 de latitud norte. Son famosas no tanto por la riqueza de sus pro- 
ductos como por la templanza de su clima, siendo celebradas por las 
noticias de los antiguos y los versos de los poetas *. Cada una tiene 
su propio nombre, pero una sola conserva el apelativo de Canaria, 
que los de ahora aplican al conjunto de todas. Dos de ellas, Lanza- 
rote y Fuerteventura, pasaron a la jurisdicción de España a comien- 
zos del reinado de Juan 1; después, Hierro y Gomera; y, por últi- 





3 Cristóbal Colón propuso el proyecto a Juan II de Portugal, mientras su herma- 
no Bartolomé hizo lo mismo en las cortes de Inglaterra y Francia. 

$ Prosistas: SALUSTIO, Historias, 1 100; PLUTARCO, Sertorio, VII 2; PLINIO, Histo- 
ria Natural, VI 20, 2-5; FLORO, Epítome, 11 10 (II 22, 2); soLino, Collectanea, 56, 
14-19 (págs. 212-216 Mommsen). Poetas: PLAUTO, Trinummo, 549; VIRGILIO, Eneida, 
VI 639; HORACIO, Epodos XVI 42; OVIDIO, Fastos, V 198 y Pónticas, 111 5, 54, entre 
Utros. 
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mo, según dicen nuestros padres, Canaria, Palma y Tenerife, cuando 
Fernando e Isabel subieron al poder, después de pacificar a unos hom- 
bres fieros y belicosos que vivían desnudos y en estado tan salvaje ' 
que no conocían, se cuenta, el uso de fuego. 


4. De estas islas, la que recibe el nombre de Hierro, es sin duda ' 
de pequeña extensión, pero famosa por ciertos efectos milagrosos de ' 
sus aguas. La isla, muy poblada por hombres y ganado, no tiene agua 
alguna, ni río ni fuente ni ningún pozo. Sin embargo, un solo arbol 
da suficiente abasto para las necesidades de todos los seres vivos. El 
árbol mana agua dúles y potable, ininterrumpidamente durante dos 
horas antes de la salida del sol y otras tantas después de su puesta, 
de sus hojas, ramas y todas partes con tal abundancia que llena dia- 
riamente un gran estanque hecho a mano y colocado debio para co- 
ger agua. Ello se debe a que una nubecilla rodea al árbol durante casi 
cuatro horas, o tal vez al hecho de que el árbol absorbe por sus pro- 
fundas raíces el agua que corre por allí, como sucede con una fuente 
o un pozo; luego la lesa hacia arriba a través de la permeable ma- 
dera y conductos ocultos a modo de venas, y expulsa el agua condu- 
cida por los conductos principales, como si fiera sudor. Así es como 
los árboles llevan la savia, con que se alimentan, a través de las raí- 
ces, que funcionan a modo de una boca, desde tierra a todas las par- 
tes del árbol, de la misma forma que en los animales el alimento in- 
gerido por la boca se extiende, una vez asimilado, por todas las par- 
tes del cuerpo. Este proceso acaece especialmente en las horas de la 
mañana, porque, cuando se llega a la canícula, los leñadores notan 
que la savia sobrante baja por los mismos conductos. De ahí que los 
expertos en este oficio elijan para cortar la madera la hora inmediata 
al mediodía, porque es cuando el árbol tiene menos savia. Y ésta es 
la razón por la que en algunos lugares las fuentes, que manaban abun- 
dantemente en zonas de árboles altos y de profundas raíces, se seca- 
ron con el talado de los árboles, pues las aguas, impulsadas por la ab- 
sorción de las raíces, afluyen no sólo hacia los árboles, sino también 
hacia algún lugar apropiado, en el que forman una fuente; talados los 
árboles, la fuente de de manar, porque desaparece la causa del mo- 
vimiento de las aguas, tal como sucede en algunos lugares de Canta- 
bria, donde, talados los árboles para las herrerías, se secaron las fuen- 
tes que procedían de las montañas salvajes. Lo contrario, ocurre em- 
pero, cuando se cortan o arrancan los arbustos con raíces que salen 
a la superficie; a menudo, en efecto, se forma una pequeña fuente con 
las aguas superficiales con que se alimentan los matorrales, las cuales 
afluyen libremente a un lugar más bajo. . 


5. La flota salió de las islas Afortunadas con rumbo directo ha- 
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cia el suroeste. Habían transcurrido ya treinta y un días de navega- 
ción por el ancho Océano sin divisar tierra alguna, cuando los espa- 
ñoles empezaron a desesperarse. Primero, se lamentaban entre ellos, 
e incluso algunos se compadecían de su suerte; después, lanzaron 
abiertas acusaciones a la temeridad de Colón, quien con tonta cre- 
dulidad y necia persuasión prefería la esrardad a la seguridad y las 
noticias falsas y de oídas a las comprobadas; exigían volver a España, 
amenazándole de muerte, si se negaba. Colón no cesó de apaciguar 
los ánimos, de infundirles fuerzas con la esperanza de una tierra cer- 
cana, y de alentarles para que no decayera su moral. Les recordaba 

ue también él apreciaba su propia vida, pero no le parecía seguro ni 
lie de hombres valientes y curtidos abandonar una empresa, que 
el Rey les había confiado, por las fatigas de una navegación un tanto 
larga y sin un grave contratiempo que lo justificara, y volver sin la 
misión cumplida. Así que, esperarían tres días, al cabo de los cuales 
él quedaría bajo su mando. Tal discurso apaciguó sus ánimos y les 
dio fuerzas para sobrellevar el plazo de tres días de navegación. En 
la madrugada del día treinta y cuatro de navegación a un marinero 
en vela le pareció ver de lejos una lumbre ?. Cuando amaneció, apa- 
reció una isla llamada por sus habitantes Guanahaní. Tan pronto 
como la divisó, Colón, de rodillas y con las manos extendidas al cie- 
lo, adoró a Dios y entonó el Te Deum laudamus. Los demás se unie- 
ron y, entre llantos de alegría, iniciaron una acción de gracias. 


6. Desde aquí recorrió las demás islas pequeñas, llamadas de los 
Lucayos hasta llegar a la de Cuba, que es la mayor y más poblada. 
Al ver en la orilla a hombres desnudos según las costumbres de aque- 
llas regiones, desembarcó con unos pocos junto al puerto de Baracoa 
con el fin de hablar con los indígenas, quienes acudieron para curio- 
sear, atónitos ante el espectáculo desconocido tanto de naves como 
de hombres. Mediante preguntas a los indígenas a través de gestos y 
señales se informó Colón de la extensión y riquezas de Haití, que 
ahora recibe el nombre de la Española. Tomó el rumbo norte hacia 
allí con algunos guías indígenas que de grado subieron a la nave de 
Colón. Cuando la flota entraba en un puerto bastante accesible, al 
que Colón llamó Puerto Real, la nave capitana chocó contra una roca 
y quedó destrozada, aunque no hubo que lamentar ninguna víctima 
entre la tripulación. Colón ordenó que todos bajaran a tierra. Cuan- 


? Un marinero o el propio Colón vieron una lumbre; Rodrigo de Triana fue el pri- 
mero en divisar tierra. Léase a OVIEDO, Historia 11 5 (BAE, 117, pág. 25); GÓMARA, 
Historia de las Indias, BAE, 22, pág. 166 b; 1 AS CASAS, Historia de E Indias, XXXIX, 
pág. 188-189 (Millares Carlo). 
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do los indios los divisaron, huyeron al interior de la selva por creer 
que eran los caribes. 


7. Los caribes, salvajes y caníbales, es decir, que se alimentaban 
de carne humana, habitaban algunas islas. Con el fin de cazar hom- 
bres tenían la costumbre de navegar a las islas de pueblos más pací- 
ficos o incluso a tierra firme en pequeños barcos fabricados de una 
sola pieza * y que era la única clase de barcos conocida en aquéllas 
regiones: reciben el nombre indígena de canoas. Las construían con 
troncos de árboles de gran tamaño valiéndose de piedras muy afila- 
das y resistentes, que aquella gente empleaba en lugar del hierro; son 
ciertamente más largas que anchas, y a veces de tal dimensión que 
una sola puede tener capacidad para más de ochenta hombres. Estos 
caníbales usaban arcos y flechas envenenadas con una sustancia de 
efecto fulminante y 'sin antídoto posible. Así pues, los nuestros per- 
siguieron a los indios que huían por miedo a los caribes. Cogieron a 
una mujer y la condujeron a las naves; fue tratada con amabilidad y 
se la dejó en libertad tras ofrecerle buen vino y vestirla. Al contar a 
su gente la amabilidad y humanidad de los nuestros, los indios, lle- 
nos de curiosidad, acudieron a las naves en grupos. El cacique Gua- 
canagarí se presentó acompañado de sus conciudadanos más impor- 
tantes; Colón les habló cordialmente por medio de gestos y señales. 
Los despidió cargados de regalos: cuentas de vidrio y cascabeles, ade- 
más de sonajeros, agujas, alfileres y otras naderías del estilo. Colón, 
en efecto, hombre práctico, se había preocupado de comprar y car- 
gar tales baratijas para situaciones semejantes. Y como quiera que re- 
sultaban agradables y atractivas a los indios, muchos de ellos lleva- 
ban oro para trocarlo, al darse cuenta de que gustaba a los nuestros, 


8. Colón se detuvo allí unos pocos días. Se dedicó a observar la 
configuración natural de la región, además de las costumbres y ca- 
rácter de aquella gente. Después de establecer un pacto de amistad 
con el cacique Guacanagarí, decidió volver a España a la mayor bre- 
vedad con el objetivo de informar de todo y regresar con una flota 

tripulación mayores y con todo lo necesario para someter a aque- 
llas pueblos. Para conseguir esto último con mayor facilidad, pareció 
adecuado dejar a una parte de españoles para que aprendieran la len- 
gua de los indios a través del trato pacífico con ellos; más tarde se- 
rían los intérpretes en las entrevistas y embajadas. Seleccionó a 38 
hombres, a quienes pidió que se qe convenciéndoles con rue- 
gos y grandes promesas. Al mando de ellos puso al cordobés Rodri- 


* Véase OVIEDO, Historia, VI 4 (BAE, 117, pág. 149) y PEDRO MÁRTIR, Décades, 
1 1, 6 y nota de J. GIL. en pág. 43. 
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go de Arana; nombró a un segundo y un tercero, para que, en el caso 
de que sucediera alguna fatalidad al que ostentara el mando, ocupa- 
ran su lugar. Así que, construyó una torre en el litoral con la madera 
de la nave destrozada y otras, para que sirviera de defensa a los es- 
pañoles, y la equipó con lo necesario, según lo permitía aquella si- 
tuación de penuria. Como quiera que tal decisión la censurara abier- 
tamente Martín Alonso Pinzón como peligrosa y perjudicial para 
unos pocos españoles dejados a merced de un gran número de in- 
dios, Colón se sintió gravemente ofendido. De modo que, Pinzón, 
impulsado en parte por su enojo y en parte por miedo al enojo de 
Colón, se marcha de Puerto Real con la nave que capitaneaba. No 
muchos días después se supo por indicación de los indios que se en- 
contraba anclado en un puerto de la misma isla a unos ochenta mil 
pasos al este. Fue el momento en que los Pinzón que habían perma- 
necido con Colón consiguieron fácilmente que perdonara a su her- 
mano Martín. Colón, esclavo sin duda de las circunstancias, mostró 
su benevolencia hacia Martín en una carta, escrita incluso con gran 
comprensión. Los indios fueron los portadores de esta carta y la que 
los Pinzón habían escrito a su hermano para apaciguarle y animarle 
al mismo tiempo. Los indios quedaban admirados al observar que 
Pinzón con leer la carta había comprendido el estado de ánimo de 
los ausentes y se había enterado de lo sucedido entre ellos, como si 
hubiera hablado con ellos mismos. Eran personas por completo sal- 
vajes y sin ningún tipo de instrucción. Así pues, como pensaban que 
la carta contenía alguna divinidad, trajeron de vuelta la respuesta de 
Pinzón clavada en un palo, como si fuera un sacrilegio tocar con las 
manos un objeto sagrado. 


9. Cuando hicieron de esta forma las paces y se dispuso todo, 
Colón dejó a aquellos pocos españoles a la entera confianza de Gua- 
canagarí, quien absmaba la mejor disposición hacia él y era extrema- 
damente receptivo a todas sus indicaciones. Les aconsejó una y otra 
vez concordia y fidelidad, que no actuaran temerariamente y se abs- 
tuvieran especialmente de cometer injusticias. Tras esto, zarpó lle- 
vando consigo a diez indios no sólo para servir de prueba ante los 
Príncipes, sino también para que aprendieran español mediante el tra- 
to con los nuestros; de esta forma serían a la vuelta los intérpretes 
en las gestiones con los indios. Al mismo tiempo, Martín Alonso, 
como se había acordado, salió al encuentro de Colón desde el puerto 
en que se encontraba, al que Colón puso el nombre de Puerto de Gra- 
cia por la reconciliación habida entre ellos. Ambas naves se reunie- 
ron en Puerto Isabel, nombre dado en honor de la reina. Cuando su- 
bieron a bordo con todo lo necesrio, reconciliados y contentos pu- 
sieron rumbo a España, no por donde habían venido, sino desvián- 
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dose más hacia el norte, como si fueran a pasar por las islas Azores. 
A] mencionar estas islas, no se debe pasar en silencio el grandioso mi- 
lagro de la naturaleza, que los nuestros descubrieron en sus navega- 
ciones más lejanas. 


10. De todos es ya sabido la extraordinaria fuerza del magne- 
tismo, tan necesario para facilitar la navegación e ignorado por los an- 
tiguos hasta hace poco más de trescientos años. En efecto, este fino 
hierro, al que nuestra tradición marinera llama aguja por su pareci- 
do, templado y colocado con un agujero en el centro sobre una aguja 
más delgada de manera que pueda girar libremente, señala el norte 
en cualquier tiempo y lugar. Esto era lo que todos conocían, como 
antes dije. Pero hace poco nuestros pilotos advirtieron en sus nave- 
gaciones a lo largo y ancho del Océano el hecho de que solamente 
en el meridiano que pasa por las islas Azores la aguja de la brújula 
se detiene en el centro y gira en línea recta al polo ártico. En las de- 
más regiones, en cambio, cuando nos alejamos del meridiano, la agu- 
ja se inclina al este, si se dirige uno a España, o al oeste, si la direc- 
ción es hacia el Nuevo Mundo. 


11. Las islas Azores están situadas a 39 grados de latitud norte. 
Distan de Cádiz alrededor de un millón doscientos mil pasos, es de- 
cir, trescientas leguas, La legua, medida española, equivale a cuatro 
mil pasos, pero pasos romanos, que tienen cinco pies cada uno, Y, 
puesto que los nuestros emplearon esta medida en las distancias del 
Océano y las tierras, nosotros tampoco dudaremos en usar de vez en 
cuando el mismo término en el presente repaso de hechos y distan- 
cias en aras de la brevedad y claridad. Así pues, Colón y los nuestros 
sortearon las islas Azores y regresaron sanos y salvos a España a los 
seis meses de haber salido de ella volviendo al mismo puerto de Pa- 
los. Colón se dirigió a Barcelona para ver a los Reyes, que lo reci- 
bieron con gran alegría, Escucharon con curiosidad el Feli de sus 
hechos y le confirieron grandes honores. También causó sensación la 

resencia insólita de indios: imberbes, de piel oscura, de estatura más 
bal de lo normal, de cabello negro y lacio en todos, de cabezas es- 
trechadas por delante y por detrás, tal vez por la acción de las coma- 
dronas en la parte blanda del cráneo, pues así la forma futura de la 
cabeza sería más hermosa según la creencia salvaje de aquellos pue- 
blos. Recibieron el bautismo libremente en una solemne ceremonia, 
en la que el Rey y la Reina no sólo participaron en el sacramento del 
bautismo, sino que actuaron, según nuestra costumbre, de padrino y 
madrina. - 
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12. Informados de todo, los excelentes y piadosos Príncipes es- 
timaron que no se debía desaprovechar tan gran oportunidad de ex- 
tender el imperio y la religión cristiana. No obstante, decidieron, de 
acuerdo con el parecer del Consejo, consultar la opinión del Sumo 
Pontífice y de la Sede Apostólica para que no se creyera que se de- 
cidía o intentaba una empresa contra derecho y fuera de Le lejos cris- 
tianas o incluso comunes, las que llamamos naturales. Tras recibir la 
embajada de los Reyes, Alejandro VI (que era por entonces el Sumo 
Pontífice) aprobó sin reservas mediante una carta y una bula ? la in- 
tención y decisión de los Reyes de someter a los indios para conver- 
tirlos más fácilmente a la religión cristiana por medio de la evangeli- 
zación, recomendándolo laudatoriamente como un acto de piedad: re- 
ligiosa. Es más, en virtud del poder y la autoridad suya y de Cristo, 
de quien es su vicario, otorgó a los Reyes y a sus descendientes ese 
derecho a perpetuidad y la facultad de realizar tales actos. Pues, aun- 

ue el poder de la Iglesia, que Cristo entregó a su vicario, afecta fun- 
daméntaleñénte a los asuntos religiosos, sin embargo se extiende a lo 
ancho del mundo, llegando incluso al poder civil y todo tipo de po- 
der, si lo exige la razón de mantener o propagar la religión, como ocu- 
rre muy especialmente en esta causa de los indios. Si éstos no se so- 
meten al poder de los cristianos, no es posible llevarlos a la fe de Cris- 
to únicamente por medio del adoctrinamiento y la persuasión y sin 
que ello suponga grandes peligros, dificultades y un largo tiempo. 
Hay que obligarles, por tanto, no a que reciban la fe de Cristo, que 
no puede ser dada contra su voluntad, sino a que obedezcan al poder 
de ls cristianos y dejen de rendir culto a los ídolos '*. Realizado, 

ues, esto, según el precepto de Cristo «oblígale a entrar», y según 
a parábola evangélica del banquete (que así ha interpretado el pasaje 
la Iglesia en sus decretos y actuaciones), los indios con poco esfuer- 
zo son llevados mediante la doctrina evangélica a aceptar la religión 
de Cristo, como la experiencia nos ha enseñado y enseña. Así, los san- 
tos Padres con razón celebraron con alabanzas y claras recomenda- 
ciones las piadosas acciones del príncipe Constantino y de Genadio, 
exarca de Africa. El primero prohibió el culto a los ídolos mediante 
una ley que castigaba con la muerte y la confiscación de los bienes; 
el segundo se cuidaba de someter por la guerra a los paganos de Afri- 
ca, vecinos del imperio romano, a fin de que fuera más fácil predicar 


% El texto de la bula, en latín, puede ser leido en GOMARAa, Historia de las Indias, 
BAE, 22, págs. 168 b-169 b. 

19 Repite los argumentos y ejemplos ya aparecidos en su Apología y Demócrates 
segundo. La famosa controversia sobre la licitud o no de la conquista de las Indias 
tuvo lugar en Valladolid en los años 1550 y 1551. 
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el evangelio una vez sometidos, como se dice en la epístolas de Agus- 
tín y Gregorio y en el libro de los decretos de la Iglesia. A ello se . 
añade la interpretación de los filósofos, idéntica a la de los juristas, 
quienes sostienen que se puede por derecho natural obligar a los pue- 
blos bárbaros (esto es, quienes pública y abiertamente tienen costum- 
bres e instituciones contra la naturaleza), incluso por las armas si opu- 
sieran resistencia, a obedecer al poder de pueblos más civilizados y 
cultos, con el fin de que sean gobernados con leyes consideradas jus- 
tas por ellos y por la naturaleza. Y tales indios violaban especialmen- 
te el derecho natural no sólo porque rendían culto a los ídolos, sino 
también porque cometían numerosos homicidios, aprobados por to- 
dos, ya de inocentes, que eran sacrificados a los ídolos en altares im- 
pios, o ya de mujeres, a quienes enterraban vivas junto con sus ma- 
ridos muertos, hombres ones 


13. Y pese a que he tratado esta cuestión con mayor extensión 
en un libro aparte '', con todo he creído que no estaba fuera de lu- 
gar traerlo a colación aquí a causa de que una falsa opinión difundida 
en una carta de ciertos teólogos, que yo rebatí en el libro citado apor- 
tando pruebas autorizadas de los santos Padres, de los decretos de la 
Iglesia y de las leyes tanto divinas como naturales a la vista de la opo- 
sición osada y tenaz de algunos. Todo ello fue apoyado por la opi- 
nión de autorizados y sabios teólogos de toda España y de expertos 
en derecho pontificio. Por ello el emperador Carlos, amante de la jus- 
ticia y la verdad, ordenó que se reunieran en Valladolid en 1551 los 
juristas más expertos y más entendidos en ambos derechos de todos 
los Consejos Reales, y cuatro teólogos, para que expusieran y con- 
frontaran sus opiniones. Tales expertos celebraron muchas reunio- 
nes, leyeron mis libros y los de mis adversarios, y escucharon nues- 
tras argumentaciones. Conocieron la causa y tras una larga discusión 
de muchos días todos los jueces dieron su aprobación por amplio con- 
senso a la causa Real con la oposición de uno solo, sin duda por ter- 
quedad, no fuera a parecer que se apartaba de su postura mantenida 
jactanciosamente de palabra y por escrito, y con la firme negativa de 
otro a emitir su opinión por el mismo motivo. Mi libro, impreso en 
Roma con la aprobación del delegado del Sumo Pontífice y el Pre- 
fecto del sagrado Palacio y con el apoyo público de los expertos, de- 
fendía la causa Real. El resumen del libro es el siguiente: «Es de de- 
recho humano y divino someter a los indios del Nuevo Mundo al po- 
der del Rey de España, no para obligarles a ser cristianos por medio 
de la fuerza o la intimidación, pues, si así fuera, sería nulo según el 


' Debe reterirse por lo que dice después («impreso en Roma») a la Apología, aun- 
que el Demócrates segundo abunda más extensamente en el mismo asunto. 
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derecho natural y las leyes cristianas, sino para llevarles a observar 
las leyes de la naturaleza, que obligan a todos los pueblos y que los 
indios violaban de muchas formas y vergonzosamente, quedando sin 
embargo a salvo su libertad tor sus bienes. Pues, si se obliga a 
algún pueblo a guardar las leyes de la naturaleza, de las que emanan 
en cierto modo los preceptos del decálogo, como es el caso de las le- 
yes del derecho internacional y las que se contienen en el decálogo 
(no creer en muchos dioses, no matar, no cometer adulterio, no ro- 
bar y demás), ese pueblo no sufre ninguna injusticia ni eso va contra 
le ley natural, como tampoco es una injusticia pagar a los Reyes los 
tributos legalmente establecidos. Pues esto también atañe a la justicia 

a la ley natural, de cuya explicación se han ocupado filósofos más 
importantes. Para estos autores, los pueblos bárbaros y salvajes han 
nacido para obedecer, no para mandar, estando sometidos por ley na- 
tural a le pueblos más civilizados y cultos. Estos pueblos, si recha- 
zan el poder impuesto, pueden ser obligados, según el mismo dere- 
cho natural, con la guerra si llegara el caso, como enseñan los mis- 
mos filósofos (Aristóteles, Polit. 1, 3 y 5). Con todo, fue Alejandro 
VI, Pontífice Máximo, el principal valedor de la preparación de la 
guerra y el envío de una flota; y tal es la autoridad del Pontífice que 
es un crimen, castigado con la excomunión y con las penas de los he- 
rejes, oponerse e, incluso, contradecir sus leyes y decretos pro- 
mulgados». 


Segundo viaje de Colón 


14. Así pues, los piadosos y humanitarios Príncipes, animados 
por la autoridad y consejo del Sumo Pontífice, ordenaron a Colón 
volver con una flota mayor, de 17 naves, y con una mayor provisión 
de todo, no sólo para pacificar a los indios, sino también para pre- 
parar sus almas para la religión cristiana y quizás para obtener algu- 
nas ganancias comunes y cuantiosas, procedentes, según se creía, del 
intercambio entre los nuestros y los indios, pueblos de asentamien- 
tos muy alejados. Colón, después de embarcar a 1.500 hombres ar- 
mados y algunos caballos, zarpó de Cádiz el 25 de septiembre, del 
año siguiente, el 1493 después de Cristo. Y, tras dejar atrás las islas 
Afortunadas, sorteó, por una ruta más al sur que en el viaje anterior, 
muchas islas que en su mayor parte ocupaban los caníbales, llamados 
caribes en su lengua vernácula por su bravura. Desembarcaron en una 
de ellas, a la que llamaron isla de Guadalupe por el parecido con las 
montañas que rodean la ciudad lusitana de Guadalupe. Los caribes, 
atemorizados por la llegada de los nuestros, se ocultaron en la selva 
y las montañas. No obstante, unos 30 prisioneros, mujeres y niños, 
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a quienes los caribes habían cazado en otras islas para comérselos o 
esclavizarlos, se entregaron de grado a los nuestros, en actitud de su- 
plicantes y con las manos extendidas; pensaban que ningún peligro 
era grave comparado con aquella desgracia que se les reservaba para 
dentro de unas horas: servir de alimento a aquellos hombres que los 
hacían vivir en un continuo miedo. Con todo, las mujeres no temían 
tanto por ellas como por sus hijos. Los caribes, en efecto, se abste- 
nían de carne de mujeres, pero cebaban a los hijos de las prisioneras, 
como si fueran cabritos o terneros, para banquetes nefandos. Colón, 
mediante gestos y señales, invitó a algunas de estas prisioneras, a quie- 
nes colmó de regalos y vestidos, a que fueran junto a los caribes con 
el fin de que los indios, siguiendo al ejemplo de estas mujeres, se avi- 
nieran sin recelo a una entrevista. Así pues, los indios vinieron a su 
presencia al día siguiente. Sin embargo, cuando los nuestros les invi- 
taron mediante gestos y señales a que se acercaran más, ellos, por mie- 
do a que les hubieran tendido una trampa, se miraron entre sí, se die- 
ron mutuos consejos y emprendieron la huida, escondiéndose de nue- 
vo en la selva. 


15. Embarcados los prisioneros, los nuestros reemprendieron la 
navegación sorteando numerosas islas a uno y otro lado. Cuando se 
acercaron a la que llamaron isla de Santa Cruz, echaron anclas para 
hacer provisión de agua. Colón ordenó que desembarcaran en este lu- 
gar 30 hombres de la nave capitana para ver si podían capturar a al- 
gún indio. Les salieron al encuentro en el litoral cuatro prisioneros 
y otras tantas prisioneras suplicando mediante señas protección y 
compasión de su parte, pues los caribes habían huido a la selva, como 
hacía poco habían hecho los otros. Sin embargo, mientras los nues- 
tros echaban una ojeada en todas las direcciones, apareció no lejos 
una pequeña canoa en la que iban ocho hombres y otras tantas mu- 
jeres, todos armados con arcos, incluso ellas '?, Cuando vieron que 
los nuestros aceleraban el ritmo de su barca con los remos para apo- 
derarse de la canoa, se aprestaron con gran ánimo para la lucha reci- 
biendo con flechas envenenadas a quienes se acercaban; en el primer 
envite hirieron a uno de los nuestros e incluso mataron a otro, cuan- 
do todavía no habían desplegado los escudos que fueron la salvación 
de los demás. De modo que los nuestros navegaron a fuerte ritmo 
para sortear el peligro de las flechas hasta que chocaron con la barca 
y hundieron la canoa. No obstante, los indios e indias, nadadores ex- 
perimentados, se dirigieron a nado a una roca empuñando sus arcos 
y disparando de vez en cuando sus dardos. Y, aunque se luchó allí 


!* Sepúlveda parece seguir a PEDRO MARTIR, Décades, 1 2, 8. Sobre el número de 
tripulantes de la canoa india, léase a J. GIL, Carta de particulares..., pág. 20. 
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duramente, sin embargo al final fueron hechos prisioneros, después 
de que muriera uno y recibieran heridas otros tres. 


16. Después de recorrer numerosas islas, llegaron por fin a la Es- 
pañola. Habían empleado en la travesía muchos más días que el año 
anterior debido al gran rodeo dado para explorar nuevas tierras. La 
travesía, si se mantiene un rumbo directo, suele durar unos 35 días, 
aunque para los que vuelven a España por otra ruta más cercana al 
norte y por las islas Azores (pues así lo exige la naturaleza de los vien- 
tos), la navegación se alarga normalmente hasta casi 55 días. Cuando 
Colón llegó a La Española y todavía no había sido informado de la 
muerte de los españoles dejados allí, hizo desembarcar a uno de los 
indios que había llevado a España de los tres que habían regresado 
(los demás, excepto uno que se quedó con el joven príncipe Juan *, 
habían enfermado y muerto). Le encargó que llevara la noticia de su 
llegada a los caciques y a los españoles. Cuando el rey Guacanagarí 
recibió la noticia, ordenó a su hermano subir a una canoa y salir al 
encuentro de los nuestros que estaban recorriendo la costa. El her- 
mano saludó a Colón en nombre del cacique, regalándole dos esta- 
tuillas de oro. Entonces le informó a través de un intérprete que to- 
dos los españoles dejados allí habían perecido, después de ser sitia- 
dos por dos poderosos caciques de la misma isla contra la voluntad 
y repulsa del mismo orion pad y ser vencidos por las armas y el 
fuego, tras la torre. Sintió Colón un gran pesar por esta pérdida, y 
más todavía porque los dos indios que quedaban de los que volvie- 
ron se arrojaron al mar de noche y a escondidas, huyendo a nado a 
la tierra cercana. Así que, tenía un gran pesar por haberse quedado 
sin intérpretes. Por lo demás, ordenó que se hiciera notar su llegada 
con disparos de lombardas, por si acaso algún español que hubiere 
escapado de la matanza se encontraba escondido. Y pese a lo suce- 
dido, envió al sevillano Melchor, hombre de prestigio, a presencia de 
Guacanagarí para transmitirle un saludo de cortesía. El cacique se pre- 
sentó con regalos en las naves al día siguiente acompañado de ciuda- 
danos principales. Cuando Colón le preguntó sobre la muerte de los 
españoles, empezó a excusarse por medio de un intérprete con el di- 
simulo a que hemos aludido. Sin embargo, a los tres dls llegó la no- 
ticia de que había huido, lo cual aumentó extraordinariamente la sos- 
pecha de que la muerte de los españoles había sido obra suya. 


17. Desde el puerto de Plata, situado al norte, Colón se dirigió 


por la costa a Puerto Real y al lugar, donde había dejado a los espa- 
ñoles. Cuando comprobó el incendio de la torre de madera, decidió 


13 Juan de Aragón (1478-1497), único hijo varón de los Reyes Católicos. 
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fundar en otro lugar una nueva ciudad, a la que llamó Isabela en ho- 
nor de la reina Isabel. También construyó una fortaleza en Cibao jun- 
to al río Jánico, muy rico en oro. Dejó una guarnición al frente de 
Pedro Margarite y ordenó a los demás que quedaban en la nueva ciu- 
dad que obedecieran a su hermano Diego Colón, hasta que llegara 
su otro hermano Bartolomé, lo cual sucedería de un día para otro, 
pues los Reyes le habían nombrado gobernador de toda la isla. Cris- 
tóbal Colón, por su parte, se dirigió con dos naves y gente escogida 
a descubrir y explorar nuevas tierras. Entretanto, los indios de las re- 
giones vecinas, que sentían recelo de la nueva ciudad y no deseaban 
que los españoles se hicieran viejos en su isla, tomaron la decisión, 
peligrosa tanto para ellos como para los nuestros, de no sembrar nada 
aquel año, pensando que los españoles se verían obligados a marchar- 
se ante la escasez de provisiones. Los nuestros no se dieron cuenta 
de la argucia de los indios, hasta que consumieron el trigo traído de 
España y se vieron forzados, para mitigar el hambre, a comer el maíz 
del que viven todos aquellos indios. Con todo, el maíz '* es una es- 
pecie de trigo no muy diferente del panizo, aunque sus granos re- 
cuerdan más al guisante por su forma y tamaño; al principio son blan- 
COS, pero, cuendo maduran, son muy negros por fuera y molidos son 
blancos como la nieve. Por lo demás, ki mal consejo, como dice el 

roverbio !”, fue peor para el consejero, porque una gran parte de 
os indios murió de hambre. Los españoles, en cambio, cuando con- 
sumieron el trigo, resistieron unos días con la caza de algunos ani- 
males pequeños. Al terminárseles, no perdonaron siquiera a los pe- 
rros, sus compañeros de caza traídos de España, ni a las serpientes 
ni a los lagartos. Así que el hambre acabó con la mayor parte de los 
españoles, mientras que el resto contrajo allí diversos tipos de enfer- 
medades incubadas, hasta el punto de que casi todos, incluso los que 
regresaron a España, encontraron al final la muerte. Por este tiempo 
los españoles debido al trato con las mujeres indias contrajeron una 
enfermedad, que se conoció primero como «napolitana» y después 
como «francesa», porque en las guerras de Italia se contagió de los 
españoles a los napolitanos y de éstos a los franceses. 


18. En el tiempo en que los nuestros pasaban hambre en la Isa- 
bela, uno de ellos, de sa, ps llamado Miguel Díaz, huyó con cinco 
o seis amigos por miedo al castigo que iba a recibir por haber herido 


4% Descripción tomada de PEDRO MÁRTIR, Décades, | 1, 8; más datos en OVIEDO, 
Historia, VI 1-3 (BAE, 117, págs. 226 b-230 a). 

15 El dicho latino es Matam consilium consultori est pessimurn, que Sepúlveda trans- 
formó en pravim consilium consultori fuit pessimum. El proverbio se remonta a HE- 
sIODO, Trabajos y Días, 266. Aparece en VARRÓN, gricultera, 112, 1; Livio, 
XXXVI 29, 8 y A. GELIO, Noches Áticas, IV 5, 5. 
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a un compañero. Y, siguiendo la costa en dirección este unos dos- 
cientos mil pasos, se detuvo junto al río Ozama en un lugar fértil y 
agradable, donde ahora está situada la llamada ciudad de Santo Do- 
mingo; pero entonces era una aldea en la que gobernaba una mujer. 
Enamorada de Miguel, se compadeció también de sus compañeros e 
instó al mismo Miguel a que hiciera venir a los que habían quedado 
en la Isabela, a este lugar fértil, hermoso y no escaso de alimentos, 
para que no murieran de hambre; ella les proporcionaría comida. 
Además le informó de unas minas de oro, que se encontraban no 
muy lejos de allí. Miguel, que aceptó llevar guías, regresó a la Isabela 
con sus compañeros por un camino interior más corto. Y cuando se 
enteró de la curación del compañero al que había herido, se presentó 
al gobernador, Bartolomé Colón, que ya había vuelto, para infor- 
marle de las minas de oro, de la situación ideal para asentarse por la 
riqueza de la tierra, el río y el puerto, y de la buena disposición de 
la cacique hacia los españoles. Colón se alegró con el informe, le per- 
donó la falta cometida y le instó a que promoviera la amistad entre 
él y el enemigo. Se dirigió hacia allí con el mismo Miguel y unos po- 
cos para reconocer el terreno. Cuando averiguó que era cierta la in- 
formación de Miguel, decidió trasladarse allí con todos los suyos. De 
modo que regresó a la Isabela y cargó las vituallas en dos carabelas 
que había allí, dejando a unos pocos que se encargaran de esta tarea 

procuraran llevar las naves hasta el río Ozama, mientras Colón y 
los demás emprendieron el camino por tierra. Llegaron al lugar para 
fundar una ciudad el domingo, cinco de agosto, de donde viene el 
nombre de la ciudad. Esto sucedió el año 1494 después de Cristo. La 
ciudad se fundó no donde está ahora (que entonces era una aldea), 
sino en la otra parte del río en su desembocadura, con el fin de.que 
los nuestros no tuvieran trato o molestaran a Catalina y sus súbdi- 
tos. Que ese era el nombre de aquella mujer después de convertirse 
a la religión cristiana. 


Colón y Boil 


19. Entretanto, Cristóbal Colón, siguiendo la costa, examinó 
atentamente con la vista buena parte del otro continente e islas ad- 
yacentes; exploró en la medida de lo posible la naturaleza de los lu- 
gares y sus habitantes, ya fuera desembarcando algunos de los suyos 
para examinar todo más de cerca, o ya fuera hablando con los indios 

ue acudían a un espectáculo al que no estaban acostumbrados. Cuan- 
o a los tres meses regresó a la isla de Haití y a la nueva ciudad, apro- 
bó la decisión del traslado y el asentamiento de la ciudad. Envió una 
nueva guarnición de 50 hombres al frente de Alonso de Hojeda y or- 
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denó que Pedro Margarite y los supervivientes (pues gran parte de 
sus hombres había muerto de hambre) volvieran de la fortaleza antes 
mencionada a su lado, con el fin de que recuperaran las fuerzas des- 
pués de tantas calamidades. El Almirante, en el tiempo en que se de- 
cidían los asuntos del gobierno de la ciudad y se hacían los prepara- 
tivos necesarios para la guerra de pacificación de los indios, empezó 
a ejercer con los suyos un mando más severo de lo que las circuns- 
tancias exigían. Unos recibieron azotes, otros fueron llevados al pa- 
tíbulo. De ahí surgió una gran disensión entre Colón y Boil, monje 
benedictino, a quien el Sumo Pontífice por deseo de los Reyes había 
puesto con grandes poderes al frente de la futura Iglesia de aquellas 
tierras y de los sacerdotes que llegaban con ellos. Así pues, cuando 

arecía evidente que el Almirante había dado órdenes injustas y crue- 
es, Boil le impedía asistir a los oficios divinos y recibir los sacra- 
mentos; Colón, por su parte, privaba a él y a sus acompañantes de 
los alimentos, hasta que el hambre y la escasez de los necesario para 
vivir le obligaba a desistir de sus intenciones. 


20. Las noticias de estas diferencias llegaron a España. Los Prín- 
cipes, informados por muchas cartas de la desaveniencia de los go- 
bernadores y de la severidad del Almirante, ordenaron a Juan Agua- 
do que marchara a la Española con una carta, instrucciones concretas 
y cuatro naves. Cuando éste llegó a Santo Domingo y se leyó la car- 
ta en público, todos los ciudadanos, a quienes se les ordenaba expre- 
samente guardar lealtad y prestar servicio al embajador, le prometie- 
ron generosamente todo su apoyo y obediencia. Luego, Aguado, 
como se le había ordenado, mandó al Almirante regresar a España, 
pues tal era el deseo de los Reyes. La noticia produjo una gran pena 
en Colón. De modo que embarcó con una vestimenta humilde; con 
tal aspecto y una larga barba se presentó en Burgos ante los Reyes. 
También fueron citados el monje Boil, Pedro Margarite y algunos no- 
bles que se trasladaron en la misma flota. Y, pese a que las declara- 
ciones de éstos agravaban la situación de Colón, sin embargo los Re- 
yes con su clemencia y comprensión aceptaron su excusas y justifi- 
caciones pero le aconsejaron que en adelante se comportara con los 
suyos con más suavidad y moderación, y pusiera más empeño no sólo 
en abstenerse de toda crueldad, sino incluso de su apariencia. Des- 
pués, le invitaron a tomar de nuevo el mando. 


Tercer viaje de Colón 


21. En el mes de marzo partió Colón de Cádiz con seis carabe- 
las bien equipadas rumbo a las islas Afortunadas. Allí ordenó man- 
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tener un rumbo directo a tres naves, en las que iban 300 condenados, 
desterrados a la isla de la Española y a aquellas regiones, además del 
trigo y demás aprovisionamiento. Dichas naves, que llegaron a su des- 
tino pocos días después, supusieron un gran alivio para los nuestros, 

a agobiados por la escasez tanto de hombres como de alimentos. Co- 
Ón, por su parte, se dirigió con las tres restantes a las islas que están 
en la parte del llamado Cabo Verde, donde los antiguos creen que ha- 
bían estado las Hespérides y las islas Gorgades '*. Desde allí recorrió 
seiscientos mil pasos hacia el sureste en rumbo directo. Y, como las 
naves fueron violentamente azotadas por una tempestad, se vio obli- 
gado a aligerarlas arrojando al mar cosas necesarias. Así que, cambia- 
do el rumbo hacia la derecha y el noroeste, llegaron a una isla, a la 

ue llamó Trinidad. La parte austral de esta isla está situada a 9 gra- 
des de latitud norte frente al lugar del otro continente al que Colón 
llamó Palmar por la abundancia de palmeras. La isla entera tiene una 
longitud de unos cien mil pasos y una anchura de setenta mil. Frente 
a esta isla, por el sur desde tierra firme, se eleva un cabo, llamado de 
las Salinas que dista de dicha isla unos cuarenta mil pasos de distan- 
cia. Desde aquí, bordeando la costa de tierra firme hacia el oeste, pasó 
las islas llamadas de los Testigos y la que él llamo Generosa, después 
Cubagua y que ahora tiene el nombre de las Perlas, de una circun- 
ferencia de doce mil pasos, y otra próxima a ésta, mucho mayor, a 
la que puso el nombre de Margarita. Cubagua, en cambio, dista dos- 
cientos mil pasos del cabo de las Salinas, pero dieciséis mil de la pro- 
vincia llamada Araya. Luego, tras cien mil pasos bordeó Poregaris, 
Roques, Orquilla, Corazao y otras muchas islas, hasta que llegó a un 
cabo, al que llamó cabo de Vela por haber visto una canoa de vela; 
dista del otro cabo de las Salinas unos setecientos mil pasos. Después 
cambió el rumbo al noroeste y llegó a la isla de la Española y a la 
ciudad de Santo Domingo. 


Rebelión de Caunaboa 


22. Mientras esto sucedía en la Española y en el mar, los indios 
y el principal cacique, Caunaboa, se aprovecharon de la ausencia del 
Almirante; despreciando el corto número de españoles, comenzaron 
a reunir un ejército, a prepararse para declarar la guerra y a apoyarse 
en mutuos consejos. Así que Caunaboa, en cuyo territorio Alonso 
de Hojeda ocupaba la fortaleza con una guarnición de 50 hombres, 


16 PLINIO, Historia Natural, Y 10 y VI 199-200; P.MELA, Chorographia, 111 99-100. 
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llamó a los Ciguayos, que habitaban la costa norte; empleaban arcos 
y flechas en la guerra y tenían fama de extraordinario valor. Reunido 
un ejército de unos seis mil hombres en armas, sitió la fortaleza y es- 
trechó el cerco durante 30 días, hasta que fue obligado a retirar las 
tropas por temor a la llegada de Bartolomé Colón con refuerzos. Sin 
embargo, los nuestros decidieron en asamblea militar enviar una em- 
bajada a Caunaboa para hablar de paz. Llegado a un acuerdo, el mis- 
mo Alonso de Hojeda le aconsejó en una larga entrevista que no le 
importara llegar hasta el gobernador Colón para parlamentar. Cau- 
naboa, que recibió, a través de mensajeros de los demás caciques que 
le prestaban ayuda, consejos para que no permitiera de ninguna for- 
ma a los españoles hacerse viejos en la isla en la que intentaba man- 
dar, decidió, bajo la apariencia de solicitar una entrevista, matar a los 
nuestros, poco numerosos, rodeándolos con la muchedumbre de los 
suyos. Así pues, reunido el ejército, cuando llegó a presencia de Co- 
lón, a quien no le pasó desapercibido el plan, y se le preguntó para 
qué quería aquel ejército, respondió que no iba bien a su dignidad 
que un rey tan importante asistiera a una entrevista con extranjeros 
sin una gran guardia de escolta. Entonces, los nuestros, tal como se 
había planeado, lanzaron un ataque y apresaron a Caunaboa y a unos 
pocos indios principales, mientras huían aterrados su escolta y el res- 
to del séquito. Enterado de lo sucedido, el hermano de Caunaboa, 
hombre valiente y de gran autoridad entre los suyos, reunió un ejér- 
cito de unos siete mil hombres y se dirigió contra los nuestros para 
liberar a su hermano; emplazó el campamento no lejos de la fortale- 
za. No obstante, Hojeda, hombre no sólo de gran valor, sino tam- 
bién de acertadas decisiones, dejó a unos pocos para defender la for- 
taleza, mientras él con el resto y el contingente de 300 hombres que 
Bartolomé Colón había enviado de ayuda desde la ciudad de Santo 
Domingo, avanzó hacia el enemigo. Dispuestas las tropas para la lu- 
cha, lanzó a la caballería contra el enemigo, también preparado para 
el combate. Pero los indios, amedrentados y fuera de sí ante la insó- 
lita aparición de jinetes, a los que veían como centauros, y el estré- 
pito de los caballos, se dieron a la fuga. Los nuestros produjeron una 
gran carnicería y apresaron al mismo jefe, quien fue enviado poco des- 

ués a España con su hermano, con el fin de que los indios de aque- 
ha provincia no tuvieran ocasión alguna de rebelarse. Pero los dos in- 
dios murieron en la travesía aqúeldos de una enfermedad del alma '”. 





17 De tristeza y añoranza. Léase a PEDRO MÁRTIR, Décades, 1 4, 10; OVIEDO, His- 
toria, 11 1 (BAE, 117, pág. 57 a). : 
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23. En la Española había cinco reyes, a quienes obedecía toda 
la isla: Caunaboa, cuyo reino se circunscribía a las montañas; Gua- 
canagarí, que ocupaba la parte que limita con el norte; Behechio, que 
tenía la parte occidental; Cayacoa, que mandaba en la parte opuesta, 
la oriental; y Guarionexio, cuyo reino abarcaba más de dos mil pa- 
sos en el centro de la isla en una región fértil. Todos ellos, parientes 
de Caunaboa y además vecinos de la misma isla, llevaron a mal la de- 
rrota del cacique. Y, como quiera que pensaran que lo mismo podía 
suceder a cada uno de ellos, si mo lo remediaban antes, decidieron 

ue debían intentar expulsar de toda la isla a los enemigos venidos 
de fuera y poco numerosos, antes de que aumentaran. Y con más ra- 
zÓn, puesto que era evidente que los españoles no sólo pretendían im- 
poner su mando en la isla, sino que también odiaban los ritos indí- 
genas y los dioses de sus padres, de manera que con el dominio tam- 
bién corría peligro la libertad y la religión. Guarionexio fue el pri- 
mero en hacer ere a tales desgracias; reunió un ejército de quince 
mil hombres y se dirigió contra los nuestros que se habían reunido 
con el gobernador Bartolomé Colón en Concepción, pues los nues- 
tros habían levantado en lugares estratégicos de la isla ésta y otras for- 
tificaciones que les sirvieran de protección. 


24, Bartolomé Colón, cuando se informó de la llegada y núme- 
ro de enemigos, estimó que no debía aguardar a que éstos se situaran 
ante la fonaleza y reforzaran el campamento para sitiarle. Por el con- 
trario, sacó de ella un grupo de unos 500 hombres y decidió ir al en- 
cuentro del enemigo y apoyar también con su decisión el valor de 
los suyos. Así que, salió en silencio a primera hora de la noche y a 
la tercera vela lanzó a sus tropas, divididas en dos, contra el enemigo 
que estaba profundamente dormido y no temía ningún ataque. Los 
indios, sorprendidos y amedrentados por el repentino peligro, ni po- 
dían coger las armas ni hacer frente a los nuestros; de este modo se 
dispersaron y buscaron la salvación en una huida desordenada. Y, 
pese a que la niebla de la noche sirvió de protección, sin embargo mu- 
chos murieron y otros tantos cayeron prisioneros; entre ellos el mis- 
mo rey Guarionexio con 14 indios notables. La noticia de la derrota 
se extendió con rapidez por toda la isla y hundió tanto la moral de 
los indios que los caciques abandonaron toda esperanza de expulsar 
a los españoles de ella, y cada cual se vio obligado a mirar por su sal- 
vación y poder. De esta manera, en poco tiempo la isla entera, tras 
la rendición de los indios, pasó a poder y jurisdicción de los españo- 
les. Se concedió la liberead: a Guarionexio y demás prisioneros no- 
bles con el objeto de que los indios se mostraran sumisos no sólo 
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por miedo, sino también por el recuerdo del favor recibido y por el 
trato humanitario. 


25. A causa de esta victoria los españoles dejaron de temer a los 
indios y empezaron a caer en un gran libertinaje e injusticia hacia 
ellos, sobre todo quienes eran convictos de crímenes y habían sido 
desterrados a esta isla, como dije. Y como quiera que Bartolomé Co- 
lón se comportara en su represión con excesiva severidad, se granjeó 
el odio de muchos. Comenzó a disentir de Roldán Ximénez, a quien 
el Almirante había nombrado juez por ser experto en derecho. Rol- 
dán, en efecto, creía que había que tener en cuenta las circunstancias 
y no ser tan estrictos con la ley. Bartolomé, por su parte, mantenía 
que había que refrenar con el miedo a los castigos a hombres sin le 
y acostumbrados a los crímenes, pues se aprovecharían de la debili- 
dad e indulgencia de los obedores para cometer injusticias y fe- 
chorías; su pésimo ejemplo podría arrastrar a los demás a una alianza 
de criminales. A tal argumentación Roldán replicaba que el rigor en 
la justicia era la mayor injusticia, pero de nada le valía oponerse a las 
injustas soluciones de Colón, según su opinión. Así que, al observar 
que iba a ser blanco de burlas y desprecios, se marchó con 70 de sus 
amigos que estaban de acuerdo con él, retirándose al interior de la 
isla, a la región de Xaraguá. 


Abuso de los españoles 


26. Ante esta situación el Almirante regresó a la Española, de- 
cidió hacer tributarios a los indios vencidos de acuerdo con el dere- 
cho de gentes, y distribuyó por encomiendas la mayor parte de los 
indios entre quienes habían colaborado en su sometimiento según los 
merecimientos de cada cual. Y, tal como le habían ordenado los Re- 
yes con especial interés, prohibió el culto a los ídolos y recordó a sa- 
cerdotes y monjes su deber de procurar por todos los medios llevar 
a los indios a la religión cristiana, lo cual realizaron con celo median- 
te sus enseñanzas, exhortaciones y consejos. Y en poco tiempo casi 
todos los indios recibieron, sin obligárseles, el bautismo y la religión 
cristiana. Sin embargo, no todo, como en el caso anterior, se realizó 
y administró correctamente según el derecho de gentes y el derecho 
divino. El caso fue que los españoles, a quienes se entregaron indios 
en clientela, no cumplieron con sus obligaciones y se excedieron en 
el trato. Y en efecto, cada uno de ellos trataba con avaricia y cruel- 
dad a las personas entregadas a su protección, es decir, no como clien- 
tes, sino como esclavos. Tal conducta no estaba de acorde ni con la 
justicia ni con el trato humanitario ni actuaban con la aprobación de 
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los Reyes que los habían enviado. Estos querían que los indios se so- 
metieran ¿l poder de los españoles, pero sin tocar pese a ello, ni su 
libertad ni sus bienes; en suma, aplicando las mismas leyes con que 
el pueblo es en la misma España súbdito de los Reyes, o incluso de 
príncipes de categoría inferior como condes o marqueses. Lo cierto 
es que los españoles maltrataban con trabajos insoportables a los 
clientes confiados por los Reyes a su protección, hasta el punto de 
que algunos preferían sin dudarlo el suicidio a aquellas desgracias. 
Tal actitud de ciertos malvados, desterrados en España precisamente 
por sus crimenes, era más que servil y propia de una gran inhumani- 


dad. 


27. Así pues, obsesionados por la codicia insaciable de oro, ex- 
plotaban a los indios con tantos y tan pesados trabajos en las minas 
de oro, muy ricas en la isla, que algunos llegaban a morir agotados; 
otros, para librarse de tan grandes rca. preferían el suicidio en 
la medida en que no estaban acostumbrados n1 física ni psíquicamen- 
te y eran débiles para soportar tal tipo de calamidades. Estaban evi- 
dentemente acostumbrados a comidas ligeras y a pequeños y fáciles 
trabajos, y, en cuanto a vestido, vivían desnudos. Así que, rimero 
debido al hambre que provocaron, como hemos dicho '*, y después, 
a causa de los trabajos, las enfermedades contraídas y los suicidios, 
ocurrió que alrededor de un millón de indios, sin diferencia de edad 
o sexo, han quedado reducidos apenas a quinientos en el momento 
en que damos cuenta de estos acontecimientos. Sucedía que los ma- 
gistrados y gobernadores pasaban por alto las injusticias de los de- 
más, en parte por su complicidad en los crímenes, y en parte porque 
no podían refrenar adecuadamente la conducta tan depravada de al- 
gunos hombres en unos lugares tan alejados de España. Tampoco los 
Príncipes, a quienes les causó un gran dolor la desgracia y matanza 
de indios, del que se enteraron cuando ya era tarde, estaban en con- 
diciones de conocer a tiempo las injusticias o poner remedio a tan 

randes males. No es, pues, sorprendente que, en medio de tan gran 
ibertinaje y depravación de estos hombres que había que reprimir 
de algún modo, los hermanos Colón hubieran tomado contra algu- 
nos decisiones que evidentemente no iban a ser toleradas por quienes 
confundían la impunidad de sus delitos con la libertad. 


1% Más arriba en | 17, 3-5. 
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28. Así pues, de nuevo se lanzaron contra Cristóbal Colón y sus 
hermanos acusaciones ante los Reyes (no se sabe si verdaderas, fal- 
sas, O, y esto es lo más creible, de ambos tipos) de que ejercían el man- 
do confiado con insolencia y crueldad debido a su natural arrogan- 
cia. Los prudentes Príncipes estimaron que de ninguna manera había 
que despreciar tales quejas, puesto que la separación de Roldán y sus 
amigos, antes citada, parecía ratificarlo. Y mucho menos, al compren- 
der con toda ad que los españoles no soportaban el mando de 
los Colones, ya fuera por culpa de los mismos gobernadores, o ya 
porque la naturaleza es tal que las personas no obedecen de buena 
gana el mando de los extranjeros, aunque sea justo. Pensaban que 
aquellas diferencias eran siempre negativas, pero especialmente peli- 
grosas en la guerra y en mantener obedientes a unas provincias mal 

acificadas. Por ello, el año 1499 enviaron a Francisco de Bobadilla, 
Fombre de probada honradez y mesura, para sucederle y al mismo 
tiempo pedir cuenta a Colón del cargo desempeñado. Cuando llegó 
a la Española, abrió una investigación y ordenó a los tres hermanos 
Colón, Cristóbal, Bartolomé y Diego embarcar presos en naves dis- 
tintas para trasladarlos a España. Cuando los Príncipes se informa- 
ron de su desembarco en Cádiz y de su entrega a la custodia del al- 
caide de la prisión, como ordenó Bobadilla, mandaron que se les pu- 
siera en libertad y se les permitiera llegar a su presencia. Escucharon 
con gran atención sus excusas; compensaron los errores cometidos, 
de los que se les había acusado y no Malbtin justificado, con los gran- 
des servicios prestados, y les concedieron el perdón sin mengua al- 
guna de su dignidad o ganancias. Ahora bien, no consideraron opor- 
tuno devolverles el mando y el gobierno de la Provincia. 


Llegada de Ovando. Cuarto viaje de Colón 


29. Francisco de Bobadilla estuvo al frente de la Española hasta 
el año 1502 d. C., fecha en que llegó su sucesor Nicolás de Ovando 
con 30 naves y un gran contingente de castellanos. Esto se debía a 
que en vida de la reina Isabel, se prohibía ir al Nuevo Mundo a per- 
sonas de otras regiones de España. Por el mismo tiempo volvió Cris- 
tóbal Colón con cuatro naves para explorar tierras desconocidas por 
deseo de los Príncipes. Llegó a la isla de la Española un día antes de 

ue Francisco de Bobadilla entregara la Provincia a su sucesor Ovan- 
de y embarcara en las naves que habían llevado a Ovando y los su- 
yos. Pero zarpó pese a los consejos que le envió por medio de emi- 
sarios, Colón quien, como gran experto en navegación y en el tiem- 
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po, había reconocido indicios seguros de una tormenta inminente y 
se había refugiado en el puerto. Bobadilla despreció sus consejos en 
una decisión imprudente y fatal; apenas había recorrido cuarenta mil 
pasos, cuando se levantó una tempestad que produjo tal daño a las 
naves que de treinta la suerte apenas salvó a cuatro o cinco. La vio- 
lencia de las olas y los vientos hundió a las restantes o las arrojó con- 
tra los escollos de la costa. Perecieron en el naufragio unos quinien- 
tos hombres, y entre ellos el mismo Francisco de Bobadilla, Antonio 
de Torres, capitán de la flota y Roldán Ximénez, citado anteriormen- 
te 1”. Se perdió además gran cantidad de oro y entre él una «palacra- 
na», esto es, una gran piedra de oro, encontrada por una esclava y 
que pesaba unas 40 libras romanas, es decir, 12 onzas. 


30. Tan pronto tomó posesión de la Provincia, Nicolás de Ovan- 
do acabó con el levantamiento de la región de Higúey tras ejecutar 
a los cabecillas de la rebelión. Terminada con rapidez tal acción, y 
pese a que toda la isla parecía que estaba pacificada, sin embargo mu- 
chos reyezuelos indios, llamados caciques en su lengua vernácula, to- 
maron la decisión de rebelarse; con el fin de librarse del yugo de la 
esclavitud, conspiraron la muerte de los españoles en la provincia de 
Xaraguá de acuerdo con la princesa Anacanoa, que había sido esposa 
del cacique Caunaboa, mencionado anteriormente. Para hacer frente 
a este peligro, delatado por emisarios secretos, Nicolás se dirigió a 
Xaraguá con 200 infantes y 70 jinetes; convocó a los caciques con el 
pretexto de una entrevista; ellos no se opusieron a su orden, asistien- 
do incluso Anacanoa. Entonces los españoles fingieron que deseaban 
hacer prácticas ecuestres con el objetivo de ir armados, como si fue- 
ran a entrenarse, sin levantar sospechas a los indios. Toda la caballe- 
ría se había dirigido ya hacia el foro y el resto de españoles acudía a 
la señal de la trompeta, cuando unos 40 caciques citados a la entre- 
vista acudieron a la casa donde se alojaba Nicolás. Y allí, encerrados 
y sitiados murieron abrasados en el incendio de la casa. Tal decisión 
y acción, a fuer de ser sinceros, tuvo más, creo, de trampa y crueldad 

ue de justicia y honor. Pues el solo intento de un pueblo no paci- 
ficado de rebelarse contra sus príncipes no suele castigarse con la úl- 
tima pena de acuerdo con la tradición y el derecho de gentes. Sólo 
se castiga la insistencia en el intento, cuando han sido sometidos de 
nuevo, y ello de forma pública y libre. Sin embargo, incluso cuando 
se hace la guerra de manera oficial, se considera pérfido y criminal 
ensañarse con el enemigo, aún siendo contumaz, mediante el cruel en- 
gaño de simular una entrevista. 


1* 125,2. 
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31. Tres meses después se castigó también con la muerte a la mis- 
ma Anacanoa. Y ante h abierta defección de Guaorocuya, pariente 
suyo, en la selva de Baoruto, fue enviado un contingente de 130 es- 

añoles, que lo redujeron, hicieron prisionero y decapitaron. Tam- 
Bn fueron sometidas las provincias levantiscas de Guahaba, Sabana 
y Amigayahua; y también Guacayarima, pueblo bruto y muy salva- 
je, que no vivía en ciudades ni en casas, sino en cuevas y lugares sub- 
terráneos; no cultivaban el campo, sino que se alimentaban de hier- 
bas y frutos que producían espontánemente los árboles. En esta gue- 
rra, que terminó a los seis meses bajo el mando de Diego Velázquez, 
los indios de estas provincias, aterrorizados por el escarmiento y suer- 
te de los nobles que se habían rebelado, quedaron tan hundidos en 
su ánimo que no pensaron más en rebelarse. 


LIBRO SEGUNDO 


Isla de Boriquén 


1. Hemos escrito de la isla Haití, a la que los nuestros llaman 
Española. Lo inmediato es hablar de Boriquén, a la que los nuestros 
pusieron el nombre de San Juan. Boriquén está situada a 17 grados 
de latitud norte; tiene 220.000 pasos, es decir, 55 leguas de extensión 
y menos de la mitad de anchura. Es rica en cazabe y maíz, sustitutos 
del trigo entre los indios, y también en numerosas frutas y en oro; 
y está regada por muchos ríos que bajan de la montaña que se alza 
en el centro. Dista por el oeste 30 leguas de la Española y entre ellas 
emerge Mona, sin duda una pequeña isla, de tres leguas de circunfe- 
rencia, pero rica en alimentos, en árboles salvajes de diversas espe- 
cies, y muy agradable. Juan Ponce, que había acompañado a Cristó- 
bal Colón en el segundo viaje, sometió a Boriquén en la época en 
que Nicolás de Ovando mandaba todavía en la Española. Y, en efec- 
to, Juan Ponce, que había dado claras muestras de valor y profesio- 
nalidad en la guerra sostenida en Haití, reunió por oden de Ovando 
a un grupo de amigos. Tras enterarse por noticias de los indios de la 
fertilidad de Boriquén y de sus ríos de oro, allí se dirigió con una 
sola nave, desembarcando en la parte en que gobernaba el cacique 
Agueibana, hombre honesto y civilizado, quien ofreció a los nues- 
tros un caluroso recibimiento y les dio un trato afable; incluso tomó 
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el nombre de Juan Ponce (seguía la costumbre de aquellos pueblos 
de tomar el nombre de aquél con quien se ha finado un pacto de 
amistad) y les enseñó ríos de oro, Cuando Juan Ponce recogió una 
buena cantidad de oro, dejó en Boriquén a unos compañeros y re- 
gresó a la Española, donde ya se encontraba Diego Colón, segundo 
Almirante con el poder y título de virrey. Ponce, a pesar de que Die- 
go Colón envió nuevos magistrados a Boriquén usando de su auto- 
ridad, regresó privadamente a dicha isla con su esposa e hijos. Y, 
transcurrido un año, se le restituyó en su antigua dignidad y gobier- 
no de la isla según un decreto y cédula real, una vez que el Rey se 
informó de sus méritos y virtudes hacia el Estado por el informe de 
Ovando, que había vuelto a España después de entregar el mando de 
la Provincia a Colón. 


Rebelión de los indios 


2. Cuando toda Boriquén pasó a nuestra jurisdicción gracias a 
Juan Ponce, se distribuyeron los indios por encomiendas; y aquí tam- 
bién, como en la Española, se les explotaba con un trabajo insopor- 
table en la extracción y recogida de oro por la increíble crueldad y 
avaricia de sus patronos. Con ello se consiguió que la desesperación 
diera fuerzas a los indios, que se habían sometido por el miedo que 
les produjo el escarmiento dado a los de Haití, y les impulsara a la 
rebelión. Sin embargo, cuando los jefes tomaron tal decisión, se en- 
contraron con un gran problema, pues dudaban si los españoles eran 
dioses e inmortales o si podían morir, porque, procedentes de orien- 
te y dotados de un físico desconocido e insólito, con valor, decisión 
y agudeza, habían sometido siendo muy pocos a una gran muche- 
dumbre en la isla de Haití. Así que, decidieron antes de nada averi- 
guarlo. Cuando el cacique Urayoán, que mandaba en la región de Ya- 
guaca, se hizo cargo del asunto, acertó a pasar casualmente por allí 
Salcedo, joven español, que solo y sin preocuparse de trampa alguna 
se dirigía a reunirse con los suyos. El indio pensó que no había que 
desaprovechar la ocasión; acogió al joven con exquisita amabilidad y 
le obreció al marcharse porteadores para llevar su equipaje y guías 
con instrucciones de lo que tenían que hacer. Una vez que lesiron 
al río Guarabón, dijeron al español: «¿Quieres, Salcedo, ir al otro 
lado en alto sobre nuestros hombros para evitarte la molestia del 
agua?» Respondió que sí. Los más robustos lo llevaron sobre sus 
hombros y brazos entrelazados y entraron en el río acompañados de 
los demás. Cuando llegaron a donde el agua es muy profunda, lo su- 
mergieron en el agua hasta que murió por encharcamiento de las vís- 
ceras. Luego, colocaron su cuerpo en la orilla y empezaron a gritarle 
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con estas palabras: «Levántate, noble Salcedo, y perdónanos por ha- 
bernos resbalado y haberte dejado caer sin querer; levántate y siga- 
mos el camino». Así, con semejantes palabras, pasaron tres días; y, 
cuando ya el cadáver despedía un olor nauseabundo, regresaron jun- 
to a Urayoán, quien, sin creérselo del todo, envió una y otra vez a 
quienes observaran el cadáver, por si resucitaba. 


3. Cuando se enteraron de lo ocurrido, los caciques indios tra- 
maron la matanza de los nuestros con mayor decisión. Pero otro ca- 
cique apresó a un joven español, llamado Pedro Juárez, para hacer 
también lo mismo; ordenó que lo mantuvieran atado. Indicó a los su- 
yos que jugaran a la pelota, poniendo como premio para los vence- 
dores que dieran el español el tipo de muerte que quisieran. Pero Juá- 
rez tenía un joven esclavo indígena que, enterado del peligro de su 
señor y temiendo por su vida, huyó al territorio vecino del cacique 
Guarionexio, donde estaba Diego de Salazar, amigo de Juárez, hom- 
bre distinguido por su fortaleza corporal y sus virtudes. Cuando vio 
llorar al joven y supo por sus indicaciones del peligro de Juárez, lle- 

ó al sitio donde se encontraba Juárez atado, guiado por el mismo 
joven (pues le obligó a ir por delante amenazándole de muerte ante 
su negativa por miedo). Después de desatar a Juárez y animarle, se 
lanzó con gran arrojo contra el grupo de indios que llegaba a unos 
300. Se abrió camino para él y para su amigo atravesando a muchos 
indios con su espada, mientras los demás quedaron aterrorizados al 
ver la doble herida inferida al cacique. Este, admirado por el inven- 
cible arrojó e increíble acción de Salazar, pensó que había que ple- 

arse ante un valor tan grande, aunque se tratara del enemigo que le 
habla herido. Por ello ordenó a algunos que se dieran prisa por pedir 
a Salazar con palabras y ruegos que volviera a su lado, pues, prenda- 
do de su enorme valor, quería y deseaba tirmar un pacto de amistad 
con él. Recibido el mensaje, Salazar, pese a que Juárez no estaba de 
acuerdo, pues sospechaba de la invitación de los indios, sin embargo 
volvió, para que no pareciera que tenía miedo. Al preguntar Salazar 
qué deseaba, el cacique le respondió: «Que me recibas en tu amistad 
y permitas que lleve tu nombre». Cuando Salazar dijo que aceptaba 
con gusto, el grupo de indios que había alrededor comenzó a gritar 
«Salazar, Salazar», llamando al cacique con el nuevo nombre, que éste 
escuchaba encantado, como si el nuevo nombre le infundiera tam- 
bién igual valor. Una vez firmado de esta forma el pacto de amistad, 
el cacique regaló a Salazar, al marcharse, cuatro esclavos y otros re- 
galos que tenía a mano. 


4. Pero vuelvo a la traición de los indios. Cuando averiguaron 
que los españoles eran mortales, fijaron el día de la matanza. Al ama- 
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necer, los caciques, cada uno a su patrono y huésped, mataron en un 
ataque sincronizado a los nuestros que se encontraban diseminados 
por la isla y no abrigaban ningún temor. Guarionexio, por su parte, 
reunió, tal como se Fabía acordado, una tropa de tres mil, con quie- 
nes atacó de improviso Sotomayor, una pequeña colonia de españo- 
les; prendió fuego a las casas que se incendiaron rápidamente y mató 
a algunos de los nuestros, mientras que el resto, confundido y ate- 
rrado por el repentino peligro, salvó la vida gracias al mismo Diego 
de Salazar. Este, en efecto, no sólo no decayó en su moral, sino que 
incluso alentó a sus compañeros y les infundió tanto ánimo que gra- 
cias a su aliento de palabra y obra unos pocos resistieron el ataque 
de tan gran multitud. Y no sólo los tuvieron a raya, sino que incluso 
hirieron a muchos y pusieron en fuga a los aterrorizados indios. Así 
pues, los nuestros, al mando de Salazar y con los indios en paz por 
miedo, llegaron a Caparra, otra colonia de españoles, al lado de Juan 
Ponce, gobernador de la isla. Unos cien de los nuestros murieron en 
esta traición y rebelión de los indios; entre ellos, Cristóbal de Soto- 
mayor, hombre de noble cuna, que había dado su nombre a la colo- 
nia, y sobrevivieron en toda la isla apenas otros cien. Se reunieron 
en Caparra y se dividieron en tres grupos, al frente de los cuales Juan 
Ponce puso a tres hombres: Diego de Salazar, Miguel de Toro y Luis 
Almansa; se dirigió con ellos al territorio del cacique Agueibana, pues 
hacia allí, junto al río Coajuco, había acudido un Euén número de bo- 
riquenses, a quienes se unieron los caribes de las islas cercanas. En el 
último turno de guardia lanzó un ataque contra el enemigo, que le 
causó muchas bajas con escasa pérdida entre los suyos, mientras los 
demás huyeron en desbandada. A su regreso los exploradores le in- 
formaron que el cacique Mahodemoca estaba esperando en Caparra 
con 600 hombres la llegada de los españoles. Ordenó a Diego de Sa- 
lazar que se adelantara con sus fuerzas, en tanto él le seguía con el 
resto. Salazar, sin aguardar el apoyo de las tropas que le seguían al 
mando de Juan Ponce, lanzó un ataque de noche contra el enemigo. 
Después de más de dos horas de combate, los derrotó y puso en fuga 
sin que se produjera ninguna baja entre los nuestros; ni siquiera uno 
sólo recibió heridas mortales. 


5. Los indios, que habían sufrido derrotas por separado, deci- 
dieron reunir sus fuerzas para luchar contra los nuestros con todas 
sus tropas. Así que acudieron más de 110.000 hombres a la provincia 
llamada Yaguaca. Informado de ello, Juan Ponce dirigió también con- 
tra el enemigo a todas sus tropas, esto es, a unos 80 españoles; a la 
puesta del sol pone el campamento al alcance de los disparos enemi- 
gos. Los indios quedaron sorprendidos y horrorizados del valor de 
los nuestros, que siendo tan pocos despreciaban a tantos, y de que 
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no se movieran por propia iniciativa contra ellos mientras estaban a 
la expectativa de ser hostigados en el combate. Con todo, no faltaron 
indios que se destacaran de los demás por su valor y se adelantaran 
al centro para provocar a los nuestros a una escaramuza. Pero, una 
vez que los nuestros los rechazaron con sus disparos y cayeron al- 
gunos junto al cadáver de un hombre, al parecer, noble, que fue al- 
canzado de lejos por un tiro de escopeta, retrocedieron preocupados 
y sin moral, situándose fuera del campo de tiro. Conscientes de lo 
sucedido, los nuestros, que preferían salvar y convencer a los indios 
que se retiraban por iniciativa propia a que murieran en los lances de 
la lucha con gran peligro y riesgo para ellos, se marcharon la misma 
noche aparentando que les perdonaban por humanitarismo. Fue una 
decisión sin duda inteligente, pues los indios se alegraron por esta par- 
tida y cada cual se dispersó para volver a su casa; y nunca más se atre- 
vieron a tomar la decisión de traicionarnos o declararnos la guerra. 


La isla de Cuba 


6. Hemos hablado de la isla de Boriquén a la que los nuestros 
pusieron el nombre de San Juan. A continuación es obligado escribir 
de Cuba, también llamada Fernandina por el Rey Fernando, que des- 
taca por su extensión y se acerca mucho a la Española por su nobleza. 
Cuba tiene de este a oeste una longitud de 1.200.000 pasos y una an- 
chura máxima de 260.000 pasos, siendo en otros lugares evidentemen- 
te más estrecha. Está más cerca de tierra firme y cae más al oeste que 
Haití, de la que dista unos sesenta mil pasos. Respecto a su situación 
marina, la parte más al sur está situada a 19 grados. Cristóbal llegó 
a esta isla en su primer viaje y volvió en su segundo desde la Espa- 
ñola. Sin embargo, no fue sometida ni entonces por él ni después por 
Nicolás de Ovando, pese a que lo intentó con el envío de dos cara- 
belas con soldados al frente de Sebastián de Ocampo; tampoco se pa- 
cificó a los indios antes de la llegada de Diego Colón, segundo almi- 
rante, quien consiguió de su padre Cristóbal ya muerto, que el Rey 
Fernando por mediación del Duque de Alba, con cuya sobrina se ha- 
bía casado *%, le enviara a la Española con el mando que se le había 
quitado. Así pues, envió a Diego Velázquez desde la isla la Española 
con soldados; él la ocupó y convirtió en provincia. Puso los cimien- 
tos de algunas ciudades en lugares apropiados; el principal es Santia- 
go, donde está la sede episcopal, la catedral, los canónigos, benefi- 
ciados y restante clero, dedicados a llevar los asuntos religiosos y ad- 
ministrar los sacramentos según el rito de Roma y España. Hay muy 
poca diferencia entre estas islas y sus vecinas en lo que atañe a sus 


20 María de Toledo, sobrina del Duque de Alba y prima de Fernando el Católico. 
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costumbres, carácter de sus habitantes y naturaleza de la tierra. En 
todas partes, los hombres, varones o hembras, estaban inclinados a 
todo tipo de placeres carnales, siendo algunos incluso esclavos de una 
extraordinaria incontinencia en el amor. Los humildes tenían una sola 
esposa, los nobles y ricos, cuantas quisieran y pudieran mantener; te- 
nían gran libertad de divorcio tanto a petición del marido como de 
la esposa. Tenía gran significado religioso la unión de padres con hi- 
jas o de hermanos con hermanas. Cuando se celebraba la boda de un 
noble, era costumbre de los cubanos que todos los nobles asistentes 
se acostaran por cortesía con la novia; lo mismo hacían los ricos y 
nobles con los amigos de su clase, e igualmente la gente del pueblo. 
Cuando la novia había soportado a todos, se presentaba en público 
para indicar y jactarse, agitando su brazo derecho, de haber sido fuer- 
te y haber cumplido con valor. Los funerales de los nobles se cele- 
braban en medio de un gran ceremonial. Sus esposas vivas, especial- 
mente las más queridas, solían llevar a los sepulcros durante algunos 
días pan, agua y frutos de los árboles. La mayoría de ellas lo hacían 
con gusto, pero, si alguna se negaba, a veces se les obligaba a ir. Pero 
los nuestros, donde quiera que se hicieron con el poder, suprimieron 
bajo pena de muerte éstas y demás costumbres Soleajes e inhumanas, 
además del culto a los ídolos. Lo hicieron con gran tacto y cuidado 
con el fin de predisponer a los indios a un culto más civilizado y a 
la religión cristiana; monjes y sacerdotes se encargaban celosamente 
de llevar a cabo esta tarea. 


7. En la isla de Cuba, como en la Española, se distribuyó a los 
indios por encomiendas; se les agotó de la misma forma por el ex- 
cesivo trabajo en las minas de oro, suicidándose incluso la mayoría 
a causa igualmente de la crueldad y avaricia de los encomenderos. De 
modo que, por la voluntad de Dios, las maldades e impiedades de los 
indios recibían el castigo a través de la injusticia de unos hombres; 
y lo mismo sucedió en casi todas las islas de los alrededores ocupa- 
das por los nuestros. De éstas, Cubagua es sin duda de pequeña ex- 
tensión, con una circunferencia de no más de doce mil pasos, pero 
que es quizá la más importante por su riqueza en perlas. Está situada 
a casi 10 grados de latitud norte, a dieciséis mil del continente y de 
la provincia de Araya. Es estéril en todo lo referente a alimentos y 
agricultura, siendo únicamente recomendable por la abundancia de 
perlas, pues ni siquiera tiene agua suficiente para beber. Hay que 
traerla de tierra firme, del río Cumán, a 28.000 pasos de Nueva Cá- 
diz, ciudad fundada por los nuestros a causa de las perlas. También 
es necesario llevar madera de Margarita, una:isla mayor, a cuatro mil 
pasos de distancia. 
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8. Cuando Cristóbal Colón llegó en su tercer viaje a los alrede- 
dores de Cubagua con tres naves, echó anclas y ordenó a unos ma- 
rinos que subieran a una barca e interceptaran a una canoa, en la que 
unos indios estaban cogiendo conchas de perlas, como luego se supo. 
Los marinos, dado que los indios huyeron a tierra por miedo, se acer- 
caron y vieron en la playa a una mujer con collares y pulseras de per- 
las de gran tamaño unidas con un hilo, pues los indios despreciaban 
a las pequeñas. Entonces, uno de los nuestros rompió una bandeja 
de barro de variados colores y atrajo a la mujer enseñándole los pe- 
dazos. Por trueque (tales tonterías atraían a los indios por su nove- 
dad) recibió de ella y después de otros indios algunos collares de per- 
las. Cuando contemplaron las perlas al regreso de los marinos, Co- 
lón, contento con las riquezas, les ordenó que volvieran con agujas, 
sonajeros y otra bandeja de barro para trocarlas por perlas. Conse- 
guidas unas 50 onzas, levó anclas y se marchó inmediatamente, sin 
duda para que no se tuviera noticias de la abundancia de perlas o con 
el fin de que no se apoderara de los nuestros la ambición, dado que 

odían conseguir fácilmente una cantidad mucho mayor. Tampoco 
faltó la sospecha (y ello sirvió después para acusar a Colón) de que 
el mismo Colón quiso ocultar el hecho a los Reyes en beneficio pro- 

io o porque esperaba el momento de encontrar condiciones favora- 
Da. Sin embargo, el asunto resultó de forma diferente a como Co- 
lón lo había planeado, si es que la sospecha tenía algún fundamento. 
En efecto, unos marineros de Palos, que le habían ayudado en aquel 
viaje, de regreso a España decidieron volver allí de manera privada. 
Se asociaron en secreto con unos amigos de la misma profesión y se 
embarcaron rumbo a la isla de Margarita (que así llaman los nues- 
tros a la isla de Cubagua) al mando de Pedro Alonso Niño. De allí 
volvieron con unas 30 libras de perlas gracias al trueque de cerámica, 
sonajeros de bronce y naderías del estilo. Pero una tempestad les 
arrastró hasta Galicia, donde gobernaba el virrey Hernando de Vega, 
y cayeron en sus manos. Este descubrió la operación fraudulenta 
de quienes habían emprendido el asunto secreta y temerariamente sin la 
orden del Rey o del Almirante. Ordenó retener la nave, prenderlos 
y llevarlos atados y con las perlas confiscadas a presencia de los Re- 
yes, quienes tuvieron conocimiento entonces, por primera vez o de 
forma clara, de la abundancia y captura de perlas. Les perdonaron, 
pero ordenaron que en adelante se vigilara con mayor celo la isla de 
Cubagua. 
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9. Después de la conquista de esta y otras islas, se constituyó en 
la Española un senado y un tribunal de juristas que vieran las causas 
de apelación y ante quienes los gobernantes rindieran cuenta del car- 

o desempeñado. Por lo demás, cuando gobernaba en Castilla, tras 
a muerte del Rey Fernando ?!, Francisco Ximénez, cardenal de la 
Iglesia romana y primado de Toledo, envió monjes de la orden de 
San Jerónimo 2 para administrar aquellas islas y regiones con plenos 

oderes. Y es que Cisneros, monje eáicliano: pensó que estos mon- 
jes, dado que suelen ser muy religiosos y al mismo tiempo son ad- 
ministradores inteligentes y eficaces, eran los adecuados para aquel 
gobierno falto de ambos cuidados. 


Expedición a Yucatán de Hernández de Córdoba 


10. Por aquel tiempo tres nobles españoles llegados en el pri- 
mer viaje a aquellas tierras, Francisco Hernández de Córdoba, Cris- 
tóbal Morante y Lope Ochoa de Caicedo, planearon el descubrimien- 
to de nuevas tierras. Agradó y dieron su aprobación a la empresa los 
monjes antes citados y Diego Velázquez, gobernador de Cuba, don- 
de residían los tres. Reunieron en la isla de Cuba un contingente de 
110 españoles y equiparon tres naves con todo lo necesario, corrien- 
do todos los gastos por su cuenta. Entregado el mando a Francisco 
Hernández y embarcados los soldados, zarparon de Santiago, ciudad 
marítima al sur de Cuba, capital metropolitana de la isla. Ésto suce- 
día en el año de 1517 d. C. Llegaron bordeando la costa al cabo de 
San Antonio que está en la punta de Cuba por el oeste. Partieron de 
aquí manteniendo el mismo rumbo hacia occidente. A los seis días 
llegaron a la vista de tierra firme y de la península de Yucatán, que 
sobresale tanto del continente por el oeste que al principio se creía 
que era una isla. Se acercaron un poco más y observaron en el litoral 
unas torres bajas de piedra con el techo de paja, hacia donde se sube 
por unos pocos peldaños. Eran santuarios en los que los indios ha- 
cían sacrificios en honor de sus dioses. Vieron también a hombres de 
tez oscura y de pequeña estatura, como los que hemos descrito de 
las islas vecinas, semidesnudos, pues tan sólo llevaban puesto un ves- 
tido de fino algodón, blanco y muy holgado; algunos tenían incluso 


2% Fernando el Católico murió en enero de 1516 en Madrigalejo (Cáceres), cerca 
de Guadalupe y no muy lejos de Yuste, el futuro retiro del emperador Carlos V. 

22 Fueron fray Luis de Figueroa, fray Bernardino de Manzanedo y fray Alonso 
de Santo Domingo. 
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prendas interiores de la misma tela, pero de colores diferentes. Ade- 
más de esto, los hombres llevaban pendientes de oro como las mu- 
jeres, quienes también cubrían la cabeza y el pecho con velos de al- 
godón. 


11. Cuando llegaron costeando a la provincia de Campeche, apa- 
reció una ciudad en el litoral de tres mil casas. Desde allí se acercó 
una ingente multitud de hombres asombrados ante el espectáculo de 
nuestras naves. Admiraban su tamaño, pues, aún siendo pequeñas en 
comparación con las carabelas, resultaban muy grandes comparadas 
con las canoas de una sola pieza. Quedaban sorprendidos ante la no- 
vedad del armamento y el velamen, pero, por encima de todo, que- 
daban atónitos ante el estruendo del fuego y los bombazos de los ca- 
ñones de bronce, igual que les sucedía con los truenos y los relám- 
pagos. Francisco Hernández puso a esta ciudad el nombre de Láza- 
ro, porque las naves llegaron allí el día de la resurrección de Lázaro. 
Allí desembarcaron algunos de los nuestros, a quienes los indios dis- 
pensaron una calurosa acogida y un amable recibimiento; les sirvie- 
ron carne de aves parecidas a nuestros pavos reales, codornices, ána- 
des, gansos, liebres, ciervos y otras aves y animales. Los nuestros ase- 
guraron haber encontrado all cruces de piedra, de una longitud igual 
a la estatura humana; en las sequías, los indios solían rociarlas de agua 
y las veneraban para conseguir la lluvia. Los propios indios lo ratifi- 
caron a las preguntas de los nuestros, lo cual también confirma Her- 
nán Cortés en los Comentarios de sus acciones, que envió al Rey Car- 
los %. No sabemos por qué los indios actuaban así, pues es evidente 
que no hay ninguna huella de que la predicación del Evangelio hu- 
biera llegado en otros tiempos a estas zonas del mundo. 


12. Posteriormente, los nuestros avanzaron unos sesenta mil pa- 
sos hacia la provincia de Aguanilla. Echaron anclas y fondearon fren- 
te a la ciudad de Moscobo. Cuando se disponían a desembarcar, fue- 
ron impedidos por un gran número de indios armados con el rostro 
y la frente pintados de diferentes colores. A duras penas consiguie- 
ron que les dejaran desembarcar, sólo para proveerse de agua. Pero 
ni eso se les concedió de buena fe. Pues, cuando Francisco Hernán- 
dez desembarcó con una parte de sus hombres y se pusieron a bus- 
car una fuente o un pozo, los indios les dijeron que podían encon- 
trarlo un poco más lejos del litoral, señalándoles un atajo estrecho y 
peligroso que llevaba al agua. Pero, tan pronto como los indios se die- 


23 Nada de esto se refiere en la Primera Carta de relación (BAE, 22, pág. 1 b), en- 
viada por el cabildo de Veracruz a Carlos V. Sepúlveda alude a la Primera Carta de 
relación del propio Cortés, hoy perdida. 
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ron cuenta por las dudas y negativas de los nuestros, que se habían 
dado cuenta del engaño, se lanzaron contra ellos, atacándoles, de cer- 
ca, con lanzas y escudos y, de lejos, con arcos y flechas. Los espa- 
ñoles resistieron al ataque de los indios con un gran temple, pero, 
tras sufrir las bajas de veinte y quedar treinta heridos, entre ellos el 
comandante Francisco, se retiraron a las naves. Después de este ines- 
perado revés y de verse reducidos a tan pocos que los indios les po- 
dían vencer fácilmente debido a su gran número y a que ya habían 
comprobado en otros lugares que no eran ni mucho menos inexper- 
tos en la guerra, decidieron de común acuerdo cambiar el rumbo. Re- 
gresaron a la isla de Cuba con la intención de volver mejor pertre- 
chados, una vez que informaran de sus descubrimientos y observacio- 
nes. 


Expedición de Grijalva a Yucatán 


13. Diego Velázquez, que conoció la situación por los informes 
de los expedicionarios, concibió el plan de encontrar nuevas islas o 
incluso elcontiiente Para ello reunió con el apoyo y la autoridad 
de los monjes gobernadores una fuerza expedicionaria de 200 hom- 
bres. Dio el mando a Juan de Grijalva, hombre valeroso, al que con- 
fió cuatro carabelas ?* equipadas con todo lo necesario, incluidas pie- 
zas de artillería; asimismo le da las órdenes oportunas. De este modo, 
Juan de Grijalva zarpó de la ciudad de Santiago en el mes de enero 
del año 1518 d. C. Iba de piloto principal Antón de Alaminos, ex- 
perto navegante, que había ocupado el mismo puesto en la anterior 
expedición con Francisco Hernández ?*. El viaje por Cuba duró mu- 
cho tiempo con el objeto de aprovisionarse de lo necesario para la tra- 
vesía y la expedición iniciada, de manera que llegó al cabo de San An- 
tonio no antes del día uno de mayo, fiesta de la Santa Cruz, a los 
tres días de abandonar Cuba; llegó a la isla de Cozumel, a la que lla- 
mó por ello isla de Santa Cruz, después de recorrer casi 60 leguas. 
La isla, separada muy poco del sur de Yucatán, está situada a 10 gra- 
dos de latitud norte. Grijalva tardó dos días en recorrer sus costas, 
habló con algunos indígenas que se habían acercado en canoas, de- 
sembarcó con algunos y de rodillas adoró a Dios para que favorecie- 
ra la expedición. Entonces tomó posesión de la isla, como se le había 
ordenado, en nombre de Juana y de su hijo Carlos, reina y rey de 


2 Grijalva fue acompañado por otros tres capitanes: Francisco de Montejo, Pedro 
de Alvarado y Alonso Avila. 

25 También había sido piloto de Colón en su cuarto viaje y después acompañó a 
Cortés a Yucatán. 
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Castilla. Los presentes hicieron de testigos y pidió a un escribano 
que levantara acta de la posesión. Grijalva se detivo poco en esta isla. 
Tras hablar con los pobres y pocos indígenas que la habitaban, vol- 
vió a las naves con los suyos. Levó anclas y recorrió la costa con rum- 
bo directo hacia Yucatán, provincia del continente, de la que antes 
se ha hablado, y situada a poca distancia de Cozumel, como se ha 
dicho. En la travesía observaron que unos indios, informados sin 
duda del anterior viaje de los nuestros y del combate adverso, se 
transmitían entre ellos desde lugares clevados la llegada de nuestra flo- 
ta mediante señales de fuego y humo. Avanzaron un poco hacia la 
región de Lázaro, ciudad antes mencionada 26, a donde llegaron a la 
puesta del sol, y allí fondearon. Vieron a muchos indios que habían 
acudido al divisar la escuadra en la costa. Los indios montaron guar- 
dias en la ciudad durante toda la noche, como se podía deducir del 
estrépito de los tambores y del sonido de las trompetas. 


14. Los nuestros se sentían ya tan agobiados por la escasez de 
agua dulce, buscada inútilmente por la costa en días anteriores, que 
se vieron obligados a beber vino puro traído sin duda de España. Así 
pues, como quiera que había necesidad de bajar a tierra para buscar 
agua, hicieron bajar botes al mar y sobre ellos colocaron tres lom- 
bardas pequeñas. Cuando todo estaba a punto, Grijalva bajó al bote 
de la nave capitana con los soldados que pudo embarcar; los demás 
capitanes subieron, como se les había ordenado, cada uno en el suyo 
de la misma forma; poco después desembarcaron. Tan pronto se 
apostaron cerca de un templo que había en el litoral en orden de ba- 
talla y con las piezas de artillería a punto, devolvieron los botes a las 
naves para transportar al resto de hombres. Transportados y desem- 
barcados, Grijalva avanzó al amanecer hasta divisar a los indios que 
en gran número se habían colocado armados delante de la ciudad. 
Dio órdenes a los suyos de no actuar con temeridad ni que se salie- 
ran sin una orden expresa de las líneas para hablar o hacer trueques 
con los indios o por otra razón. Fijó severos castigos para quien hi- 
ciera oídos sordos a sus palabras. 


15. Entretanto, los indios blandían sus lanzas, apuntaban a los 
nuestros con sus arcos y flechas y con saltos salvajes amenazaban me- 
diante toda clase de gestos con atacarles, si no se marchaban inme- 
diatamente. Al advertirlo, Grijalva, por medio de un intérprete indí- 
gena, Julián, que Francisco Hernández de Córdoba se había llevado 
de allí en el viaje anterior, pidió a los indios que algunos se acercaran 


26 En ll 11, 1. 
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un poco más para mantener una entrevista, pues deseaba hablar de 
asuntos comunes que ayudarían a limar asperezas. Cuando algunos 
de los indios se acercaron, les dirigió estas amables y amistosas pa- 
labras: «Ellos habían desembarcado no como enemigos que pudieran 
causar mal alguno, sino con ánimo amistoso para abastecerse de 
agua». Los indios le respondieron «que ni ellos ni su cacique tendrían 
inconveniente, con tal de que se marcharan tan pronto se abastecieran 
de agua». Cuando se les aseguró que así se haría, regresaron a sus ca- 
sas. Entonces, los nuestros, después de escuchar preceptivamente 
misa, se dirigieron al pozo indicado por los indios. Una vez que sa- 
ciaron con avidez su prolongada sed, emplazaron el campamento al- 
rededor del pozo, mientras los marinos sacaban con presteza agua 
para transportarla a las naves. 


16. Mientras tanto, algunos indios visitaban sin armas el campa- 
mento para aconsejar a los nuestros, a través del intérprete citado, 
que se dieran prisa en marcharse. Grijalva hablaba tranquila y civili- 
zadamente a las indios. Les aconsejaba que llamaran a su cacique, 
cuya amistad él deseaba, para mantener una entrevista. Los indios se 
iban contentos, regresaban junto a los suyos y volvían de nuevo al 
campamento; decían que su cacique vendría poco después; traían pa- 
nes de maíz, que es él trigo de los indios y otros alimentos. A cam- 
bio de ello, los nuestros ofrecían cuentas de vidrio o piedras de di- 
versos colores, cuchillos y tijeras, y cosas del estilo. Los indios, que 
se quedaban admirados ante semejantes bagatelas, iban corriendo jun- 
to a los suyos para enseñárselas. Algunos de ellos se reían del aspec- 
to de los nuestros, se burlaban de la cara rara de nuestros hombres, 
como si fueran animales desconocido. Actuaban igual que si los hom- 
bres hicieran reir a los monos o como el animal que mueve a risa por 
imitar a una mona con los gestos de su cara. Además, muchos se acer- 
caban admirados por la música de la flauta y el sonido del tambor, 
rompiendo incluso algunos a bailar. También acudió el hermano del 
cacique con un gran séquito. Con él Grijalva mantuvo una larga con- 
versación sobre el poder y la majestad del rey de España que les ha- 
bía enviado y sobre sus gobernadores que mandaban en Haití, Cuba 
y demás islas; le aseguró que a los amigos y súbditos leales al Rey 
ofrecería con entera libertad ayuda contra los enemigos que tuvieran. 
Con todo, no se pudo convencer al cacique para que viniera al cam- 
pamento ni los indios llevaron oro para cambiarlo, pese a la insisten- 
cia de los españoles. 
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17. Por esa razón el día transcurrió entre las idas y venidas de 
los indios al campamento y con los consejos a los españoles para que 
se marcharan rápidamente. Al día siguiente por la mañana, el 27 de 
mayo, cuando todavía no se había terminado el aprovisionamiento 
de agua, que no se había interrumpido ni siquiera de noche, pues el 
pozo tenía poca agua, hicieron acto de presencia los indios en un nú- 
mero mucho mayor que el día anterior; se adelantaron desde la ciu- 
dad que estaba fortificada con una empalizada de troncos en lugar de 
una muralla. Dos de ellos avanzaron y por medio de señales con la 
mano empezaron a amenazar a los nuestros para que se marcharan 
en el acto. Uno de los dos que portaba en la mano una lumbre en- 
cendida avanzó un poco más, y, tras elevar una súplica a los dioses 
con una frase formularia para que el asunto saliera bien, dejó la lum- 
bre en una piedra y se volvió junto a los suyos. Cuando se preguntó 
al intérprete Julián sobre su significado, respondió que los hombres 
de aquellas regiones estaban declarando la guerra a sus enemigos con 
aquella ceremonia, a no ser que se marcharan antes de que se apagara 
el fuego. 


18. Cuando Grijalva lo oyó, rogó y suplicó a los indios que no 
tramaran nada a la ligera contra él, puesto que no habían recibido 
afrenta alguna, y les promete que partiría con los suyos aquel mismo 
día. Mientro lanzaba inútilmente estos y otras avisos semejantes, se 
consumió el fuego de la lumbre. Fue el momento en que los indios 
atacaron a los nuestros con gran ruido y alboroto, presionando enér- 
gicamente con flechas y piedras. Grijalva ordenó hevar al intérprete 
a las naves, para Ponele a salvo o para que no huyera, cuando se en- 
tablara el combate. Puso por testigos al escribano y demás presentes 
de que él tomaba las armas contra su voluntad y para defenderse de 
una injusticia. Puso primero en acción las piezas de artillería con dis- 
paros y lanzó después un fuerte ataque contra los enemigos, a quie- 
nes, derrotados y en desbandada, persiguió hasta la selva, donde se 
refugiaron en su huida. Pero, la espesura de la selva, al tiempo que 
obstaculizaba a los españoles para una lucha cuerpo a cuerpo, era 
ideal para que se defendieran los indios, quienes sin dejarse ver apro- 
vechaban la ocasión apropiada para herir a los españoles con flechas, 
incluso cuando huían. Así que, Grijalva, que bo tres heridas, or- 
denó la retirada, tras sufrir una baja y tener muchos heridos, e hizo 
volver a los suyos hacia el pozo, donde se habían apostado al prin- 
cipio, para acelerar la provisión de agua. Terminada la operación y 

ese a que el cacique envió emisarios poco después del combate para 
ablar dé paz, sin embargo los nuestros estimaron que no había ra- 
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zón alguna para detenerse allí. De modo que fueron embarcados en 
bateles y enviados primero los heridos y después otro grupo. Grijal- 
va con el resto regresó a las naves en el último transporte casi a la 
caída del sol. 


Exploración de islas 


19. Partieron de allí al día siguiente. A los cuatro días llegaron 
a un puerto, al que llamaron Deseado, situado en medio de islas pe- 
ueñas, donde fondearon tras apresar a cuatro hombres en una barca 
de pesca para que hicieran de intérpretes; se les distribuyó en las cua- 
tro naves. Se une unos pocos días para curar las heridas y re- 
parar una nave que hacía agua por todas partes, tras lo cual se mar- 
charon. Sortearon otros ríos menores, vieron a muchos hombres en 
la orilla y llegaron a un río grande y de rápida corriente. La flota se 
vio afectada por dicha corriente, con lo que apenas se avanzó dos mil 
asos. Ante la inutilidad de los esfuerzos por la velocidad de las aguas, 
ondearon, al tiempo que ocupaban las orillas de ambos lados una 
gran multitud de indios, que habían acudido a la llegada de las naves 
armados unos con arcos y flechas y otros con lanzas cortas y escu- 
dos. Un noble, que subió a una pequeña barca, se presentó con unos 
ocos hombres armados para informarse respecto a los nuestros so- 
be la clase de hombres que eran y sobre las intenciones que abriga- 
ban. Pero, como Julián desconocía su lengua, se acudió a uno de los 
cuatro intérpretes recientemente capturados, quien, ya bautizado, re- 
cibía el nombre de Pedro Barba, pues el uno entendía la lengua del 
otro. Así que, Julián traducía las palabras de Grijalva a Pedro Barba, 
éste luego las traducía al indio, cuyas palabras, a su vez, eran tradu- 
cidas a Grijalva a través de Pedro y Julián. A las preguntas del indio, 
Grijalva responde que él y sus compañeros venían de una región le- 
jana de oriente; habían ido allí no con una flota enemiga dispuestos 
a causar daño, sino con el deseo de conocer nuevos pueblos y tierras 
desconocidas y también con el objetivo de iniciar relaciones amisto- 
sas y comerciales e intercambiar con los indígenas sus productos por 
oro, si es que tenían alguno. 


20. Oídas las intenciones de los españoles, el indio se marchó di- 
ciendo que informaría a los suyos de las palabras de Grijalva. De vuel- 
ta al atardecer trajo una máscara dorada y un casco de plumas de pa- 
pagayo, por lo que recibió entre muestras de alegría un espejo de 
oro, dos cuchillos, dos tijeras, dos collares de vidrio de color verde 
y algunas otras baratijas semejantes. Al día siguiente el cacique se pre- 
sentó en una barca con su séquito. Subió a la nave capitana y mostró 
lo que deseaba intercambiar: tres máscaras y un casco de madera do- 
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rado, además de un espejo que reflejaba las imágenes en ambas caras, 
siete cuchillos de afeitar de sílice, siete collares de láminas de oro en- 
gastadas en cuero, dos brazaletes de oro, dos pendientes y un escudo 
pintado con adornos de plumas de variados colores. Por todo esto 
Grijalva dio dos camisas de lino, dos espejos dorados de vidrio, un 
cuchillo, dos tijeras, dos calzas de las que caen suavemente hasta la 
rodilla, un sombrero, un peine, cinco collares de vidrio de color ver- 
de, dos alpargatas de esparto, un cinturón de piel con su bolso y vein- 
ticinco cuentas de cristal de variados colores. Efectuado el trueque 
de estos productos, Grijalva regaló al cacique un jubón de terciopelo 

un sombrero, además de un collar de vidrio. Ganado el cacique por 
la enerosidad de Grijalva, dijo que deseaba firmar un pacto de amis- 
tad con él y recibir su nombre de acuerdo con la costumbre de aque- 
llos pueblos. Cuando Grijalva lo aceptó, los indios en un ceremonial 
indígena llamaron al cacique con el nombre de Grijalva en medio de 
grandes clamores. Después se marcharon alborozados. Grijalva, sin 
embargo, dio también su nombre al río, cuya desembocadura está si- 
tuada al norte a unos 18 grados de latitud norte. 


21. Cuando la flota partió del río Grijalva, siguió bordeando la 
costa, donde se dejaba ver mucha gente. Llegaron a una pequeña isla, 
que los nuestros llamaron de los Sacrificios. El nombre se debió a 
que casi en el centro de la isla había un templo, en el que se encon- 
traron muchos cadáveres humanos con el pecho abierto al lado de 
una imagen de piedra, a la que los indios rendían culto como a un 
dios. Los indios habían arrancado los corazones y los habían inmo- 
lado al dios de piedra en una ceremonia impía y monstruosa, pero 

ue era común en muchos pueblos de aquellas regiones, corno se supo 

espués, cuando aquellos pueblos fueron conquistados. Durante esta 
época los nuestros acabaron no sólo con todas las costumbres indias, 
sino muy especialmente con esta costumbre mostruosa y criminal de 
los sacrificios humanos. Sólo la desaparición de este mal y su destie- 
rro de la mente de aquellos hombres justificaba plenamente el some- 
timiento de aquellos indios, por piedad y justicia, al poder de cual- 
quier pueblo más civilizado, y con más razón al poder de los cristia- 
nos; se les sometía a la verdadera y santa religión así como al disfrute 
de leyes superiores, como así sucedió. Por tanto, fueron los mejores 
principios de derecho los que impulsaron al César Carlos, Rey de Es- 
paña, a tomar posesión de aquellas tierras a través de sus gobernado- 
res y embajadores. Y tal como se había procedido en las islas por 
otros, de la misma forma entonces por edo de Grijalva se tomó po- 
sesión de aquella parte de tierra firme que está frente a la isla de los 
Sacrificios, región de la península de Yucatán, que después recibió el 
nombre de Nueva España, cuando ya no se creía, como antes, que 
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Yucatán fuera una isla, sino una parte de tierra firme, como unáni- 
memente pensaban quienes iban en la flota. Y ello se dedujo por los 
grandes y numerosos ríos de agua dulce que desembocaban en el mar, 
como también por las muchas y escárpadas montañas, algunas inclu- 
so cubiertas de nieve, que se divisaban muy lejos del mar, y además 
por la variedad de lenguas. Los indios coincidían con tal impresión, 
pues sostenían que aquellas regiones se extendían entre dos mares en 
un recorrido de muchos días. 


22. Después de haber tomado posesión, no había regresado Gri- 
jalva todavía a las naves, cuando se presentaron el cacique y su joven 
hijo en compañía de un séquito sin armas. Se acercaron con las pal- 
mas extendidas y tocaron tierra de acuerdo con el ceremonial indí- 
gena del saludo pacífico. Después, besaron las palmas y entre mues- 
tras de alegría abrazaron a Grijalva y demás españoles principales, 
como hacían con sus amigos y parientes. Luego, el cacique les invitó 
amablemente a colocarse debajo de ramas de árboles que los indios 
habían clavado en tierra y a que se sentaran a la sombra sobre una 
alfombra de hierbas, que ellos llaman bibao, formada mediante una 
capa de hojas; y mandó al resto de los españoles que se sentaran por 
el campo. Una vez sentados Grijalva y los amigos que le rodeaban, 
les ofreció a cada uno unas pipas de caña que, encendidas por una 
parte, despedían un suavísimo olor y se consumían poco a poco sin 
producir Dama Las dos partes se hablaban mucho entre sí como sor- 
dos, pues, al no mediar intérprete alguno, las palabras no servían de 
nada. Así que se entendían mejor con gestos y señales con las manos. 
Mientras tanto, unos indios empezaron a intercambiar con los nues- 
tros vestidos de poco valor; pero, al darse cuenta de que a los nuestros 
sólo les interesaba el oro, el cacique mandó a su hijo a que fuera a 
buscar oro, e invitó a los nuestros a regresar a las naves y volver 
al día siguiente al mismo lugar. Al otro día al amanecer, cuando los 
nuestros vieron que había acudido un gran número de indios al lito- 
ral con dos banderas blancas, volvieron al mismo lugar. También se 
presentó allí el cacique, saludando y abrazando a Grijalva con el mis- 
mo ceremonial del encuentro anterior y ofreciéndole perfumes. Gri- 
jalva ordenó preparar un altar para la misa, a la que asistieron los in- 
dios, callados y con atenta admiración, y en la que colaboraron es- 
pontáneamente con incienso y plantas aromáticas. Terminada la misa, 
el cacique dio a Grijalva panes de maíz y pasteles de carne. Este los 
distribuyó entre los suyos, con lo que repusieron fuerzas con un de- 
sayuno no despreciable. Inmediatamente, unos y otros se dispusie- 
ron a efectuar intercambios parecidos a los de Glauco y Diomedes ?”. 


27 Diomedes y Glauco, recordando la antigua hospitalidad de sus abuelos, Eneo 
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Así fue, pues los indios cambiaban cosas de oro o doradas, mientras 
los nuestros ofrecían utensilios de hierro y cristal o vestidos de lana 
y lino, sin duda, muy inferiores de precio. Aunque si reparamos en 
que los productos no se tasaban con los precios convencionales de 
quienes usamos monedas de oro, sino por su valor natural y su ne- 
cesidad, los indios no salían perjudicados; ellos preferían con razón 
los cuchillos y tijeras de hierro, y los vestidos de lana y de lino a las 
hachas de oro, brazaletes, collares, pendientes y adornos superfluos, 
de la misma forma que cualquiera en sus cabales preferiría para los 
combates de la guerra las armas de hierro de Diomedes a las de oro 
de Glauco. No obstante, por una decisión voluntaria de los hombres 
de nuestra civilización y por una ley, que se puede cambiar por vo- 
luntad de los mismos hombres, se estableció que las monedas de oro 
tuvieran más valor que el hierro. En cambio, entre aquellos pueblos, 
que desconocían la moneda y empleaban el trueque, el oro, estimado 
especialmente como un lujo, no era comparable al hierro, que era in- 
dispensable para cultivar el campo, hacer la guerra, construir casas, 
armar barcos y fundar ciudades. Y lo cierto es que incluso para el 
agrado de la vista, dejando a un lado la avaricia, los ojos se deleitan, 
incluso más que con el oro, con la contemplación del vidrio, más bri- 
llante que el cristal y demás gemas y con el que se falsifican muchas 

iedras preciosas. Conque nadie tilde la actitud de los nuestros en 
os trueques de avaricia y abuso o a los indios de ingenuidad. Que 
unos y otros intercambiaban cosas sin valor por otras de valor según 
la estimación de los que ofrecían, y cosas de valor por otras sin valor 
según la estimación de los que recibían. 


23. Mientras Grijalva se detenía unos días en aquellos lugares 
para comerciar, decidió, tras consultar con capitanes y gente princi- 
pal, que embarcaran en una sola nave, ¡nséñable para una larga tra- 
vesía, los enfermos y los menos idóneos para realizar la empresa, con 
la finalidad de ahorrar provisiones. Ordenó a Pedro de Alvarado que 
regresara con ellos a la isla de Cuba, para que informara a Diego Ve- 
lázquez de las islas y la tierra firme descubiertas y demás aconteci- 
mientos, y también le llevara y entregara parte del oro hallado y cam- 
biado. Una vez que la nave zarpó con casi una tercera parte de los 
hombres, Grijalva con el resto, unos cien soldados, sin contar la tri- 
pulación del barco, se hizo a la mar con las tres naves restantes. Si- 
guió bordeando la costa y examinando todo al detalle, a fin de ob- 
tener más información de tierra firme. 


Belerofonte, intercambiaron sus armas en Troya; Diomedes entregó sus armas de 

ronce, que asi valían 9 bueyes, a cambio de las de oro de Glauco, que tenían un 
valor de 100 bueyes. Léase a HOMERO, /liada, VI 119-236, especialmente los versos 
215-236. 
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24. Sin embargo, cinco días después Antón de Alaminos, capi- 
tán de los pilotos, desaconsejó a Grijalva proseguir el viaje, pues no 
dudaba de que aquella tierra era un continente. Además, había que 
contar con que los alimentos ya escaseaban y no había por qué 
andar perdidos más tiempo sin necesidad a través de mares decano: 
cidos, sin puertos y difíciles de navegar por las grandes corrientes de 
sus aguas. Así pues, a instancias especialmente de Alaminos, apoya- 
do por los demás, Grijalva ordenó volver atrás el 28 de junio, cuan- 
do evalan recorridos unos dos millones de pasos, es decir, quinien- 
tas leguas desde la isla de Cuba y la ciudad de Santiago. De modo 
que, cambiado el rumbo, regresaron bordeando la costa, donde so- 
lían desembarcar unas veces para hacer trueques y otras para pro- 
veerse de agua, llegando a veces a mantener combates con los is: 
Llegaron junto a Velázquez, a Santiago donde ya estaba Alvarado, so- 
bre las calendas de noviembre ?*, 


28 Es decir, sobre el día uno. 


LIBRO TERCERO 


Preparativos de la expedición a México 


1. Cuando Diego Velázquez supo por la carta de Grijalva y las 
alabras de Alvarado del descubrimiento y exploración de la tierra 
hire, informó a los monjes gobernadores y decidió preparar una flo- 

ta y tropa mayores, y enviar una expedición, después de aliarse con 
Hernán Cortés, hombre de gran talento y decisión, que había ama- 
sado una gran fortuna de oro. Entre ellos se llegó al acuerdo de co- 
rrer a medias con los gastos de toda la expedición, de que Cortés es- 
tuviera al frente de toda la flota y la empresa con los máximos po- 
deres, y de que cualquier ganancia que hubiere sería repartida entre 

2 los dos. Sin embargo, Cortés, después de llegarse a tal acuerdo, tuvo 
la sospecha de que, si todo sucedía según sus planes, Diego Veláz- 
quez no respetaría aquel pacto sagrado. Y sucedió que, aunque los 
preparativos habían llegado a un punto tal que no se podían obsta- 
culizar de forma pública y abierta, sin embargo Diego Velázquez, de 
manera velada y oculta, se esforzaba por impedir la empresa ponien- 

3 do trabas al aprovisionamiento de muchas maneras. Cortés, en cam- 
bio, superó sin reparar en gastos todas las dificultades con decisión 

y trabajo. Esto es lo que mantenía Cortés, como ha dejado escrito 

4 en sus Comentarios ? con el fin de justificarse. No obstante, entre 


2? Véase la Primera Carta de relación, BAE, 22, pág. 3 b. 
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el pueblo se originó y prevaleció la opinión de que Hernán Cortés 
fue enviado con una flota a expensas de Diego Velázquez, como ocu- 
rrió con Juan de Grijalva, de quien antes se ha hablado *, pero que 
después, en vista del éxito, había despreciado la lealtad al amigo, para 
que la gloria de la empresa no quedara menoscabada por tal alianza. 
Esta es la versión de Gonzalo Fernández de Oviedo **, escritor cui- 
dadoso, que escribió en español esta historia. 


Llegada a la isla de Cozumel 


2. Así pues, reunida una flota de once naves con dos de avan- 
zadilla, embarcó Cortés en ella con 500 hombres y unos pocos caba- 
llos. Partió de Santiago, principal ciudad de la isla de Cuba e invirtió 
cuatro meses por lugares de la misma isla apropiados para proveerse 
de todo lo necesario. Por fin, en el mes de febrero del año 1519 d. 
C. dejó Cuba y se hizo a la mar en el cabo llamado de San Antonio, 

or donde la isla se acerca más a la tierra firme, manteniendo el rum- 
Lo directo a la región de Yucatán, situada al este. Pero la flota quedó 
desbaratada por una violenta tempestad que se levantó la noche si- 
guiente. Cortés mismo con la nave capitana y otra fue arrojado a una 
punta de Yucatán llamada de las Mujeres, a donde habían llegado las 
demás naves excepto tres. De allí y con el fin de buscar esas tres na- 
ves se dirigió con las ocho restantes a la isla de Cozumel, separada 
de tierra firme muy poco. Allí fondeó al encontrar dos de ellas en 
un puerto cerca de un poblado. En aquella isla había tres poblados 

ue los indios abandonaron a la Meade de los nuestros para escon- 
dere en grandes bosques y espesas selvas, muy abundantes en la isla. 


3. Mientras se reparaban las naves batidas por la tempestad, Cor- 
tés ordenó a parte de los suyos penetrar en los bosques y traer a los 
indios que encontraran. Le llevaron la esposa de un cacique, que es- 
taba oculta en el bosque, con tres hijos pequeños y tres sirvientas. 
Cortés entregó a todas ropa española, les ofreció pequeños regalos y 
las trató exquisitamente. Aquella envió, a instancias de Cortés, a una 
de las sirvientas con instrucciones para su marido, pero al mismo 
tiempo llegaron unos hombres de parte del cacique para informarse 
de su esposa e hijos. La cacique los puso al corriente de la humani- 
dad y benignidad de los nuestros hacia ella, sus hijos y séquito, y or- 
denó transmitir a su marido las instrucciones de Cortés. Este, por su 
parte, aconsejó al cacique que dejara a un lado todo temor y se pre- 





113,1 
3 Historia, XVII 19 (BAE, 118, págs. 148 b-149 a). 
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sentara ante él como amigo; que viniera no sólo él, sino que invitaba 
a sus conciudadanos a que soliccan también a los poblados. Prome- 
tió con su palabra que garantizaba su seguridad. Confiados los in- 
dios con el mensaje, regresaron al día siguiente acompañando a su ca- 
cique; convivieron con los nuestros con todo tipo de atenciones, com- 
partiendo con gusto los alimentos que tenían. Había en esta isla gran 
abundancia de jabalíes, que los españoles cazaban o con los perros 

ue habían traído de España o con las ballestas y escopetas. Los in- 
dios ofrecieron también gran cantidad de miel y cera, pues la isla era 
tan rica en tales productos que se podían ver muchísimas colmenas 
con miles de abejas a su alrededor. 


4. Cortés premió al cacique y nobles que habían acudido de toda 
la isla con valiosos regalos. Mantuvo conversaciones por medio de 
un intérprete indio, el que Francisco Hernández de Córdoba, de cuya 
navegación se ha dado cuenta antes ??, había llevado de la vecina Yu- 
catán, provincia que tenía la misma lengua. Este, en efecto, había 
aprendido espanol por el trato con los nuestros. Cortés procuró en 
sus conversaciones y enseñanzas, ante todo, —y en gran parte lo con- 
siguió — hacer pasar a los indios de la inútil veneración de los ídolos 
al culto del único y verdadero Dios y preparar sus almas para recibir 
la religión cristiana. La consecuencia fue que, antes de que transcu- 
rrieran veinte días de su partida de la isla, los mismos indios, gracias 
a los consejos y orientaciones de un presbítero y un monje, rompie- 
ron las imágenes, a las que rendían culto como si fueran dioses, que- 
maron las de madera y veneraron en su lugar una imagen de la Vir- 
gen, madre de Dios, con su Hijo, que repusieron en el templo para 
sustituir a aquéllas. Había en la costa cercana un templete, a modo 
de torre, que estaba humedecido con abundante sangre de hombres 
sacrificados. Primero fue purificado, despues se quitaron todas las 
imágenes de dioses, se construyó un altar según el rito cristiano y se 
adornó con decorativos colgantes que los mismos habitantes tuvie- 
ron el gusto de llevar. Se colocó allí la imagen de Cristo y su Madre, 
a quienes los indios no rehusaron rendir culto. 


5. Al enterarse aquí Cortés de que dos españoles *? eran prisio- 
neros de un cacique cn Yucatán, decidió hacer todos los esfuerzos po- 
sibles para recuperarlos, pues entendía que podrían ser intérpretes 
muy competentes en las entrevistas debido a su conocimiento de la 


32 11 10-12. 

33 Jerónimo de Aguilar y Gonzalo Guerrero. El texto de la carta es transcrito por 
GÓMARA, Conquista de México, BAE, 22, pág. 303 b. También en BERNAL DÍAZ, Con- 
quista de Nueva España, XX VU (BAE, 26, pág. 22 b). 
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lengua que habrían aprendido en el largo trato tenido con los indios, 
por no mencionar las razones humanitarias que le movían a ello. Así 

ue consiguió, mediante la promesa de recompensas, que dos isleños 
lesa una carta con instrucciones a los prisioneros, a pesar de la 
negativa de aquéllos por miedo al cacique, de quien eran esclavos los 
españoles. La carta venía a decir lo siguiente: «Hernán Cortés había 
do arrojado por una tempestad a la isla de Cozumel junto con su 
flota y 500 soldados hispanos; allí habían fondeado para reparar las 
naves. Al informarse por los isleños de que dos españoles estaban pri- 
sioneros en aquellos lugares, había deaidido: impulsado por un deber 
huimaricario, habs notar su presencia enviando una nave explorato- 
ria, a cuyo capitán había encargado que desembarcara en Yucatán a 
los emisarios isleños con una carta que él les había confiado y espe- 
rara en la costa durante seis días. Les aconsejaba, por tanto, que se 

resentaran durante tal plazo a la flota tras intentar conseguir la li- 
Cad: Pero, si se lo impedía algún motivo o fuerza mayor, le infor- 
maran de su situación y de las gentes con quienes vivían. El no du- 
daría en marchar hacia ellos con aquel contingente para liberarlos en 
la primera ocasión que tuviera». 


Jerónimo de Aguilar 


6. Uno de los emisarios escondió la carta, para ocultarla mejor, 
en sus cabellos que eran largos y ensortijados, según la moda de su 
gente. Una vez desembarcados los emisarios, el capitán del barco *, 
después de esperar inútilmente durante ocho días, regresó junto a la 
flota de Cortés, quien, abandonando toda esperanza de búsqueda, 
partió de Cozumel, con el mismo rumbo. Sin embargo, a los pocos 
días volvió la flota a la misma isla y puerto para reparar una nave da- 
ñada. Cuando se terminó la reparación y estaban a punto de reem- 
prender el rumbo, embarcados ya todos excepto Cortés y unos po- 
cos, divisaron una barcaza que traía a uno de los prisioneros españo- 
les antes mencionados y a los dos emisarios isleños. Cuando la bar- 
caza alcanzó tierra, saltó el español y de rodillas elevó su mirada al 
cielo y suplicante veneró a Dios y le dio las gracias, porque por El 
podía al fin disfrutar de la inesperada presencia de hombres de su na- 
ción. Con todo, venía con el aspecto salvaje de aquellos pueblos: el 
cuerpo desnudo, excepto las partes pudendas que llevaba cubiertas 
con un paño; llevaba además un arco y una aljaba con flechas. Al pre- 
guntársele sobre su desgraciada situación, respondió como sigue: 
«Soy de Ecija y mi nombre es Jerónimo de Aguilar. Cuando nave- 


54 Era Diego de Ordás. 
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ábamos por Jamaica en una pequeña carabela con rumbo directo a 
E Española, naufragamos en los bajos que llaman de las Víboras; en- 
tonces veinte hombres con Valdivia, capitán de la nave subimos a un 
batel sin ninguna vela y equipada con remos en mal estado; no te- 
níamos ni pan ni agua ni otros víveres. Batidos largo tiempo por las 
olas y muertos los demás de hambre y sed, llegamos doce a tierra, 
pues el oleaje del mar, de gran violencia en estos lugares, puso el ba- 
tel en tierra firme en la provincia de Maya, donde andaba un caci- 
que cruel y salvaje. Cinco de los nuestros, entre los que se encontra- 
ba el mismo Valdivia, fueron sacrificados por el cacique en los im- 
píos altares de sus dioses y fueron repartidos en banquetes muy gra- 
tos a los indios. A los restantes se nos reservó para otro sacrificio y 
banquete quedando bajo custodia. Pero conseguimos escapar gracias 
al miedo a una muerte terrible y a no tener esperanza de salvación, 
lo que infundía arrojo y valor; en la huida buscamos la salvación en 
la selva hasta llegar junto al cacique vecino 7, que era enemigo del 
anterior, Este nos recibió con afabilidad y así conseguimos salvarnos. 
Pero ya sólo quedábamos dos, pues cinco habían enfermado y muer- 
to, yo y Gonzalo Guerrero, que se casó con una noble mujer con 
quien ha tenido hijos. El cacique le tiene en gran estima por las gue- 
rras que ha sostenido con éxito con los vecinos, siendo capitán de las 
tropas del cacique. Gonzalo Guerrero, que se ha adaptado a la vida 
de los indios, se horadó las orejas y perforó la nariz según sus cos- 
tumbres. Debido a la vergienza que ello le producía, se negó a acom- 
pañarme, cuando le informé del emisario y la carta». 


7. Cortés, alegre por la llegada de Aguilar, embarcó y levó an- 
clas. En el recorrido por la costa de Yucatán encontró la nave que se 
había perdido en una pequeña isla en el llamado puerto Escondido. 
Había sucedido que la tempestad la había arrastrado hasta allí, donde 
la tripulación, tras fondear, había bajado a tierra. Y como quiera que 
encontraron una lebrela dejada allí casualmente por Grijalva en el via- 
je anterior, se alimentaban de la caza de conejos y ciervos, muy abun- 
dantes en aquella isla; incluso sazonaban buena parte de la caza, que 
guardaban para el futuro. 


Llegada a Tabasco 


8. Cuando llegaron a la costa de la provincia de Tabasco frente 
a la desembocadura del río Grijalva, antes mencionado 3%, Cortés or- 





35 GOMARA lo llama «Aquincuz, señor de Xamanzana» (Conquista de México, 
BAE, 22, pág. 304 a). 
34 11 20, 4 y 21, 1. 
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denó fondear a la flota. Cortés colocó a ochenta hombres y algunas 
piezas de artillería en dos bergantines con posibilidad de navegar en 
un río poco profundo y en algunos bateles. Con ellos remontó el río 
contra corriente unos dos mil pasos hasta divisar un gran poblado cer- 
cado de troncos en lugar de murallas y con numerosas troneras es- 
paciadas para disparar flechas. Las casas, en cambio, estaban hechas 
de adobe y sus techos de paja. Los indios, tan pronto vieron los ber- 

antines, tomaron las armas y acudieron en tropel a la orilla. Cortés 

esde un batel que se acercó a la orilla les habló a través del intér- 

rete español poco antes recuperado: «Cortés había desviado el rum- 
E hacia aquellos lugares movido no por deseo de botín o algo simi- 
lar, sino que lo hacía impulsado por la urgente necesidad de agua dul- 
ce y alimentos. Rogaba que les permitieran de buen grado bajar a tie- 
rra para abastecerse de agua, pues el río era salado, y comprar pro- 
visiones a precio razonable». 


9. Los indios se tranquilizaron con estas palabras y regresaron 
al poblado. Poco después trajeron en cinco o seis canoas algo de pan, 
aves y fruta. Al verlo, Cortés les dijo que con aquellos escasos ali- 
mentos poco podía aliviar a tan gran número de hombres que había 
quedado en las naves en alta mar. Por ello les pedía que le propor- 
cionaran cuanto necesitaban a un precio justo para no sentirse per- 
judicados. Pero los indios respondieron que en el poblado no había 
habitantes, pues la mayoría había huido a las montañas al divisar las 
naves, escondiéndose en la selva; de ahí que no hubiera ninguna po- 
sibilidad de proporcionar alimentos. En consecuencia, rogaban que 
apresuraran la marcha, pues no iban a permitir que permanecieran 
allí más tiempo. Cortés insistió en que se permitiera a él y a unos po- 
cos de los suyos desembarcar al menos para abastecerse de agua. Los 
indios respondieron que ni siquiera eso les podían conceder, pero que 
en el mismo río había una isla, que señalaron con el dedo, donde, si 
cavaban profundamente la tierra, podrían sacar agua de pozo, sufi- 
ciente para todos. Dicho esto, los indios se marcharon, cuando caía 
ya la noche. Cortés no tuvo más remedio que cambiar el rumbo ha- 
cia aquella isla del río. Tras desembarcar los soldados, ordenó que 
los bergantines y bateles regresaran junto a la flota con la orden de 
que aquella misma noche se transportaran junto a él a los ballesteros 
y soldados que pudieran. Mientras tanto, despachó a algunos, para 
que exploraran l profundidad del río por la parte en que separa la 
isla de tierra firme. Estos informaron poco después que habían en- 
contrado en las cercanías un punto vadeable, desde donde cerca del 
poblado se abría un lugar selvático, apropiado para tender una 
emboscada. 
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Campaña en Potonchán 


10. Entretanto, fueron transportados desde la flota unos tres- 
cientos veinte soldados. Cortés ordenó que, divididos en dos grupos 
con dos capitanes y un comandante * al mando de ambos, se diri- 
gieran a la selva situada, como antes dije, entre el río y el poblado, 
y que se ocultaran allí para cumplir sus órdenes. Pero, al clarear el 
día, se presentaron unos emisarios del poblado en seis o siete canoas 
con algunos víveres. Entregados los alimentos, dijeron que apenas ha- 
bían podido reunirlos en medio de un gran desasosiego de los habi- 
tantes a quienes había desperdigado el miedo de ver a las naves; al 
mismo tiempo aconsejaron a Cortés que se marchara con los suyos 
aquel mismo día bajo amenazas de grandes peligros, si no obedecía. 
Cortés aseguró que aquello era poco para alimentar a tan gran nú- 
mero de hombres como iba en la flota, y dijo que había otras razo- 
nes por las que se hacía necesario ir al poblado. Por tanto, que hi- 
cieran llegar a su príncipe las siguientes palabras: «Cortés necesitaba 
ir al poblado no sólo para buscar provisiones, sino también porque 
tenía la obligación de obedecer las órdenes y la voluntad del gran 
Rey, que le había enviado a conocer aquellas regiones y enseñar a 
sus habitantes las cuestiones trascendentales que atañían a su propia 
salvación. Por ello le pedía que se le permitiera acercarse con entera 
libertad, al menos acompañado de los pocos allí presentes. El no se- 
ría responsable de intentar conseguir contra su voluntad, mediante 
una guerra justa que produciría daño a él y a sus conciudadanos, lo 
que no podía con ruegos. Añadió que esperaría una respuesta a estas 
peticiones tan elementales hasta que el sol subiera a un lugar concre- 
to del cielo. Y si la respuesta se retrasaba un poco más de lo señala- 
do, le aseguraba que entraría a la fuerza en el poblado, aunque ellos 
se Opusieran»., 


11. Los indios se marcharon riéndose de las amenazas de peli- 
gro. Pero, después que transcurrió el día y se terminó el plazo fijado 
para volver sin que hubieran regresado los emisarios, Cortés subió 
con ochenta ballesteros a bordo de bergantines que llevaban en sus 
pe sendas pequeñas lombardas, llamadas semifalconetas. Llegó a 
a orilla junto los alrededores de la empalizada y las defensas del po- 
blado. Al advertirlo, los indios acudieron a las armas e intentaron im- 
po el desembarco de los nuestros disparando de lejos con arcos y 

ondas. Cortés, después de intentar en vano apaciguar los ánimos 
con palabras tranquilizadoras, dio la señal de ataque con el sonoro 





27 GÓMARA da solamente el nombre de dos capitanes: Alonso de Avila y Pedro de 
Alvarado (Conquista de México, BAE, 22, pág. 307 a). 
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lanzamiento, como solía, de un proyectil de una pieza de artillería de 
la nave capitana; en ese instante se arrojó al agua, y lo mismo hicie- 
ron los demás desde todas las barcas, atacando a los enemigos que 
quedaron aturdidos por el nuevo tipo de armas, que había despeda- 
zado a cinco o seis, y por los cañonazos. A la misma señal y al mis- 
mo tiempo se lanzaron quienes habían permanecido cerca del pobla- 
do para la emboscada acudiendo a la carrera, como se les había or- 
denado. De esta forma, los enemigos, rodeados por ambos lados y 
atónitos ante el inesperado ataque y el nuevo cariz que tomaba la si- 
tuación, abandonaron el PblOO en su huida y se escondieron en la 
selva que lo rodeaba. Los nuestros los persiguieron hasta el centro 
de la plaza del poblado y allí se detuvieron sin matar o herir a nin- 
guno del poblado; sólo hs dos prisioneros, a quienes Cortés rápi- 
damente puso en libertad, después de darle un buen trato, y ordenó 
que fueran a decirle a su cacique lo siguiente: «Contra su voluntad 
había producido el daño que recibieron los habitantes del poblado, 
pero ello había ocurrido no por deseo suyo, sino por culpa de ellos 
y del cacique, que se negaron a recibirle a él y a unos pocos de los 
suyos. No había llegado a aquellas costas, como había afirmado an- 
tes, con la intención de causar daño a los indígenas con injusticias y 
maldades, sino para cumplir la misión que se le había encomendado, 
así como para remediar la actual escasez de lo más necesario. Por es- 
tas razones y Otras que atañían a la salvación e interés del cacique y 
su pueblo deseaba mantener una entrevista con él. De modo que le 
rogaba que no dudara en venir al poblado a su presencia; le asegu- 
raba por lo más sagrado que no había puesto trampa y que podía acer- 
carse sin peligro. Si abrigaba dudas al respecto, no habría problemas 
para ofrecerle rehenes que garantizaran la palabra dada». 


12. Los indios partieron con tales instrucciones. Al día siguien- 
te, unos veinte emisarios del cacique y sus vecinos, que habían acu- 
dido ante el peligro común, fueron enviados en nombre de todos para 
tratar sobre la paz y se presentaron con el mensaje siguiente: «Ellos 
no estaban en absoluto molestos con Cortés y los españoles por el 
daño producido, puesto que la culpa no era de quienes pedían lo jus- 
to, sino suya por no haber correspondido a unas demandas justas, 
sin duda por sentir miedo a la violencia e injusticia. Mas, dado que 
ellos ya habían pagado el castigo de su propia temeridad y Conés ha. 
bía entrado en el poblado al que se le prohibía entrar, le pedían y ro- 
gaban que apartara a los suyos de cometer injusticias y maldades; 
ellos se encargarían de buscar los alimentos que solicitaban pese a su 
dificultad debido a la huida y al miedo de su gente». Cuando Cortés 
escuchó tales palabras, colmó de alabanzas a los emisarios de los ca- 
ciques y accedió generosamente a sus demandas. Sin embargo, res- 
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pecto a las provisiones les dijo que deseaba enviar a algunos de los 
suyos por los poblados y aldeas vecinas, para que compraran víveres 
sin engaño, con lo que el asunto se resolvería con la mayor rapidez; 
por ello pedía realizarlo con su anuencia. Rogaba también que no re- 
sultara enojoso a los principes venir a entrevistarse con él, pues de- 
seaba exponerles asuntos que atañían a su propio interés y salvación. 


13. Oído esto, se marcharon los emisarios y volvieron al día si- 
guiente con algunos víveres. De nuevo presentaron excusas por la hui- 
da y el miedo de los suyos. Con todo dijeron que daban permiso a 
Cortés para que enviara a cuantos quisiera por aldeas y casas para 
conseguir alimentos; contaba con el beneplácito de los caciques que 
garantizaban un comercio seguro. En cambio, sobre el asunto de la 
entrevista, los caciques admitieron ingenuamente que se negaban a 
ello, porque tenían miedo y por dicha razón se habían alejado toda- 
vía más. No obstante, acudirían hombres importantes con quienes 
podría hablar de lo que deseara. Cortés, contento por tal respuesta, 
ordenó que tres compañías de ochenta hombres cada una 3 fueran a 
buscar trigo por itinerarios diferentes e inspeccionaran la región; les 
conminó a que no avanzaran más de cinco mil pasos, que no come- 
tieran ningún desmán y que estuvieran de vuelta a la noche siguiente. 
El quedaba en el poblado con el resto, unos noventa hombres, y con 
las piezas de artillería. Así pues, aquellas fuerzas se pusieron en mar- 
cha por la mañana por tres itinerarios diferentes. Por la tarde se pre- 
sentaron a toda prisa dos hombres que hábian seguido a Cortés des- 
de Cuba; informaron que la tropa con la que ellos habían ido sufría 
el ataque y asedio de un gran número de indígenas en una aldea * y 
que, si no se les sacaba a? de apuros, correrían un grave pe- 
ligro. Pues, aunque se defendían valientemente en una casa de sólidas 
paredes, sin embargo el techo era de paja, y podía incendiarse 
fácilmente. 


Batalla de Cintla 


14. Cuando Cortés se enteró del peligro que corrían los suyos, 
se puso en marcha sin tiempo que perder con cuatro piezas de arti- 
llería y la tropa que había dejado consigo, recortando el camino con 
las indicaciones de los mismos isleños. Pero apenas había avanzado 
mil pasos, cuando vio la llegada de sus fuerzas. Había sucedido, sin 


%% Los capitanes fueron Pedro de Alvarado, Alonso de Avila y Gonzalo de San- 
doval; léase a GÓMARA, Conquista de México, BAE, 22, pág. 308 b. 
39 Es Cinta, donde poco después se libró la batalla que lleva su nombre. 
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duda por una gran casualidad o más bien por obra de Dios, que en 
aquella situación peligrosa para los nuestros los dos grupos restantes 
llegaron por sitios diferentes al lugar de la lucha, con lo que se atacó 
a los indios contra lo que esperaban desde dos lados; éstos, amedren- 
tados, abandonaron el ataque. Los nuestros, en cambio, reagrupados 
en un solo ejército, regresaron al lado de Cortés que se encontraba 
en el poblado; de allí salieron con el enemigo pisándoles los talones 

hostigando de lejos a la retaguardia con opacos de flechas. Pero 
los indios, aterrados por la llegada de Cortés y por los disparos y el 
estruendo de las piezas de artillería, se retiraron al campamento de la 
aldea, en tanto que los nuestros lo hicieron al poblado; ambos ban- 
dos tenían la intención de atacar al día siguiente al enemigo con una 
mayor preparación. No había amanecido todavía, cuando Cortés, con 
trece caballos y algunos hombres que habían desembarcado, ordenó 
que una columna en formación de cuatrocientos hombres con seis 
piezas de artillería se dirigiera hacia la aldea en la que estaban los cne- 
migos, y que lo hicieran a paso lento, mientras él preparaba la caba- 
llería y embarcaba a los heridos en el combate del día anterior en ba- 
teles colocados a la orilla del río Grijalva para llevarlos a las naves. 


15. Por el mismo tiempo, unos cuarenta mil indios, como des- 
pués ellos mismos reconocieron, salieron al encuentro de los nues- 
tros divididos en cinco columnas; quedaron frente a frente en un lu- 
gar despejado para la siembra con el escardillo, pues no se podía en 
otro sitio por la espesura de la selva. Así que, entablado el combate, 
los nuestros, rodeados por tan gran número de indios, se vieron tan 
acosados que tuvieron que defenderse en formatión cerrada. A tiem- 
po, pues, llegó Cortés, quien con tan escasa caballería infundió tanto 
miedo al enemigo que todos emprendieron rápidamente una desor- 
denada huida, igual que si un número igual de toros, furiosos y sal- 
vajes, arremetieran, como sucede en los espectáculos taurinos, contra 
una multitud indefensa. Los jinetes persiguieron a los enemigos que 
se dispersaron en su huida por la sea matando a unos doscientos; 
también nuestros ballesteros hirieron a muchos. De los nuestros fue- 
ron heridos unos sesenta, y unos cien casi mueren después de la re- 
friega debido al esfuerzo y al calor. Pero, trasladados A campamento 
junto al poblado, se repusieron al día siguiente. En esta batalla, como 
dejó escrito el mismo Cortés en sus Comentarios *, apareció mucho 
antes de la llegada de nuestros jinetes un caballero de porte sobrehu- 


19 Debe ser en su Primera Carta de relación, hoy perdida. La batalla es narrada 
por PEDRO MÁRTIR, Décades, 1V 7; Primera Carta de relación, BAE, 22, págs. 6-7; GO- 
MARA, Conquista de México, BAE, 22, pág. 309; BERNAL DÍAZ, Conquista de Nueva 
estr XXXIV, BAE, 26, págs. 28-29, donde critica a Gómara por su información 
sobre la aparición de Santiago; y CERVANTES DESALAZAR, Crónica, 11 33, 
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mano que sobre un caballo blanco luchaba con los enemigos, llegan- 
do a derrotar a su ejército. La mayoría de los nuestros afirmó haber- 
lo visto y se creyó que fue Santiago, bajo cuya tutela está la nación 
española. 


Pacificación de Tabasco 


16. Cortés ordenó poner en libertad a los enemigos capturados, 
para que en su lengua transmitieran a los caciques el siguiente men- 
saje: «Se extrañaba de la razón que les había impulsado a atacar con- 
tra la palabra dada a unos soldados enviados con su autorización a 
buscar trigo y que cumplían con su obligación sin causar daño. Por 
tanto, si no se presentaban ante él en el plazo de dos días para excu- 
sarse, no se contentaría con el daño causado, sino que avanzaría con- 
tra ellos en son de guerra y los consideraría enemigos». Cuando se 
marcharon, Cortés hizo volver a los suyos al poblado. Los caciques 
enviaron al día siguiente a unos sesenta hombres para solicitar una 
tregua con el fin de enterrar a los muertos. Los caciques, que en nú- 
mero de seis mandaban en los seis poblados cercanos, se presentaron 
al tercer día y regalaron a Cortés oro por valor de unos trescientos 
pesos de oro *!, además de veinte esclavas. Pidieron entre súplicas 
perdón por el delito que no había quedado sin castigo y solicitaron 
nuestra amistad y lealtad. Comunicaron también que, si quería per- 
manecer entre ellos, le concedería sin problemas el poblado que de- 
seara; pero, si prefería marcharse a otras tierras, seguirían obedecien- 
do las órdenes que les diera a través de emisarios. Rogaban que, pues- 
to que surgían motivos de discordia con los vecinos y estallaban gue- 
rras de vez en cuando, no le importase ayudar a quienes imploraban 
su lealtad, en el caso de que les sucediera algo. Aseguraron a Cortés 
que esperara de ellos la misma correspondencia, si hiaer falta, que 
no escatimarían ningún esfuerzo o peligro: 


17. Cortés respondió a los caciques con un amable discurso, ex- 
hortándoles a que se mantuvieran en la palabra dada e invitándoles 
a que esperaran igual disposición de su parte. Les aseguró que él ac- 
tuaba con benevolencia y generosidad y que no necesitaba de mu- 
chas palabras, no se fuera a pensar que estada dando largas a la cues- 
ción; de ahí que, aunque más tarde con tranquilidad haría una expo- 
sición más detallada, sin embargo ahora iba a recordar lo más útil y 
necesario para su salvación: «Nada me ha resultado más lastimoso en 
estas tierras que unos hombres, nacidos para rendir culto al Dios ver- 


41 El peso de oro o castellano valía por aquella época unos 450 maravedíes. 
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dadero y sin el que no hay posibilidad de salvación, sean burlados 
por unos malvados demonios bajo la apariencia de una religión vana 
y propia de niños. Que sólo existe un único Dios, que creó cuanto 
se ve en el cielo y en la tierra, el mayor, poderoso y eterno, autor de 
todo lo bueno, que ha dispuesto, después de esta vida mortal, otra 
vida llena de bienes y sin fin para los hombres honrados que cultiven 
la verdadera piedad; en cambio, para los malvados e impíos ha de- 
cretado el castigo eterno. Vosotros, en cambio, rendís culto a esta- 
tuas de piedra y a imágenes de barro pintadas y termináis al mismo 
tiempo la vida del cuerpo y la del alma. Pero estáis equivocados en 
ambas cosas, y desearía explicarlo. Sin embargo, dado que la cues- 
tión requiere largo tiempo y no conviene que la traten personas con 
prisa, me encargaré de enviaros con más calma a hombres buenos y 
religiosos, que os enseñen estas cuestiones y otra que atañen a la ma- 
nera recta y civilizada de vivir y a la salvación de vuestras almas. Tam- 
poco quiero que ignoréis que nosotros, procedentes de España, una 
tierra lejana, estamos aquí enviados por un Rey poderoso y muy rico 
debido a razones religiosas y humanitarias para inculcar a los hom- 
bres de estas tierras la piedad hacia el Dios verdadero, a quien rinden 
veneración el Rey y todo su pueblo, la verdadera religión y las cos- 
tumbres civilizadas, tal como nosotros lo hemos aprendido del mis- 
mo Dios y de la maestra naturaleza. Interesa, pues, a vuestra salva- 
ción que destruyáis las imágenes de los malvados demonios, la arro- 
jéis de vuestro lado, y preparéis vuestro espíritu para venerar al ver- 
dadero Dios según nuestras cristianas costumbres. Por todo ello, me 
agradaría enormemente que pasado mañana, día de fiesta para noso- 
tros, asistierais todos vosotros a nuestras celebraciones religiosas». 


Conversión de los indios 


18. Cuando Cortés, que había actuado como un apóstol, termi- 
nó de hablar, despachó a los caciques, quienes volvieron a los dos 
días 2 con un gran número de personas. Se celebró el oficio religio- 
so con un gran ceremonial y preciosos ornamentos, pues se celebra- 
ba en el rito cristiano la fiesta llamada Domingo de Ramos. Los in- 
dios escucharon atentamente el sacrificio de la misa y las ceremonias 


2 Los romanos podían calcular el tiempo transcurrido en ordinales, pero en el nú- 
mero expresado se oa el primer día y el último, de modo que tertío die puede 
significar «a los dos días» o «al tercer día», entendiendo que sólo han transcurrido 
dos. Por tanto, Sepúlveda no se equivoca, como es lógico en un excelente latinista, en 
el uso de los ordinales, como insiste reiteradamente el profesor Demetrio Ramos en 
sus notas a la traducción de Valladolid de 1976, págs. 181, 183, 184, 217 y otras. Pue- 
de leerse a A. ERNOUT y F. THOMAS, Syntax Latine, 2.* ed., Paris, 1964, pág. 177. 
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religiosas. Terminado el acto, Cortés recordó brevemente las pala- 
bras que hacía poco había pronunciado sobre la religión y les invitó 
a romper todas las estatuas de los dioses, a derribarlas y arrojarlas de 
los templos. Ejecutada la orden por los nuestros con diligencia y pie- 
dad, colocó la cruz en un lugar sobresaliente. Recomendó a los in- 
dios que veneraran a través de la cruz a Cristo, cuyo sagrado miste- 
rio residía en ella, y que esperaran a ministros de la religión y de la 
moral cristiana, que vendrían tan pronto como fuera posible. Hecho 
lo cual y embarcados los víveres que los indios habían llevado gene- 
rosamente, despidió a los caciques alegres por los regalos de sayas de 
lana y otros, y volvió con los suyos a las naves. Reanudó el viaje ha- 
cia eds bordeando la costa y observando todo con la vista y la 
imaginación. 


Llegada a territorio de Moctezuma. Teudilli 


19. En todo aquel trayecto no encontró ningún puerto, hasta 
que casi a los cuatro días llegó a un puerto apropiado *? y fondeó en 
el territorio de Moctezuma, el rey más poderoso de aquellas tierras. 
El gobernador de aquella provincia, llamado Teudilli **, que casual- 
mente no se encontraba lejos, divisó la flota en el puerto y envió en 
canoas, que reciben el nombre indígena de acalles, a algunos de los 
suyos con el encargo de averiguar quiénes eran esos hombres desco- 
nocidos, de dónde venían y cuál era la razón de su llegada, y al mis- 
mo tiempo para que les olrecietan generosamente alimentos o cual- 

uier otra cosa que necesitaran. Tras escucharlos, Cortés les respon- 
dió en pocas palabras: «Agradecía vivamente al gobernador tan gran 
humanidad y generosidad; así que desembarcaría al día siguiente y 
gustosamente se reuniría con él para poderle informar en una entre- 
vista oficial con mayor facilidad de lo que quisiera saber y para ex- 
ponerle además otros asuntos futuros que serían de su interés. Pedía 
que tuviera el placer de hacerlo, al tiempo que él prometía no come- 
ter injusticias o malas acciones». Al día siguiente Cortés bajó a tierra 
con los suyos, desembarcó algunas piezas de artillería y fortificó el 
campamento, sin que los indios le pusieran ningún reparo, sino que 
al contrario le proporcionaban alimentos por deseo generoso del go- 
bernador. Cortés los recompensaba con collares de vidrio, espejos, 
cuchillos y tijeras. Cuando se mostraban unos y otros los regalos lle- 
nos de admiración, muchos otros visitaban el campamento de los es- 


* Se llegó a San Juan de Ulúa el jueves Santo de 1519. 
+ Llamado Teudilli por Gómara, Tendile por Bernal Díaz o Teutlil por otros. Véa- 
se a A.R. PAGDEN, Hernán Cortés. Letters from México, Oxford, 1972, pág. 455. 
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pañoles con vasos de oro para intercambiarlos. Cuando lo advirtió 
Cortés, prohibió bajo pena de muerte que nadie intercambiara oro 
con los indios, no fuera a suceder que la avaricia de oro influyera per- 
judicialmente en los indios. 


20. A los tres días se presentó el gobernador con unos cuatro 
mil hombres, cargados la mayoría no con armas, sino con alimentos. 
Después de un mutuo saludo, el indio entregó alimentos y también 
vasos labrados artesanalmente y vestidos de plumas confeccionados 
muy artísticamente. Cortés, a su vez, le dio una túnica de seda, pre- 
sentes de vidrio y naderías del estilo, todo lo cual envió personal- 
mente Teudilli al rey Moctezuma, como luego se supo. De las veinte 
esclavas, que dijimos habían sido regaladas a Cortés en Tabasco *, 
una había nacido de noble cuna en la región en que se encontraba en- 
tonces Cortés. Esta, llevada a Yucatán en otro tiempo a raíz de una 
guerra, era una experta en la lengua de los dos pueblos por el largo 
tiempo pasado entre ellos; entendía a los de su provincia y al intér- 
prete español que, como se dijo antes **, había sido esclavo en Yu- 
catán largo tiempo. Por medio de estos intérpretes que traducían de 
cerca la conversación, Cortés y Teudilli mantuvieron una larga en- 
trevista. El final del discurso de Cortés fue como sigue: «El había sa- 
lido de España, tierra lejana, y realizado un largo viaje para llevar al 
rey Moctezuma, cuya fama había llegado a sus oídos, mensajes de un 
Rey poderoso que mandaba sobre muchos príncipes y sobre gran par- 
te del mundo; serían, no lo dudaba, muy del agrado del rey y sus súb- 
ditos. De ahí que pedía a Teudilli que informara al rey Moctezuma 
de su llegada a la mayor brevedad posible para acordar el lugar de 
una entrevista. Estaba ciertamente decidido a encontrarse sin proble- 
mas con el rey en aquella gran ciudad donde, se decía, habitaba, para 
saludarle y presentarle sus respetos. Pero había que actuar con rapi- 
dez, porque no podía demorarse más tiempo debido, además de otras 
razones, al abastecimiento para tan gran número de hombres, pues 
muchos habían quedado en las naves». Á estas palabras el indio res- 
pondió así: «Por él no habría retraso en enviar rápidamente a emi- 
sarios para que informen al rey de todas estas cuestiones. No debía 
dudar de que en poco tiempo recibiría una respuesta a todos los pun- 
tos. Mientras tanto, él se encargaría de suministrarle víveres y todo 
lo necesario». 


% 11 16, 3. La esclava aludida no es otra que doña -Marina, intérprete, consejera 
y amante de Cortés, después que Portocarrero marchara a España. Conocía los idio- 
mas maya, tabasco y nahualt. De ella tuvo Cortés un hijo: Martín Cortés. 

16 111 6, 2-4, Es, naturalmente, Jerónimo de Aguilar. 
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21. Terminada la entrevista, Teudilli levantó más de mil chozas 
de ramas a la vista del campamento y se marchó dejando unos dos 
mil hombres y mujeres al dente de dos hombres principales, para 
que hicieran pan, cocinaran, cortaran el forraje de los caballos y lle- 
varan todo eso al campamento, amén de agua y leña. Además, mu- 
chos porteadores transportaban víveres desde el interior de la pro- 
vincia debido a la escasez de asnos, pues en aquellas regiones no se 
había conocido ni oído nada de mulos antes dela llegada de los nues- 
tros. Fue después, en efecto, cuando llegó toda clase de ganado ma- 
yor y menor, Transcurridos seis o siete días, se presentó el mismo 
gobernador con regalos enviados por el rey Moctezuma, entre los 
que había una rueda de oro de siete mil dracmas y otra de plata del 
mismo valor *”, además de vasijas de oro artísticamente labradas, 
cuyo valor se estimó en veinte mil ducados de oro; también vestidos 
de plumas confeccionados con gran arte. Al hacer entrega el gober- 
nador a Cortés de los regalos, le transmitió con las mismas palabras 
del rey el mensaje que había recibido a través de los emisarios: «Ha- 
bía sido muy agradable el hecho de que pueblos desconocidos y no 
vistos ni oídos nunca hubieran llegado en un momento oportuno a 
las costas de su reino. Pedía le dijera quiénes eran, de dónde venían 

cuál era el motivo de su llegada, pues le sería muy grato tener esta 
información. Si algo de lo que tanto buscaban estaba en su reino, se 
lo daría con gusto de sobra. Entre tanto y mientras permanecieran 
en aquellos lugares, les proporcionarían provisiones y todo lo nece- 
sario, de lo cual ya había dado las órdenes oportunas al gobernador». 
El gobernador añadió que los emisarios recién enviados para llevar 
las peticiones de Cortés no habían llegado todavía a presencia del rey 
en el momento en que partieron quienes habían traído los regalos. 
Con todo, como se habían encontrado cerca de la capital, su regreso 
era inmediato. 


Contacto con Cempoala 


22. Tras la marcha del gobernador y en tanto se esperaba la res- 
uesta del rey, se dejaron ver en un lugar elevado unos veinte hom- 
Bes que estuvieron largo tiempo sin moverse. Al observar Cortés 
que parecían abrigar algún temor a encontrarse con los otros *, en- 


17 Gómara dice: «dos ruedas delgadas, una de plata, que pesaba cincuenta y dos 
marcos, con la figura de la luna, y otra de oro, que pesaba cien marcos, hecha como 
sol, y con muchos follajes y animales de relieve» (Conguista de México, BAE, 22, 
pág. 313 b). ] 

1% Cempoala era ciudad enemiga de Moctezuma, como se lee más abajo, 
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vió a cuatro o cinco de los suyos para hacer que se acercaran. Se apro- 
ximaron haciéndoles señas con la mano para que los indios no sin- 
tieran miedo alguno y los llevaron ya tranquilizados al campamento 
de Cortés. Esta gente era de estatura más elevada que los otros in- 
dios; de sus labios inferiores colgaban unos sortijones de oro con tur- 
quesas engastadas que valían tres dracmas. Los labios horadados caían 
tanto debido a su peso que dejaban a la vista los dientes inferiores 
hasta su raíz. Tenían también perforada la ternilla de las narices, de 
donde colgaban igualmente dos sortijas de ámbar. Al preguntarles 
Cortés de dónde y por qué habían venido, respondieron que les ha- 
bía enviado el cacique de Cempoala, ciudad situada a veinticuatro mil 
pasos de allí, para averiguar quiénes eran los recién llegados y de dón- 
de procedían; habían quedado, en efecto, impresionados ante la vista 
de lis naves de forma y tamaño desconocidos, y se habían detenido, 
cuando las vieron, sin duda dubitativos y con miedo a un pueblo nue- 
vo y desconocido. A lo que Cortés respondió así: «No había moti- 
vos para temer, porque él venía de un país lejano no para causar daño 
a los hombres de aquellas tierras, sino para ayudarles en grandes em- 
presas; todos podían, pues, llegar ante él sin miedo. Que transmitie- 
ran estas palabras a su cacique, que le sería muy grato y en absoluto 
molesto que aquél tuviera el gusto de venir personalmente al campa- 
mento para verle y entrevistarse con él». Tras estas palabras los des- 
pachó con pequeños regalos, alegre porque se había enterado de que 
este cacique era enemigo de Moctezuma. 


Mensajes de Moctezuma 


23. Pasados unos días, Teudilli regresó con vestidos de plumas 
y seda, regalos del rey. Después de entregarlos, expuso la respuesta 
de su rey a las peticiones de Cortés: «Sería muy agradable, si pudie- 
ra, ver, oir y hablar con Cortés, sus amigos y acompañantes, un pue- 
blo desconocido, y también contemplar directamente las naves, de 
cuya forma y tamaño admirables ya le habían hablado los suyos, y 
los caballos, las armas, la maquinaria bélica y demás cosas que cau- 
saban admiración por su novedad. Pero, su delicada salud le impedía 
acudir junto a ellos. Además, mediaba un largo camino con monta- 
ñas altas y desiertos tan extensos que Cortés y los españoles no po- 
drían llegar a su presencia sin grandes esfuerzos y fatigas. Así que, 
exceptuando esto, si necesitaban algo de Moctezuma, que lo hicieran 
saber a través de emisarios, que ninguna petición sería inútil, si esta- 
ba a su alcance». A lo que respondió Cortés: «No era una decisión 
que le afectara a él personalmente, pues había venido de tierras leja- 
nas como embajador del Rey más poderoso a tratar asuntos muy im- 
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portantes. Así que no iba a arredrarse ante ningún esfuerzo o peligro 
para cumplir con la misión que se le había encomendado». Llevado 
el mensaje, Moctezuma respondió, como antes, con tal obcecación 
que intentaba alejar a Cortés de la posibilidad de reunirse con él con 
toda clase de razones. Ante dicha respuesta Teudilli se marchó pu- 
diéndose ver al día siguiente las chozas deshabitadas y vacías de hom- 
bres y víveres. 


24, Cortés decidió dirigirse hacia el interior de la región con la 
caballería y trescientos soldados, una vez que llevó a los demás a las 
naves. Atravesó un hermoso río de orillas fondos a doce mil pasos 
del mar y llegó a una aldea de unas doscientas casas, cuyas paredes 
eran de adobe y sus techos de paja, pero todo construido de forma 
desconocida y sorprendente. Las plazas, construidas a mano, sobre- 
salían del suelo de las calles incluso por encima de la estatura de un 
hombre. El templo de la aldea, con una torre adosada, estaba cons- 
truido sobre un suelo más elevado, a donde se subía por veinte es- 
calones. Allí se encontraron estatuas de piedra y huellas de mons- 
truosos sacrificios de víctimas humanas; para ello había en el centro 
del templo una piedra, en la que se colocaba a los hombres que iban 
a ser sacrificados en posición supina y con la cabeza hacia atrás; los 
sacerdotes hacían un corte en el pecho con un cuchillo de pedernal 
y mirando al cielo ofrecían a los dioses el corazón arrancado que le- 
vantaban aún palpitante con la mano. Después, manchaban con la 
sangre de las víctimas las estatuas de los dioses y algunos documen- 
tos, como contaba la intérprete Y y luego se comprobó. Allí, pues, 
no había ni un solo indígena, porque todos habían huido abandonan- 
do ésta y las aldeas vecinas. Después de recorrer todas ellas, Cortés 
regresó a las naves con gran cantidad de víveres. Había ordenado que 
se respetara lo demás como prueba generosa de humanidad y buenas 
intenciones. 


4 Lógicamente, Marina. 


LIBRO CUARTO 


Pronunciamiento de Cortés 


1. Cortés, alegre por el desarrollo de los acontecimientos, diri- 
gió su atención con renovadas fuerzas al reino de Moctezuma y a las 
extensas y auríferas provincias del Nuevo Mundo. Y, como quiera 
que el ansia de posesión y mando no suele ser compatible con alian- 
zas y suele violar los derechos divino y humano, menospreció la alian- 
za leal que mantenía con Diego Velázquez encontrando un ingenio- 
so ardid: por el que pareciera que Cortés, de acuerdo con un nuevo 
derecho, ostentaba el mando de la flota y sus hombres. Convocó una 
asamblea de todos los soldados junto al puerto para exponerles su 
postura. Les invitó a reflexionar sobre las tierras a las que habían lle- 
gado y sobre su fertilidad y riqueza no sólo de frutos, sino también 
de oro y plata, como se podía deduce de la realidad y de las palabras 
de los indios. Así que, en una ocasión tan importante de felicidad no 
había que actuar con indolencia, sino que, ante todo, era obligado 
fundar una ciudad en un lugar apropiado de la costa, donde las naves 
pudieran tocar puerto, pudieran desembarcar hombres y mercancías, 
y a donde se pudiera transportar lo que pareciera oportuno custodiar 

lo que, con la construcción inclusive de una fortaleza, sirviera para 
li delensa de ellos y sus posesiones ante cualquier eventualidad de 
aquellos comienzos. Además, había que informar de todo al César 
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Carlos enviando a dos hombres de autoridad *%, de manera que se in- 
formara al Rey no sólo mediante cartas, sino también con las pala- 
bras de emisarios que habían intervenido en toda la empresa. Cuan- 
do el Rey conociera la situación, decidiría lo que tendría que hacer 
y daría las órdenes oportunas. Mientras tanto, dijo, era su deseo, de 
acuerdo con la autoridad de jefe de que estaba investido, nombrar a 
magistrados y gobernadores, para que se pusieran al frente de la fun- 
dación y administración de la ciudad. 


2. A estas palabras respondió la asamblea que actuara según su 
parecer y de acuerdo con su poder y buen entender; ellos obedece- 
rían sus órdenes. Entonces nombró de entre sus amigos a los regido- 
res y al cabildo para que se pusieran al frente de la futura ciudad, a 
la que quiso llamar Veracruz, porque habían llegado a esta tierra el 
día de la Vera Cruz, esto es, cuando se celebra la crucifixión o Pa- 
sión de Cristo. Al mismo tiempo, tomó posesión de aquella tierra fir- 
me, según el ceremonial acostumbrado, en nombre del César Carlos, 
Rey de Castilla y de España. A continuación les volvió a hablar di- 
ciéndoles que hasta el momento él había desempeñado el cargo de ca- 
pitán según el derecho y autoridad conferidos por los monjes *!, que 
eran quienes tenían el máximo poder de gobierno en la conquista de 
las islas, pero que tal derecho de dirigir y mandar se limitaba al te- 
rritorio de las islas y al océano. Ahora, cuando se había llegado a un 
Nuevo Mundo y a otra tierra firme, estimaba que había que iniciar 
una nueva forma de gobierno y aplicar un nuevo derecho. En con- 
secuencia, que ellos decidieran y vieran lo que era preciso hacer. Por 
su parte, él no deseaba ser un jefe a la fuerza o sin mando completo; 
renunciaba, pues, a su cargo y se sometía como simple particular a 
la jurisdicción del cabildo y del pueblo de Veracruz. Después de es- 
tas palabras, levantó la sesión. 


3. Al día siguiente, el cabildo y regidores deliberaron sobre el 
asunto, como Cortés indudablemente quería que pareciera, pero, en 
realidad y según la opinión más csiendida: actuaron tal como se les 
indicó y ordenó; tras ello acudieron a la tienda de Cortés y trataron 
con él en los siguientes términos: «Cortés había dejado el mando sin 
duda por su sentido de la justicia y la moderación, por no citar el res- 
to de las virtudes, para no parecer que actuaba con injusticia y arro- 

ancia. No obstante, ni el momento ni el lugar eran como para que 
os ciudadanos y soldados pudieran, sin ¿randes daños y peligros, es- 
tar sin un jefe que resolviera con su mando los asuntos más graves 


50 Alonso Hernández de Portocarrero y Francisco de Montejo; cf. IV 16, 4, 
31 Los monjes jerónimos nombrados en nota 22 de la pág. 82; cf. 11 9, 


Historia del Nuevo Mundo 113 


internos y externos; tampoco la importancia de la empresa empren- 
dida permitía tal situación. En cambio, puesto que era ineludible ele- 
gir a un jefe y no había nadie de entre tantos que pudiera compararse 
con él en talento, valor y autoridad, aparte de su experiencia, el ca- 
bildo y el pueblo de Veracruz habían decidido que Hernán Cortés, 
cuya prudencia y grandeza de espíritu en todo eran de sobra cono- 
cda por todos, se pusiera al frente de la ciudad y de todo el ejército 
con los máximos poderes. Por tanto, le pedían que aceptara durante 
el tiempo que fuera necesario el cargo que públicamente le ofrecía la 
ciudad, en tanto se informara al César Carkos, quien tendría que de- 
cidir sobre todas estas cuestiones según su entender y poder». 


4. Cortés aceptó la propuesta, promovida sin duda por él mis- 
mo, con la finalidad de separarse de la alianza y autoridad de Veláz- 
quez con el pretexto de aplicar un derecho nuevo. El mismo Cortés 
justificaba esta acción en el hecho de que, aunque la alianza se ini- 
ciara en la isla de Cuba, equipando la flota con fondos comunes, si 
bien la mayor autoridad y gasto correspondían a Velázquez, sin em- 
bargo éste, arrepentido y sospechando Funiras desgracias, había cam- 
biado de opinión y había intentado por todos los medios de forma 
oculta pero inútil impedir la marcha de Cortés, tal como se ha dicho 
antes %, Que otros juzguen hasta qué punto su excusa es justa y hon- 
rada. Lo cierto es que el César Carlos llegó a expresar en pocas pa- 
labras su opinión. Cuando en Barcelona, poco después de expulsar a 
los franceses del asedio a Perpiñán, Cortés se quejaba de que se diera 
una interpretación estricta a la capitulación y privilegios concedidos 
por las empresas realizadas y no se hiciera honor a sus méritos, el Cé- 
sar Carlos le dijo: Deja de jactarte de tus méritos, que no has reco- 
rrido una provincia tuya, sino de otro. A lo que Cortés, como él me 
contó con gran pesar, respondió así: Conoce mejor, Príncipe podero- 
so, mi situación, si averiguas algo de mí que merezca la pena capital, 
no voy a suplicar tu perdón. 


Campaña en Cempoala 


5. Pero, volviendo a la narración, Cortés, tras solucionar los de- 
más asuntos, ordenó que las naves pusieran rumbo al puerto descu- 
bierto y señalado hacía poco y que le esperaran allí. El se puso en 
marcha por tierra con cuatrocientos soldados y dos pequeñas piezas 
de artillería llamadas falconetas. Después de vadear el río que señala 
el territorio de Cempoala, siguió la orilla del mismo en sentido in- 
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verso, porque el cieno y las aguas pantanosas impedían continuar por 
el litoral. Vio en una colina a unos veinte hombres y envió a su en- 
cuentro a cuatro jinetes para traer a algunos de ellos a su presencia, 
quisieran o no, a fin de que le indicaran el camino. Cuando los nues- 
tros llegaron hasta aquellos que iban sin armas, empezaron a huir por 
miedo, pero gracias a la velocidad de los caballos se les alcanzó fá- 
cilmente en su huida cogiendo a todos. Cuando Cortés supo que eran 
habitantes de Cempoala ya fuera por la forma del rostro, que hacía 

oco había observado en otros, o ya fuera por la forma de hablar, 
es ordenó que le mostraran el camino que llevaba a su ciudad y a su 
cacique, a quien deseaba ver y con quien se quería reunir, y que fue- 
ran sus guías. Los indios le aconsejaron que hicieran un alto en la cer- 
cana aldea, donde podrían alojarse cómodamente, pues la noche ya 
estaba al caer; mientras tanto, enviarían a algunos de ellos por delan- 
te para informar al cacique de la llegada de los españoles. Al día si- 
guiente por la mañana podría a la vuelta de los emisarios tomarlos 
como guías del camino. 


6. Cortés aceptó la propuesta y se quedó en la aldea. Al día si- 
uiente bien de mañana se presentaron ante él cien hombres carga- 
ds de pavos reales; comunicaron que el cacique, contento con la no- 
ticia, aguardaba la llegada de Cortés, pues la obesidad de su cuerpo 
le impedía acudir en persona a su encuentro. Con tales guías, los nues- 
tros se pusieron en seguida en marcha con las columnas formadas 
para cualquier eventualidad; llegaron a Cempoala, ciudad muy agra- 
dable por sus árboles altos y opacos que cubrían las casas hasta el pun- 
to de impedir su visión; aumentaba tal cuadro bucólico un río que 
corría a poca distancia, de orillas frondosas y lleno también de árbo- 
les. Tan pronto se acercó, salieron a su encuentro los ciudadanos no- 
tables y los magistrados; también acudieron para curiosear muchos 
habitantes, hombie mujeres sin distinción, que ofrecían generosa- 
mente toda clase de ua. Cuando entraron en la ciudad, salió a su 
encuentro no lejos de palacio el cacique, acompañado de un nume- 
roso séquito de nobles. Después de saludas recíprocamente, despa- 
chó a Cortés retrasando la entrevista para el día siguiente. Este se alo- 
JÓ con los suyos ayudado por funcionarios del cacique en unos edi- 
ficios próximos al palacio que podían albergar a casi todo el ejército. 
Se suministró a todos todo lo necesario en abundancia y gratuita- 
mente gracias a la generosidad del cacique. Cortés, para que no se 
produjera ninguna ocasión de agravio, prohibió a los suyos por me- 
dio de un bando que nadie saliera sin una orden suya del albergue 
que hacía las veces de campamento, fijando la pena de muerte para 
quien desobedeciera. 


7. Al día siguiente, el cacique envió regalos valorados en dos mil 
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ducados y visitó a Cortés, con quien mantuvo una entrevista muy 
cordial, como se acostumbra entre amigos. Invitó a Cortés a descan- 
sar con los suyos y a reponerse de las fatigas del camino. Se marchó 
dejando para el día siguiente el tratamiento de los asuntos más im- 
portantes. Al amanecer del día siguiente fue Cortés a palacio con unos 
pocos para saludar y entrevistarse con el cacique, tras ordenar al res- 
to que se mantuvieran alerta. Iniciada la conversación y a las pregun- 
tas del cacique, Cortés expuso los motivos de su llegada, de dónde 
y quién le había enviado, casi con las mismas palabras que había em- 

leado ante Teudilli, gobernador de Moctezuma, de quien se ha ha- 

lado antes *, El cacique dijo que le resultaba muy grata la llegada 
de Cortés y los españoles a aquellas tierras, muy oportuna para sus 
planes y el de los caciques vecinos y amigos, pues se sentían oprimi- 
dos por la tiranía de Moctezuma, el rey más poderoso de aquellas tie- 
rras; eran maltratados con tributos abusivos y exacciones injustas, lle- 
gando incluso a quitarles a sus hijos para ser sacrificados, Si Cortés 
con los suyos, de quienes conocía su extraordinario valor en Tabas- 
co, le prestaban ayuda para oponerse a tales injusticias y defender su 
libertad y la de sus amigos y vecinos, no dudarían en confiarse ellos 
y sus posesiones a la lealtad y potestad del po Rey de España, 
de quien él le había hablado. Pues si a la fuerza de los españoles se 
añadía la multitud de indígenas que lo seguían a él y a los caciques 
amigos y aliados, reunirían un ejército suficiente para oponerse a las 
afrentas de Moctezuma. A ello Cortés replicó así: «Nada más agra- 
dable podría suceder a quien había recibido de su mismo Rey el en- 
cargo especial de ir en ayuda, con todos los medios a su alcance, de 
los oprimidos y maltratados por la injusticia, allí donde se encontra- 
ran. El cacique podía informar a sus amigos de su voluntad y deci- 
sión y ofrecer la ayuda de los españoles para hacer frente a las injus- 
ticias». Ambas partes tocaron muchas cuestiones del mismo tenor en 
ésta y sucesivas entrevistas de los días siguientes, pues los nuestros 
se quedaron en Cempoala durante quince días. 


8. Así pues, Cortés, después de iniciar una alianza amistosa con 
el cacique, se marchó para dirigirse al lugar a donde debían llegar las 
naves, no lejos de allí. A punto de partir, el cacique hizo llevar a su 

resencia a seis doncellas de noble cuna diciendo que se las entrega- 
ha en matrimonio como prenda de amistad: una de ellas, noble, rica 
y pariente del cacique, para Cortés; las demás para repartirlas entre 
sus amigos según su parecer. Aceptó Cortés el regalo con alegría y 
gran contento, tomando la suya al instante y distribuyendo las de- 
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más entre sus amigos. El mismo día llegó desde Cempoala a la costa, 
sin que las naves hubieran llegado todavía. 


9. Había en las cercanías un pueblo %* muy bien defendido por 
la naturaleza en un lugar elevado y de difícil acceso. Mandaba en él 
un cacique que estaba en el número de quienes obedecían a la fuerza 
a Moctezuma. Con esta información dada por los habitantes de Cem- 

oala, Cortés decidió dirigirse hacia allí. Ordenó que el ejército su- 
Diera formado con los artilleros por delante y con la prohibición de 
que descabalgaran los jinetes con el propósito de que los indios vie- 
ran que no existía ningún lugar inaccesible a los jinetes. Ya casi ha- 
bían llegado al poblado sin que hubiera aparecido ningún habitante. 
Los nuestros empezaron a sospechar que les preparaban alguna tram- 
pa y que esperaban armados su llegada en un lugar más accidentado. 
Sin embargo, cuando hicieron su entrada, acudieron diez notables en- 
viados por el cacique. Dijeron que los habitantes al ver por primera 
vez a los nuestros, se habían quedado en el poblado, amedrentados 
por el nuevo y desconocido aspecto de nuestros hombres, no visto 
ni oído antes; ni siquiera se habian atrevido a enviar a quienes ave- 
riguaran el país de los nuestros y el motivo de su llegada, pero se ha- 
bían informado por el cacique de Cempoala de sus buenas intencio- 
nes y hdinanidad, Su cacique se había alegrado entonces con aquella 
noticia y los había despachado para salir a su encuentro y hacerle sa- 
ber que su llegada les resultaba muy agradable. Cuando se llegó a la 
plaza y los demás se retiraron a sus alojamientos, Cortés, después de 
un saludo recíproco con el cacique, mantuvo un cambio de impre- 
siones en el pórtico; le expuso de dónde, por quién y por qué razón 
había sido enviado allí. El cacique, a su vez, le habló de la tiranía con 
que Moctezuma los oprimía a él y a los caciques amigos que habita- 
ban las montañas de los alrededores. También le recordó la disposi- 
ción de todos para recuperar la libertad, si los españoles les ayuda- 
ban de alguna forma. 


Los recaudadores de impuestos 


10. Mientras ambos cambiaban impresiones de lo que Cortés y 
el cacique de Cempoala habían hablado, he aquí que por el lado con- 
trario entraron aparatosamente en la plaza unos veinte hombres por- 
tando sendas varas en las manos y otros tantos mosqueros de plu- 


5 Llamado Aquiahuiztlan por Gómara (Conquista de México, BAE, 22, 
pág. 319 a) y Quiahuistlan por Bernal Díaz (Conquista de Nueva España, XLVI, BAE, 
26, pág. 40 a). 
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mas. Al verlos, se apoderó del cacique y notables allí presentes tal 
miedo que se pusieron a temblar. Cortés, que lo advirtió, preguntó 
al cacique qué temían y quiénes eran aquellos hombres. Le respon- 
dió que eran los ¡ecaudidotes de impuestos, enviados por Moctezu- 
ma y temían que le informaran, con gran peligro para él, de haber 
recibido a los españoles en su poblado sin su permiso. Cortés indicó 
al cacique que tuvieran confianza y no temieran, pues él había firma- 
do la amistad con Moctezuma; que no dudaran que a éste no le de- 
sagradarían los servicios que procedieran de sus amigos para con él 
y los suyos. Si no fuera así, él no iba a ques impasible ante las in- 
justicias cometidas a sus amigos y benefactores, pues las tropas espa- 
ñolas mandadas por él eran pequeñas en número, pero importantes 
por su valor y fuerza, hasta el punto de que se podían enfrentar a 
una multitud de mejicanos, como esperaba, aunque mil hombres se 
enfrentaran por cada uno de los suyos. Y le añadió: «Ea pues, apre- 
sad a esos que teméis y encarceladlos, para que os déis cuenta de que 
Moctezuma, ni aún dolido por una afrenta, va a intentar nada contra 
mis huéspedes y amigos». 


11. Entonces, el cacique, con mayor ánimo y confianza, hizo lo 
ue se le indicó. Apresados los recaudadores, preguntó a Cortés, si 
destaba que se les diera muerte. Dijo que no, pero que se les tuviera 
a buen recaudo. Así pues, sujetos cada uno a un palo con ataduras 
de mimbre, los entregó a un grupo de los suyos para que los custo- 
diasen. Cortés puso también guardias de españoles. A medianoche en- 
vió a unos compañeros para que soltaran a dos y los llevaran a su pre- 
sencia en silencio y a escondidas. Cuando estuvieron ante él, Cortés, 
como si no supiera nada, les preguntó quiénes eran y por qué habían 
sido apresados. Ellos le contaron todo diciendo que ignoraban el mo- 
tivo de su apresamiento; sospechaban, empero, que aquellos hom- 
bres, fieros y salvajes, siempre predispuestos contra Moctezuma, ha- 
bían llegado a tal punto de soberbia y arrogancia apoyados en la amis- 
tad y hospitalidad de los españoles. Más aún, dijeron que tenían el 
temor de que, cegados por la misma soberbia y osadía, mataran a los 
encarcelados. Por ello rogaban a Cortés que no permitiera de acuer- 
do con su valor y humanidad que unos inocentes murieran a manos 
de unos salvajes con gran deshonra y desprecio hacia su propio rey. 
Le aseguraron que, al tiempo que socorría con su grandeza de alma 
a unos desgraciados e inocentes, se ganaba con un servicio sin precio 
al gran rey, su señor, por arrancar de la muerte a unos leales servi- 
dores, muy apreciados por el rey gracias a los muchos y largos ser- 
vicios y a su probada lealtad. 


12. Cortés les contestó que sobrellevaba con pesar y enojo que 
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personas honradas recibieran una ofensa sin merecerlo, tanto por ellos 
mismos como, sobre todo, porque tal afrenta iba dirigida al rey Moc- 
tezuma, cuya dignidad él mismo respetaba y con quien deseaba en- 
trevistarse. Moctezuma, sin embargo, no respondía con igual reci- 
procidad, como había podido comprobar recientemente por la actua- 
ción de Teudilli, su gobernador, pues al marcharse de su campamen- 
to había ordenado abandonar las aldeas cercanas sin dejar víveres, 
para que no pudiéramos alimentarnos; claro que aquel desaire —y 
era lo más creíble— había sido cometido por la osadía de Teudilli sin 
orden de Moctezuma. Pero, sea como fuere, él no iba a dejar de cum- 

lir su palabra en ningún sitio, si tenía la oportunidad de demostrar- 
o, de acuerdo con su adhesión y respeto hacia Moctezuma. Así pues, 
aún con el gran enojo producido por la ofensa que ellos habían re- 
cibido, con todo se le había presentado una ocasión no desdeñable 
para demostrar a Moctezuma de un modo claro para todos que Cor- 
tés nunca traicionaría su dignidad y autoridad. Sin embargo, la lógica 
impedía soltar de momento al resto de los apresados, no fuera a pa- 
recer que pagaba con un desaire a quienes le habían recibido en su 

cbiado con una amistosa hospitalidad, en el caso de que empleara 
a fuerza y se opusiera a sus decisiones y actuaciones. Les dijo que 
se fueran ellos dos para informar de todo a Moctezuma y de los sen- 
timientos de Cortés hacia él y le notificara cómo deseaba que actua- 
ra; él obedecería. Mientras tanto, procuraría que los del poblado no 
causaran daño alguno a los apresados. Tras estas palabras, los despa- 
chó alegres y agradecidos ofreciéndoles ayuda para el viaje. 


13. Al día siguiente, cuando los indios se dieron cuenta de las 
ataduras sueltas y de la huida de dos prisioneros, quedaron fuerte- 
mente impresionados ante el temor de que Moctezuma, informado 
de lo que habían hecho, intentara vengar a los recaudadores de im- 
puestos enviando un ejército. Por ello, tomaron la decisión de matar 
a los demás presos con la finalidad de poder preparar lo necesario 
para cualquier eventualidad, una vez desaparecida la preocupación de 
custodiarlos. Lo primero era enviar emisarios a amigos y vecinos para 
ponerlos al tanto de todo y de la amistad firmada con los españoles, 
que prometían su generosa ayuda a él y a sus amigos en caso de ne- 
cóidad contra Moctezuma y sus aliados, a quienes vencerían fácil- 
mente, de modo que la confianza que ello les infundiría les daría fuer- 
zas para sublevarse contra Moctezuma. Cuando los indios dieron 
cuenta de su decisión a Cortés, éste contestó que él no ponía reparo 
alguno a los emisarios y que prestaría la generosa ayuda prometida. 
Sin embargo, exigió la custodia de los presos, a quienes no era de jus- 
ticia matar siendo inocentes, y les invitó a que libres de tal preocu- 
pación se dedicaran a los demás asuntos, como les pareciera. Termi- 
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nada la entrevista, Cortés ordenó llevar a los presos a las naves para 
su custodia. Los indios por su parte despacharon emisarios. Con sus 
discursos y soflamas toda la región costera y montañosa, que, según 
sus afirmaciones, podía poner en pie de guerra a cien mil hombres, 
se levantó para recuperar la libertad y expulsó de sus territorios a to- 
dos los recaudadores de impuestos de Moctezuma. 


14, Cortés se puso muy contento con el desarrollo de los acon- 
tecimientos, porque era evidente que iban a ofrecer grandes posibi- 
lidades de vencer a Moctezuma. Por ello dirigió su atención a la cons- 
trucción de una ciudad 3. Distribuyó los solares de las casas a los fu- 
turos ciudadanos, señaló los lugares públicos para los templos, el ca- 
bildo, la plaza, los astilleros, los tribunales, el mercado, la cárcel, y 
de la misma forma para la fortaleza, que se empezó rápidamente a edi- 
ficar en el lugar más abrigado; también se construyeron algunas ca- 
sas para llevar allí el cargamento de las naves. Todo ello se construía 
con paredes de adobe, pues aquella tierra era muy apropiada para tal 
material. Entretanto, se presentaron dos jóvenes emisarios de parte 
de Moctezuma con un gran séquito y cuatro ancianos consejeros por- 
tando de regalo varios vestidos de plumas artísticamente confeccio- 
nados, vasos de oro y plata dincdados artesanalmente, un casco do- 
rado con granos de oro sin pulir, tal como se suelen sacar de las mi- 
nas con al propósito de que Cortés se curara de la dolencia de que 
estaba aquejado, de la que había hablado a Teudilli, gobernador del 
rey, y cuyo remedio era el presente oro sin pulir. Desde luego era 
cierto que Cortés lo había dilo no sólo por su ansia de poseerlo, 
que era mucha, sino también como trampa para averiguar con aquel 
truco si había minas de oro en aquellas regiones. Ofrecidos los rega- 
los, los jóvenes expusieron los puntos de su embajada, cuyo final hue 
como sigue. Afirmó que había agradado mucho a Moctezuma el fa- 
vor prestado por Cortés de liberar a sus vasallos de la cárcel y salvar 
a todos; tal acción no desaparecerá de su memoria. Le rogaba que 
concluyera el favor comenzado, soltanto y liberando a los demás. Por 
Cortés perdonaba la responsabilidad de quienes habían retenido te- 
merariamente y encarcelado a los recaudadores de impuestos, perdo- 
nándolos por los servicios y favores prestados a él. Cortés oyó con 
agrado la embajada y le contestó amablemente. Mandó llamar al ca- 
cique para informarle de la postura de Moctezuma que le habían 
transmitido los emisarios, a saber, que perdonaba la afrenta inferida 
a los recaudadores, sin duda porque tenía miedo de perseguir con la 
guerra a los amigos de los españoles. Así que Cortés le animó a que 


55 La villa rica de Veracruz, como dice Gómara en Conquista de México, BAE, 
22, pág. 321 a. 
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persistiera en su decisión, persuadiera a sus amigos de sacudirse el 
yugo de Moctezuma y luchara por su libertad confiado en su amis- 
tad con los españoles. Solamente le pedía que le permitiera liberar a 
los recaudadores, encarcelados sin su culpa, para condescender así 
con los deseos de Moctezuma y la justa petición de los emisarios. El 
cacique, por su parte, respondió que no ponía reparo alguno a las de- 
cisiones personales de Cortés en éste y demás asuntos, pues nunca 
iba a dejar de cumplir sus Órdenes. Se les puso, por tanto, en libertad 
y se les despidió amistosamente y con pequeños regalos. 


15. No lejos de Cempoala se encontraba Tizapancinco, ciudad 
con defensas naturales y con una ciudadela construida sobre una roca 
elevada por donde corría un río. Moctezuma, que dudaba de la in- 
constante lealtad de los montañeses vecinos, había enviado allí una 
fuerte guarnición de culúas —nombre que se da a los mexicanos y a 
sus aliados— para que mantuviera a raya a estos pueblos levantiscos. 
Cuando aquella tropa de culúas se enteró de la delección, dado que 
los recaudadores de impuestos expulsados acudían a ellos, empezó a 
hostigar el territorio de Cempoala con incursiones. El cacique de 
Cempoala envió emisarios a Cortés para solicitar su ayuda en la de- 
fensa de tales afrentas. Este no tardó nada en enviar tropas a Cem- 
poala. Tras unirse al ejército de los de Cempoala y sus aliados, se di- 
rigió a Tizapancinco. Cuando los culúas divisaron tales tropas, pen- 
saron que sólo tenían que enfrentarse con los de Cempoala y sus ve- 
cinos y salieron a su encuentro en formación de ataque. Pero cuando 
se acercaron, quedaron aterrados ante la nueva visión de jinetes y 
hombres extraños, por lo que regresaron a la fortaleza de la ciudad 
a la desbandada. Nuestros jinetes los persiguieron en su huida a ga- 
lope tendido. Cuatro de ellos y Cortés descabalgaron, se mezclaron 
con los enemigos y ocuparon la puerta de la fortaleza con las espadas 
desenvainadas; se defendieron de los culúas que estaban fuera, hasta 
que llegó el resto de los españoles. Así fue como se apoderaron de 
la ciudad y la fortaleza sin ninguna oposición. Cortés entregó la ciu- 
dad a los de Cempoala con la condición de que permitieran irse li- 
bres a los soldados de la guarnición despojados tan sólo de sus ar- 
mas. De esa forma se ganaría a Moctezuma, a quien deseaba atraer. 
Pues si sometía a Moctezuma con engaños o con las armas, era evi- 
dente que sería posible doblegar a los demás hombres de aquellas tie- 
rras. La citada victoria, primera sobre los culúas, significó mucho 
para la autoridad de Cortés y los españoles y para sus ¿virtudes 
guerreras. 
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Legación a España 


16. Cortés regresó a las naves y a la ciudad recién fundada. En- 
contró, varada hacía poco, a la carabela, que había dejado en Cuba 
para su reparación, con setenta españoles y nueve caballos, hecho que 
produjo en él y sus compañeros una enorme alegría que redobló su 
moral. Entonces Cortés, una vez desembarcadas las mercancías de las 
naves, ordenó que se valorara el oro, la plata y vestidos obtenidos, 
y que se distribuyera por cabezas entre todos, después de apartar, 
como era coenbre la quinta parte reservada por derecho y tradi- 
ción al fisco real. Así se hizo, Cortés aconsejó, y todos asintieron, 
que fueran generosos con la parte que correspondía al fisco y no ac- 
tuaran con avaricia o cicatería. Así que, lo que se estimó de más va- 
lor ya fuera por el producto en sí o por su artística eleboración, se 
puso a un lado para enviarlo al Rey. Entre estos objetos había dos 
ruedas, una de oro y otra de plata, enviadas por el rey Moctezuma a 
través de Teudilli, dos collares de oro con muchas esmeraldas peque- 
ñas, doscientas treinta y dos piedras preciosas como rubíes, muchos 
sonajeros de oro para colgar, un casco dorado con granos de oro sin 
pulir, además de muchos vasos de oro y muchos vestidos de algodón 
y plumas, todo ello confeccionado con un arte admirable. Esto fue 
lo que se confió para su entrega al Rey a los dos legados: Alonso Her- 
nández Portocarrero y Francisco de Montejo. Se embarcó todo en 
las naves, así como a cuatro hombres y dos mujeres de los muchos 
indios prisioneros de guerra que eran custodiados por los habitantes 
de Cempoala para sacrificarlos a sus dioses. Estos legados recibieron 
de Cortés instrucciones y una carta para el César Carlos junto con 
una relación de las gestas realizadas; también se les entregó una carta 
de los ciudadanos de Veracruz oficialmente dirigida al mismo Rey en 
la que solicitaban, entre otras cosas, que se ratificara el mando de Cor- 
tés y lo confirmara mediante una cédula, como lo exigían las circuns- 
tancias y la situación. Así pues, poco antes de primeros de agosto zar- 
paron los legados, que tras una favorable travesía llegaron sanos a Es- 
paña y ante el Rey. 


Motin contra Cortés 


17. Había en el ejército no pocos amigos y allegados de Diego 
Velázquez que no aprobaban tal forma de llevar los asuntos; dejaban 
caer críticas, diciendo que se había concedido el mando a Cortés no 

or necesidad ni con arreglo a derecho, sino de forma injusta y des- 
cal; de esta forma se dejaba a un lado a Diego Velázquez, con cuyos 
recursos y autoridad se había enviado a Cortés con soldados y una 
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flota equipada, de modo que se apartaba fraudulentamente de todos 
los premios y ganancias que se hubieran generado en tierra y en mar 
en aquella expedición al autor y prepa mentor de aquella empre- 
sa. Cuando Cortés se enteró de todo, mandó apresar a los autores de 
las críticas y embarcarlos en las naves para su custodia; pero, poco 
después, conmovido por los ruegos de sus amigos, los puso en liber- 
tad. Sin embargo, no ganó nada con el perdón y la clemencia, pues 
ellos no escatimaban sus críticas y sus invitaciones a los aliados para 
que traicionasen a Cortés hasta el punto de que la situación estaba 
abocando a una secesión. Tan pronto Cortés tuvo conocimiento de 
ello, pues sus amigos lo tenían puntualmente informado de todo, se 
preocupó por la importancia del peligro y encarceló a los detracto- 
res. Castigó a cuatro cabecillas convictos y confesos. Así que con la 
horca de dos y el azote de otros tantos infundió miedo a los demás 
y mantuvo a todos en la obediencia. 


Hundimiento de las naves 


18. Cortés tomó la decisión de marchar a Méjico, sorteando to- 
das las dificultades y peligros que Teudilli, gobernador de Moctezu- 
ma, y otros indios (e hablan anunciado, y de atacar con las armas la 
ciudad que era sede de los reyes y capital de un poderoso reino. Para 
tal objetivo decidió audazmente destruir las naves hundiéndolas %. 
De esta forma, evitando la posibilidad de navegar, privaba a sus com- 

añeros de toda tentación de hacer nuevos planes, como volver a las 
islas o abandonar la guerra con cualquier pretexto; asimismo impon- 
dría la necesidad de luchar valientemente a quienes comprendían que 
no había lugar alguno para la cobardía y que había dos posibilidades: 
morir o abrirse el camino de la salvación y también del poder a tra- 
vés del valor y las armas. Compartió tal decisión secretamente con 
los capitanes de las naves, a quienes ordenó guardar silencio con ins- 
trucciones oportunas. Estos hartenaron las naves, que hicieron agua. 
Acudieron a Cortés y a una asamblea de soldados reunidos expresa- 
mente para comunicarles que las naves estaban corroídas en su ma- 

or parte por la carcoma, llamada broma, normal en las regiones ca- 
lus y que entraba tanta agua que habían quedado inutilizadas 
para navegar y que se desconocía el remedio para reparar esta des- 
gracia. Los oyentes creyeron fácilmente el engaño por cuanto las na- 
ves permanecían hacía ya tres meses ancladas en el mar y nadie ¡ig- 


5% El hundimiento, que no el incendio, de las naves tiene un predecedente clásico 
en Agátocles de Siracusa (c. 361-289 a.C.). Léase a J. GIL, «El libro greco-latino...», 
pág. 101. 
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noraba que tal daño aparecía especialmente en los barcos que no 
navegaban. 


19. Cuando Cortés preguntó sobre el asunto y quienes le ro- 
deaban expusieron variadas opiniones, vino a decir que él aprobaba 
la opinión de los capitanes. Así que ordenó a los pilotos de las naves 
que, desembarcado todo y quitadas las anclas y armamentos, hicie- 
ran que las naves se hundieran o las abandonaron a los vientos y olas, 
para que se estrellaran contra las rocas y escollos. Se actuó con rapi- 
dez y todas las naves se hundieron ante la espectación de todos y no 
sin cierto dolor y temor. Esta decisión de Cortés, que no se pudo 
mantener oculta por largo tiempo, se conoció al fin, cuando ni se po- 
día cambiar ni impedir, pero se criticaba calladamente el hecho de 

ue no podrían recurrir a las naves en una situación grave y que todo 
deseo en tal sentido resultaría inútil. Cortés animó a sus compañeros 
con un discurso invitándoles a pensar no en un posible refugio en las 
naves, señal de cobardía, sino en la victoria sobre hombres débiles y 
en el dominio de tierras muy ricas, como era de esperar en hombres 
valientes. Entonces decidió lo conveniente para la defensa y gobier- 
no de la nueva ciudad dejando a ciento cincuenta hombres con Pe- 
dro de Hircio de gobernador, un buen número de indios para mano 
de obra, dos caballos y dos piezas de artillería de bronce. Se dirigió 
con los demás a Cempoala, ciudad a la que los nuestros llamaron Se- 
villa. Allí reveló al cacique su intención de marchar a México y le 
rogó que él con sus amigos aliados de los alrededores actuaran como 
buenos y leales amigos y cuidaran de los ciudadanos de Veracruz 
manteniendo sus obligaciones de amigos. Le instó a su vez a esperar 
de él y los suyos igual correspondencia de amistad e incluso mayor. 


Marcha a México 


20. El cacique respondió por él y sus amigos generosamente 
ofreciendo todas sus disponibilidades, ayuda militar, además de pro- 
visiones, porteadores que hacían de acémilas entre los indios, y ba- 
gajeros. Más aún, puso a su disposición rehenes, para que no hubiera 
duda de su lealtad y la de sus amigos. Cortés aceptó el ofrecimiento 
tomando unos pocos rehenes, pero de entre los notables de Cempoa- 
la, además de mil hombres, parte para la lucha y parte para transpor- 
tar el equipaje y los víveres y ayudar en las tareas de aguadores y ba- 
gajeros. Tras recibir todo lo que generosamente se le había ofrecido, 
partió desde Cempoala el dieciséis de agosto con cuatrocientos espa- 
noles acompañado de casi trescientos isleños de Cuba. Recorrió du- 
rante tres días el territorio de aquella ciudad y llegó a los cuatro días 
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a Xicochimalco, ciudad bajo la jurisdicción de Moctezuma, muy de- 
fendida por la naturaleza y situada en la ladera de una elevada mon- 
taña, a donde sólo se accede por una entrada a través de una pen- 
diente. Los habitantes de aquella ciudad recibieron a Cortés y los su- 
yos franca y abiertamente, pues Moctezuma había ordenado a todos 
sus súbditos que trataran bien a los españoles allá por donde pasa- 
ran. Después, Cortés franqueó desde allí una sierra muy elevada, a 
cuyo puerto llamó Nombre de Dios, porque lo franquearon invo- 
cando a Dios, como solemos hacer en nuestras plegarias cuando ini- 
ciamos una buena acción. Y es que el paso de aquel puerto parecía 
ser el comienzo de la entrada al interior de aquellas tierras. AÍ pie de 
esta montaña están situados el pueblo de Teuixuacán y algunas al- 
deas, donde los indios nos recibieron amablemente. Después, se avan- 
zó durante tres días a través de un vasto y estéril desierto, así como 
despoblado y frío; allí no sólo se pasó hambre y sed, sino también 
un frío intenso, sin duda debido a la precipitación de lluvia y grani- 
zo, hasta el punto de que algunos isleños murieron de frío, porque 
estaban semidesnudos y no estaban acostumbrados a él. Aquella re- 

ión estaba situada bajo los efectos del sol a no más de 18 partes de 
lsicud norte. Los astrónomos llaman grados a estas partes, asignan- 
do a cada uno setenta mil pasos, esto es, diecisiete leguas y media es- 

añolas. Y el frío producía-mayor sorpresa por cuanto que el sol se 
hallaba entonces sobre sus cabezas o muy cerca: tanta influencia tie- 
ne la situación de la tierra, de las montañas y de los valles para el cli- 
ma templado de la región, o al contrario. Con lo cual sucede que las 
montañas más altas, situadas incluso bajo la misma línea equinoccial, 
están cubiertas de nieve perpetuamente, y en sus faldas la tierra o se 
abrasa de calor o goza de un clima templado, como sucede en casi 
toda la zona central, es decir, hay fríos nocturnos continuamente y 
calores diurnos a intervalos pequeños. Esto sucede en contra de la 
opinión de los antiguos, quienes escribieron que aquella zona era in- 
habitable y la llamaron zona tórrida, refutando así al sabio astróno- 
mo Posidonio ””. Este, en efecto, siguiendo la opinión que he expues- 
to, sostuvo que toda la zona tórrida, como refiere Cleomedes, es tem- 

lada especialmente bajo la linea equinoccial. La razón reside en que 
A caída directa de los rayos del sol, causa principal del calor, se com- 
pensa con la brevedad del día y el equinoccio perpetuo o casi equi- 


noccio; así que el calor aprieta un poco más en la llanura desnuda o 
cubierta de arena. 


57 La teoría antigua, defendida por Aristóteles, Eratóstenes, Plinio el Viejo y los 
poetas, sostenía que la zona tórrida de la tierra era inhabitable. Fue refutada por Po- 
sidonio (c. 135-50 a.C.) y Cleomedes (s. 1 a.C.); léase el comentario de P. PARRONI a 
MELA, De Chorograpbra, | 4, pág. 179. 
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Zaclotán 


21. Pero volvamos a nuestro ejército. Después de salir del de- 
sierto mencionado, los nuestros salvaron otra montaña, aunque no 
tan alta. Debido a la cantidad de leños encontrada en la cima junto 
a un santuario, con la que se podrían cargar más de mil naves, le die- 
ron el nombre de Puerto de la Leña. De allí se bajó a Zacatami, valle 
rodeado de montañas muy elevadas y llenas de chozas. Luego avan- 
zaron unos ocho mil pasos hasta llegar a Zaclotán, ciudad distingui- 
da por sus regios edificios, magníficos y construidos con piedra ee 
ca librada con una gran habilidad y arte; por ello los nuestros le pu- 
sieron el nombre de Castilblanco. En esta ciudad y gran parte del va- 
lle gobernaba Olintlec, quien recibió a los nuestros abierta y afable- 
mente, sin duda por sus relaciones con Moctezuma, de quien era va- 
sallo. Cuando Cortés le preguntó sobre el poder y riquezas de Moc- 
tezuma, le recordó que mandaba en casi todo el orbe de la tierra y 
que le obedecían muchos caciques con capacidad de armar cada uno 
a miles de hombres. Añadió esto último para exagerar la grandeza de 
su reino; también expuso como una gran alabanza el hecho de que 
en el territorio de Moctezuma muchos miles de hombres eran sacri- 
ficados cada año en honor de los dioses inmortales. 


Campaña de Tlaxcala 


22. Allí llegaron los caciques, vasallos del mismo Moctezuma, 
procedentes del mismo valle para presentar sus respetos y saludar a 
Cortés; cada uno le regaló sendos collares de oro no muy valiosos y 
dos esclavas. Mientras Cortés discutía con ellos y con Olintlec sobre 
el itinerario a México, todos le aconsejaban que evitara el territorio 
de Tlaxcala y a los tlaxcaltecas vecinos, porque eran hombres fieros 
y salvajes y poco se podía confiar en su lealtad y palabra, especial- 
mente con quienes ellos pensaban que eran partidarios de Moctezu- 
ma. Por el contrario, los de Cempoala, a quienes se les preguntó por 
separado, decían que mantenían una amistad entre ellos fatificada por 
mutuos favores; que no había que poner en duda su comprobada leal- 
tad a la palabra dada: y esperaban que la darían a Cortés; y que no 
había que despreciar una amistad y alianza de capital importancia 
para obligar a Moctezuma a cumplir su palabra. Fiado Cortés de esta 
versión, envió a cuatro emisarios de Cempoala a la ciudad de Tlax- 
cala, capital y sede de aquella nación %, para entablar una pacífica 





5% Tlaxcala formaba una República confederada de cuatro estados autónomos: Te- 
peticpac, Ocotelolco, Tizaclán y Quiahuixtlán. En los asuntos comunes gobernaba el 
Consejo de los Cuatro. 
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amistad. Mientras aguardaba a los emisarios, avanzó unos ocho mil 
pasos por la orilla, y en contra de la corriente de un río que corría 
por un valle muy poblado por todas partes de aldeas seguidas. Lle- 
garon a una ciudad, en la que mandaba Ixtamixtlitán uno de los ca- 
ciques mencionados; estaba situada en un lugar muy elevado y tenía 
más de cinco mil casas edificadas con ciencia; había dos fortalezas, 
rodeadas de un muro y una fosa, y que llegaban a igualar en robus- 
tez y belleza a las más famosas de España. También aquí el cacique 
lo recibió calurosamente. A los siete días y cuando todavía no habían 
regresado los emisarios, se puso en marcha hacia Tlaxcala, prefirien- 
do el consejo de los de Cempoala, que le aseguraban que no había 
nada que temer, a las fieles advertencias de Ixtamixtlitán que le acom- 
pañó hasta la salida del valle con un gran séquito. Fue precisamente 
él quien le aconsejaba de manera especial que no confiara en los ha- 
bitantes de Tlaxcala y le ofrecía su ayuda para llegar ante Moctezu- 
ma a través de su territorio por un camino más seguro. No obstante, 
Cortés le aceptó una tropa auxiliar de trescientos hombres. Y con el 
ejército alerta para cualquier eventualidad entró en territorio de Tlax- 
cala marchando él delante con seis jinetes a una distancia de dos mil 
pasos. 


23. Y tras recorrer dieciséis mil pasos y salvar una colina, divi- 
saron no lejos a quince hombres armados de espadas y rodelas y con 
sus cabezas decoradas con plumas en señal de guerra de acuerdo con 
sus costumbres. Como quiera que éstos huyeran o por miedo o para 
avisar a los suyos, que no estaban lejos, de la llegada de los nuestros, 
los jinetes intentaron a toda prisa llamarlos a voces y con gestos ha- 
ciendo señales de paz. Pero, al no conseguir su objetivo y lanzarse a 
galope tendido, aquéllos pidieron ayuda a los suyos a grandes voces 
y atacaron con valentía a los nuestros. Mataron al primer envite a dos 
caballos de dos tajos cortándoles la cabeza —que nadie desprecie a 
estos hombres o crea que hay que despreciar espadas de madera con 
incrustaciones de pedernal —. Pero, cuando empezó la refriega, lle- 
garon otros cuatro jinetes, de los que uno volvió junto al ejército 
para darle prisa. Cortés con el resto mató a aquellos quince que opo- 
nían una tenaz resistencia antes de que los demás vinieran en su ayu- 
da; luego, los jinetes se lanzaron contra los indios cabalgando y con- 
servando la formación; sortearon con su rapidez el ataque enemigo 
y mataron a casi cincuenta indios sin ninguna baja por su parte. Los 
indios, tan pronto vieron a nuestro ejército, dieron la espalda y se re- 
tiraron a su ciudad. Poco después, algunos nobles tlaxcaltecas acom- 

añados de dos emisarios de les cuatro de Cempoala que Cortés ha- 
Bía enviado para tratar de la paz, se presentaron para pedir excusas. 
Dijeron que todo había sueldo no con su permiso, sino por la te- 
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meridad de algunos ciudadanos, cuya actuación había molestado a 
los principales de la ciudad; ellos no rechazaban la amistad de los es- 
pañoles, Enosos por sus virtudes guerreras, y estaban dispuestos a 
responder de la muerte de los dos caballos y a firmar con ellos un 
tratado de paz y amistad. Cortés respondió amablemente a esta em- 
bajada que los indios habían preparado con engaño. Dijo que tendría 
el gusto de hablar a los principales de la ciudad sobre asuntos comu- 
nes y sobre el tratado de amistad. Que dejaran de hablar de los dos 
caballos, cuya pérdida no le era tan grave como ellos creían, pues po- 
dían fácilmente ser sustituidos por un número mayor que esperaba 
en unos días. Esto último lo decía evidentemente para disminuir la 
alegría de los indios por el daño producido y disimular el dolor que 
ello le había producido, porque pensaba que la mayor esperanza y 
las mayores posibilidades de conquistar el Nuevo Mundo residían en 
los caballos. 


Combate con los tlaxcaltecas 


24. Despedidos los emisarios, Cortés avanzó un poco y empla- 
zó el campamento en un lugar apropiado casi al anochecer. Pasó la 
noche preocupado y scspeciiando un engaño; de ahí que dispusiera 
guardias con soldados de a pie y a caballo. Al amanecer del día si- 

uiente levantó el campamento. A la salida del sol, se encontró con 
ls otros dos emisarios de Cempoala, quienes le dijeron llorando y 
temblando que habían sido apresados y encarcelados por los tlaxcal- 
tecas y que, soltándose las ataduras, habían podido escapar de las im- 
pías manos de quienes no querían ni mencionar la paz. No mucho 
después hizo su aparición una mediana multitud de gente armada que 
atacó a los nuestros en medio de una gran algarabía; se entabló un 
combate desde lejos con saetas y dardos. Cortés no había echado en 
saco roto las órdenes de nuestros Reyes quienes desde el comienzo 
de la guerra con los indios habían cursado instrucciones a sus gober- 
nadores de no hacer la guerra con los indios sin antes declararla y 
ofrecer la paz. Así que, Cortés, de acuerdo con las instrucciones re- 
gias, ofreció la paz y la amistad aconsejándoles que desistieran de sus 
intenciones mediante gestos con la mano y voces de los intérpretes, 
que actuaban como testigos. Como quiera que todo era inútil, se vio 
obligado a repeler la violencia con violencia que su razón rechazaba. 
Ordenó, pues, a los suyos disponer las armas y atacar a los enemi- 
gos. Cuando los nuestros se acercaron, los indios comenzaron a ce- 
der poco a poco en una huida no desordenada y sin dejar de luchar 
y conservando la formación hasta llevar a los nuestros a un lugar de 
emboscada donde aguardaban más de cien mil hombres. Rodeados 
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or tal multitud y aunque los indios atacaron a los nuestros con gran 
Lera desde todos leslidos durante casi todo el día, sin embargo los 
nuestros no sólo resistieron el ataque con una gran moral sino que 
incluso produjeron una gran derrota. Tal hazaña fue debida especial- 
mente a trece jinetes, cuarenta arqueros y seis escopeteros ayudados 
de seis pequeñas lombardas. Cortés dice en sus Comentarios que todo 
el mérito se debe a la ayuda divina y al favor de Cristo que sostenía 
su causa. En tan largo y duro combate cayeron heridos unos pocos 
de los nuestros y no se produjo ninguna baja. Sin embargo, poco an- 
tes de ponerse el sol, se retiraron los indios, cuando aún no había ter- 
minado la batalla y sin que su situación fuera desesperada. Los nues- 
tros, fatigados de un combate largo y difícil, fortificaron el campa- 
mento junto a la aldea de Teocacinco y una torre que servía a los in- 
dios de santuario. 


25. Al día siguiente, Cortés, que dejó al resto de la guarnición 
en el campamento, salió con la caballería, cien españoles y setecien- 
tos de las tropas auxiliares para incendiar cinco o seis aldeas, antes 
de que pudieran acudir las tropas enemigas; regresó al campamento 
con cuatrocientos prisioneros y sin que los suyos hubieran recibido 
ningún daño. A los dos días, se vio que los indios, que sumaban más 
de ciento cuarenta mil, se habían apostado al amanecer no lejos del 
campamento. Despreciaron el corto número de los nuestros y envia- 
ron a dos mil hombres, los más valientes de todo el ejército, para que 
hicieran prisioneros a los españoles o mataran a quienes se empeña- 
ran en resistir, pues creían que era indigno de la fama de que goza- 
ban los tlaxcaltecas el hecho de que una multitud tan Arado atacara 
a una tropa tan insignificante. Cuando Cortés vio que los enemigos 
avanzaban y se dirigían aprisa al campamento, ordenó a los suyos to- 
mar las armas y salir a su encuentro. Entablado el combate, se luchó 
bravamente por ambos bandos, pero los indios, no pudiendo resistir 
largo tiempo nuestra ofensiva, se lanzaron a la huida. Tan pronto lo 
advirtieron los jefes indios, cuyo principal cabecilla era Xicontencatl, 
hicieron avanzar rápidamente a todas las tropas que se lanzaron en 
medio de un gran clamor y griterío. Atacaron con tanta fuerza a los 
nuestros que algunos incluso irrumpieron en el campamento, se mez- 
claron con los nuestros en retirada y lucharon con gran valentía den- 
tro de las fortificaciones. Pese a ello, quitados de en medio rápida- 
mente, los nuestros, no sólo los españoles, sino también las tropas au- 
xiliares, lucharon con bravura y gran moral pese a ser hostigados con 
gran número de proyectiles, hasta que después de cuatro horas los 
indios se retiraron con muchas perdidas y sin esperanza de victoria 
con el pesar de que en tan largo combate, frente a las muchas bajas 
que ellos sufrieron, no habían matado ni siquiera a un español. 
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26. A los tres días, Cortés salió del campamento de madrugada 

y se dirigió con las mismas tropas a un lugar diferente del de hacía 
tres días. Devastó los campos y destruyó más de diez aldeas, entre 
las que había una de más de tres mil casas. Tras dar muerte a muchos 
que habían ofrecido una resistencia armada, regresó al campamento 
con un magnífico botín sin recibir daño alguno sobre el mediodía, 
2 cuando ya las tropas indias acudían de todas partes. A los cuatro días, 
llegaron al campamento unos emisarios con regalos de plumas, que 
tenían un gran valor entre ellos, y con alimentos, pan y aves indíge- 
nas que se parecían a nuestros pavos reales. Dijeron que venían en- 
viados por los caciques de la ciudad para pedir perdón por los erro- 
res cometidos y solicitar la paz, y para prometer que la ciudad esta- 
ría bajo el oder de Cortés y que obedecerían al imperio de aquel 
gran Rey, que había enviado a Cortés, según él mismo decía. Cortés 
respondió amablemente a los emisarios y aseguró que perdonaba los 
errores de la ciudad y tendría el placer de firmar una paz amistosa. 
A los cinco días se presentaron cincuenta ciudadanos pacíficos, como 
su vestimenta indicaba, llevando igualmente alimentos por cortesía 
3 hacia amigos, según sus costumbres. Pero se pusieron a inspeccionar 
con especial atención las fortificaciones del campamento, la natura- 
leza del lugar, las chozas y tiendas de paja; también hicieron con gran 
curiosidad algunas preguntas a soldados de las tropas auxiliares que 
se encontraban cerca. Al advertirlo Teuch de Cempoala, hombre de 
gran experiencia militar, informó y aconsejó a Cortés que observara 
con atención que aquéllos no estaban en el campamento para cum- 
plimentarlo, sino para espiar. Con esta sospecha Cortés ordenó lle- 
var a su presencia a uno de los emisarios que se había separado del 
resto. En un lugar más apartado le preguntó, amenazándolo de muer- 
te si no le decía la verdad, sobre el motivo de su venida y sobre las 
maquinaciones de los tlaxcaltecas contra los españoles. Lleno de mie- 
do confesó que detrás de las montañas que se veían no lejos del cam- 
pamento se había apostado con un gran ejército el jefe Xicontencatl 
con el propósito, puesto que sus intentos habían fracasado varias ve- 
ces, de probar la suerte de la guerra a la noche siguiente, hora en que 
sus hombres no se asustarían ni por el ataque de los jinetes y su pre- 
sencia terrible, ni por los efectos destructivos de la artillería, ni por 
el resplandor de los dardos y espadas que deslumbraban la vista. Ase- 
guraron que su jefe los había enviado para espiar con la finalidad de 
ue se fijaran dónde estaba la entrada más fácil y por donde se po- 
día incendiar con mayor comodidad los techos de paja de las chozas. 


27. Como sus palabras coincidieran con la confesión arrancada 
a los demás, de la misma forma prendieron a todos. Cortés ordenó 
que regresaran junto a los suyos con las manos amputadas para co- 
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municar que los españoles tenían la misma fortaleza de cuerpo y alma 
en todo tiempo, de día y de noche; que atacaran, cuando quisieran, 
que iban a saber, si no se habían suficientemente enterado por las de- 
rrotas, de lo que eran capaces los invictos españoles, acostumbrados 
tanto a combates nocturnos como diurnos. El resto del día se pasó 
en la cuidadosa fortificación del campamento. Al anochecer, se ob- 
servó desde el campamento al ejército enemigo dividido en dos des- 
cender por dos valles para asentarse un poco más cerca en un lugar 
apropiado para el ataque. Cortés decidió enfrentarse con rapidez al 
inminente peligro, adelantándose así al plan de los enemigos; estima- 
ba que, al ser la noche favorable al enemigo, era por eso mismo más 
perjudicial para sus planes, pues recelaba que la oscuridad, en la que 
quedan ocultas tanto las acciones heroicas como las cobardes, hiciera 
a los españoles, impulsados especialmente por la fama, más reserva- 
dos para luchar bravamente. Así pues, pensó que no debía esperar a 
que el enemigo avanzara de noche para atacar el campamento, sino 
que rápidamente salió de él con la caballería para entablar combate 
con los indios; esperaba, si lograba infundirles miedo, poder poner- 
los en fuga dispersándolos o impedir sus planes. Y sus deseos no re- 
sultaron fallidos. Los indios, por su parte, no sabían qué hacer por 
lo sucedido a los exploradores y por su moral hundida, puesto que 
veían que los nuestros, a quienes pensaban atacar de improviso y des- 
trozar, habían descubierto sus planes. De manera que quedaron con- 
fundidos ante la presencia y alboroto de los caballos, aumentado por 
los cascabeles que les habían colgado a propósito; y ante el ataque 
inesperado de los nuestros se dieron a la fuga. Se dispersaron por los 
ricos y extensos campos de maíz, el trigo de los indios. 


LIBRO QUINTO 


Críticas a Cortés 


1. Los nuestros, después de rechazar así al enemigo, permane- 
cieron durante unos días en el campamento, no sin miedo y preocu- 
pación. Revolvían en su ánimo cómo unos pocos habían penetrado 
sin esperanza de recibir ayuda en tierras de pueblos tan numerosos, 
tan grandes y tan habituados a la guerra. Una y otra vez contempla- 
ban a aquellos quince de Tlaxcala, que con sus espadas se habían en- 
frentado tan bravamente a nuestros jinetes, lle sado a matar a dos ca- 
ballos de sendos tajos. De tal hecho se podía deducir que no faltaban 
armas a los enemigos y que poseían gran fuerza de cuerpo y alma. 
Y, aunque no tuvieran espadas y flechas, que les sobraban, era evi- 
dente que podían acabar con ellos con palos y piedras de tantos como 
eran. De modo que, unos en secreto y otros con más libertad, repro- 
chaban a Cortés el exponerlos, con su osadía y temeridad, a grandes 

eligros por todas partes, mayores cada día y a los que no se podía 
¡a frente con fuerzas humanas, siendo ellos tan pocos; era absur- 
do, habida cuenta de la locura y temeridad tan grande de su jefe, no 
velar ellos mismos por su salvación, en tanto la situación lo permi- 
tiera y no estuvieran muy lejos del mar y de la ciudad de Veracruz, 
a donde los españoles podrían acudir para defenderse. 
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Discurso de Cortés 


2. Cuando Cortés se enteró de la situación a través de las noti- 

cias de sus amigos y por lo que llegaba a sus propios oídos, convocó 

a los españoles a una able y pronunció el siguiente discurso *?: 
«Soy plenamente consciente, al igual que vosotros, de la difícil em- 
presa y los grandes peligros que hemos emprendido. No me sorpren- 
de que su magra llene de miedo a algunos de vosotros al consi- 
derar que hemos tomado las armas unos pocos contra pueblos tan nu- 
merosos no desacostumbrados a la guerra; y ello en una tierra hostil 

y salvaje, a gran distancia de las islas conquistadas y alejada de Es- 
paña por un viaje de muchos meses, de manera que no cabe ninguna 
esperanza de ayuda en caso de asedio o apuro, ni de refuerzos en 
caso de que disminuyan las tropas. Y ni siquiera hay una retirada se- 
gura hacia el mar o la costa, si una emergencia aconsejara evitar un 
peligro seguro. Al sopesar a menudo en mi interior tales dificultades, 
reconozco que a veces, y desde luego con emoción, me he sobresal- 
tado con tales pensamientos. Sin embargo: al considerar diversos pun- 
tos de vista, se me vienen a la mente factores que animan y levantan 

2 mi moral. En primer lugar y sobre todo, la honestidad y piedad de 
la empresa. Pues defendemos la causa de Cristo, cuando nos enfren- 
tamos a adoradores de ídolos, quienes precisamente por eso, por ren- 
dir culto a malvados demonios en vez de al Dios bueno y poderoso, 
son enemigos de Cristo; hacemos la guerra ya sea para castigar a quie- 
nes se nos oponen tercamente o ya sea para llevar a los pueblos con- 
quistados la fe de Cristo y someterlos a la autoridad de los cristianos 

3 y de nuestro Rey. En segundo lugar, me levanta la moral nuestro ex- 
traordinario valor en los muchos combates ganados y en las impor- 
tantes guerras sostenidas tanto en la conquista de las islas como en 
esta tierra firme y, especialmente, cuando recuerdo el gran número 
de tropas que no se han podido igualar a unos pocos. Pues bien, de 
lo sucedido hasta ahora puede fácilmente deducirse la situación fu- 

4 tura. Después, me imagino las recompensas que se nos ofrecen en 
caso de victoria. Que hay muchas razones para hacer guerras. Unos 
luchan por los altares y el hogar en defensa de sí mismos y sus po- 
sesiones, protegiendo mediante una guerra necesaria la vida y la li- 
bertad; otros guerrean por el poder y la gloria, contentándose a me- 
nudo con la alabanza de apoderarse de una sola ciudad y su comarca 
después de vencer al cn ; hay quienes se mueven especialmente 
por el botín y piensan que los despojos de la toma de una ciudad un 
poco más rica y la devastación de su comarca representan un gran pre- 

5 mio para los esfuerzos y peligros arrostrados. Á nosotros nos ani- 


$9 Sobre este discurso, léase la pág. 20 de la introducción. 
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man y empujan a sostener con valentía y perseverancia esta guerra 
emprendida no una de las razones citadas, sino todas a la vez, dado 
que la situación ha llegado a tal punto que hemos de vencer o morir 
o convertirnos sin duda en esclavos de manera vergonzosa. Y es que 
no hay posibilidad de una retirada segura, teniendo en cuenta que las 
naves fueron hundidas o destruidas por mí, precisamente para que 
no hubiera ocasión de pensar en la huida; no fue una decisión necia 
O temeraria, sino que fue tomada siguiendo el ejemplo de los gene- 
rales más ilustres %. Que de la misma forma que en cualquier situa- 
ción todo es fácil y favorable con hombres valientes y perseverantes, 
así todo se vuelve hostil y difícil con hombres cobardes y fugitivos. 
Hemos de luchar, por tanto, por la vida y la libertad, y hay que ha- 
cer, ineludiblemente, la guerra con valor si queremos salvarnos. Y 
aunque se pudiera poner fin a la guerra y vivir en una paz segura, 
sin embargo hombres piadosos y valientes tienen la obligación de ha- 
cerla a la vista de tantos y tan importantes premios. Que no se trata 
del dominio de una sola ciudad, ni se va en pos de la gloria que pro- 
porciona la destrucción y huida de un solo ejército, sino que es otro 
Nuevo Mundo lo que se nos pone por delante como recompensa a 
los esfuerzos, a los peligros y a la victoria; asimismo, la gloria de ha- 
ber sometido por las armas a muchos y grandes pueblos, y no ya el 
botín ganado en la destrucción de una sola ciudad para distribuirlo 
entre muchos, sino los bienes de muchos reinos extraordinariamente 
ricos en oro y plata para repartirlos entre muy pocos. De modo que, 
dado que nos obliga, de una parte, la supervivencia y nos empuja, de 
otra, una gran gloria y tan grandes recompensas, desfallecer y renun- 
ciar a una guerra que se hace por piedad y que va a proporcionar glo- 
ria e incontables ganancias es propio de gente pusilánime y despre- 
ciable, cosa que se aleja mucho de la forma de ser y de las costum- 
bres de nuestro pueblo. Pues la gloria atrae de manera especial a los 
españoles. Los peligros que a otros debilitan, a ellos infunden valor 
y los hacen más valientes para arrostrar una empresa con bravura; y 
ello es tan natural que soportan con serenidad antes una muerte hon- 
rosa en la guerra que la vergiienza o incluso la sospecha de cobardía. 
Nuestra memoria y la de nuestros padres —por no recordar los ejem- 
plos antiguos que L fama ha difundido por todo el mundo— han de- 
jado muchos y claros testimonios de esta tradicional manera de ser, 
que vosotros mismos podéis traer a vuestra memoria. Es verdad que 
hacemos la guerra en una tierra hostil y separados de amigos y alia- 
dos por una distancia muy respetable. Pero somos superiores a los 
enemigos en muchos aspectos y nuestra situación es mejor que la de 
ellos. Nosotros no tenemos la preocupación de nuestros hogares y 


€0 Véase la nota 56 en pág. 122. 
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posesiones, puesto que quedan lejos de todo peligro, ni gastamos en 
el campamento los bienes de nuestros padres, puesto que nos alimen- 
tamos con los recursos del enemigo. Á nosotros no nos está permi- 
tida la cobardía: o vencer o enfrentarse a la muerte, que será honrosa 
y famosa en el campo de batalla, pero vil y miserable, si huimos, por- 
que seremos sacrificados como animales en los impíos altares de sus 
ídolos. Los enemigos, en cambio, afectados por los daños y pérdi- 
das, temen la devastación de sus campos y la destrucción de sus po- 
blados, lo cual les inclina más a la rendición y a la paz; y cuando sa- 
len al campo de batalla, la facilidad de escapar y tener una retirada 
segura se convierte en una gran tentación para evitar riesgos median- 
te la huida. Sopesad una y otra vez todo esto, compañeros, sabiendo 

ue la decisión de renunciar a la guerra, asunto que no es siquiera 
diedable os es perjudicial, mientras que la empresa, en la que in- 
cluso morir sería lo más hermoso, es lo mejor para vuestra salvación; 
y comprended que, lejos de vosotros tan vergonsoza duda, no debéis 
pensar en nada que no sea hacer la guerra y que es necesario que os 
dediquéis a ello con toda vuestra alma. De esta forma se nos abre un 
camino, en primer lugar para salvarnos, después para ganar una lim- 
pia fama y, en tercer lugar, para conseguir enormes riquezas y para 
—y esto debe pesar mucho más entre hombres piadosos y leales al 
Estado y a la majestad del César Carlos, nuestro Rey— propagar la 
religión cristiana y el imperio de los españoles a lo largo y ancho del 
orbe. Pues sometidas las naciones más poderosas a nuestro poder, 
una vez desaparecido el culto a los ídolos y sus costumbres salvajes 
gracias a vosotros, tal como sucedió en las islas, se vuelven más dis- 
puestas y dóciles para aprender y abrazar, no en contra de su volun- 
tad, la piedad cristiana mediante la doctrina del Evangelio. Nada hay 
más agradable y aceptable a Cristo que tal empresa. Y, dado que es- 
tamos capacitados para llevarla a cabo, es lícito pensar que hemos em- 
prendido esta guerra teniendo a Cristo por autor y callado conseje- 
ro, En cambio, es impío y propio de vil cobardía que quienes hacen 
una guerra con Crsito de autor y jefe tengan miedo a fuerzas huma- 
nas, por muy grandes que sean, y no desprecien a la multitud de ene- 
migos, aunque sea innumerable y esté acostumbrada a la guerra. En 
consecuencia, compañeros, con vuestro valor, con cl que, aún siendo 

ocos, superáis a muchos indios, y mucho más con L confianza en 
la ayuda de Cristo, os invito a concebir grandes esperanzas y a des- 
preciar al enemigo, no para lanzarnos con necia imprudencia a ries- 
gos temerarios e insensatos, de manera que pueda parecer que esta- 
mos tentando a Dios, cosa que la ley divina nos prohibe, sino para 
emprender acciones piadosas y preclaras cón ánimo resuelto y para 
cumplir los mandatos tácitos de Cristo, cuya ayuda y favor ya he- 
mos podido comprobar en muchas ocasiones. Que haber encontrado 
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tan fácilmente amigos que nos prestaran una ayuda espontánea y ge- 
nerosa de víveres y tropas auxiliares, el haber obtenido a menudo tan 
pocos una victoria sobre muchos con pérdidas en el enemigo y nin- 

ún daño o el mínimo entre nosotros, si eso lo atribuimos a nuestras 
¡pe y valor y no lo consideramos como recibido más bien de Dios 
y su especial ayuda, seríamos con razón los hombres más desagrade- 
cidos, arrogantes e impíos». 


Incursiones de Cortés 


3. Animados los suyos con tal discurso y tras unos días de des- 
canso, Cortés salió del campamento para una expedición a mediano- 
che con la caballería y fuerzas experimentadas. Pero apenas había re- 
corrido cuatro mil pasos, cuando cinco caballos cayeron atacados por 
una repentina y larvada enfermedad, hasta el punto de que, cuando 
se les levantó, no pudieron andar más. Cortés, sin inmutarse, ordenó 
a sus jinetes que los llevaran a pie al campamento y que la columna 
continuara la marcha. Los soldados, en cambio, trastornados por la 
inesperada desgracia, interpretaron el suceso como un mal presagio; 
angustiados suplicaron a Cortés e incluso le advirtieron sin tapujos 
que desistiera de la expedición emprendida, porque con la caballería, 
el nervio del ejército, tan disminuida y cuando Dios lo desaconsejaba 
con señales tan evidentes, no era sensato penetrar en tierra enemiga 
para iniciar una empresa difícil y llena de peligros, teniendo en cuen- 
ta que, si la acción se posponía para el día siguiente, no se perdería 
la ocasión de llevarla a buen fin. Cortés criticó duramente la super- 
ficialidad de quienes creían en la vana superstición y ordenó al ejér- 
cito proseguir la marcha y tener esperanza en Cristo, puesto que ha- 
bían emprendido la misión de propagar la religión cristiana y habían 
recibido la enseñanza de despreciar los augurios de los oráculos y los 
engaños de los malvados demonios. Animados los soldados, prosi- 
guieron la marcha. Tomó y saqueó una aldea y después otra, no sin 
producir muertes, pero no las incendió, para que el fuego no pudiera 
delatarlos y los indios, que habitaban en gran número aquella región, 
acudieran a las armas. 


Cimpacinco 


4. Al clarear el día, atacó Cimpacinco, ciudad de veinte mil ca- 
sas, como se comprobó más tarde, cuando sus habitantes no temían 
ningún ataque enemigo. Sorprendidos por un peligro que no espera- 
ban, echaron a correr sin orden ni concierto por las calles los hom- 
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bres sin armas, las mujeres y los niños, desnudos y atónitos. Cuando 
Cortés se dio cuenta de que no ofrecían ninguna resistencia, ordenó 
a los suyos que se moderaran en la matanza y saqueo y que no to- 
2 caran a los inermes. Cuando el sol había salido ya, se presentaron 
ante él los ciudadanos principales suplicándole que perdonara a los 
habitantes y acogiera a la ciudad bajo su protección y amistad; más 
aún, dijeron que todos se encontraban tan animados que no se nega- 
ban a confiarse a la clientela y vasallaje de aquel gran Rey de España, 
de cuyas virtudes y grandeza les hablaba y que, según decía, le había 
3 enviado allí. Cortés, después de contestarles amablemente con un dis- 
curso y exhortarles a que se mantuvieran en tal creencia, se marchó 
de la ciudad con la escolta de más de cuatro mil indios sin armas has- 
ta una fuente próxima a la ciudad. Allí Cortés se detuvo un poco para 
recuperarse del esfuerzo y del hambre con el abundante alimento que 
4 ofrecían los habitantes de la ciudad. Desde allí y, tras culminar la ac- 
ción con gran éxito, regresó al campamento; con ello libró de un gran 
miedo a quienes habían permanecido en el campamento. Estaban, en 
efecto, muy preocupados esperando las desgracias que parecía presa- 
giar lo sucedido a los caballos devueltos a campamento. De modo 
ue no sólo levantó los ánimos desmoralizados, sino que también les 
llenó de una gran alegría y de esperanza en un futuro halagieño. Con 
5 esta prueba y otras luchas se puede comprender que la ligereza y 
temor de los hombres los habían llevado a fiarse de auspicios y au- 
gurios. Pues lo que aterroriza a los supersticiosos y los trastorna con 
esa vana opinión y los hace remisos para la acción, eso mismo, si se 
desprecia, los convierte a menudo en hombres valientes y valiosos 
para llevar a cabo con gran éxito las acciones más dificiles. 


Embajada de Moctezuma 


5. Por esta época se presentaron en el campamento seis varones 
notables con un séquito de doscientos hombres con mil pesos de oro 
y gran número de vestidos de seda. Eran emisarios enviados por Moc- 
tezuma para tratar de la paz. Pidieron a Cortés, empleando las pala- 
bras de su rey, que desistiera del camino emprendido, difícil y esca- 
broso, y que no se dirigiera a México, región estéril, que a duras pe- 
nas proporcionaba alimentos a sus habitantes para Sobtevivit; en tal 
situación de carestía sería inevitable que los españoles pasaran apu- 
ros. Ahora bien, Moctezuma no rechazaba la amistad de Cortés, sino 

ue por el contrario la buscaba y no se oponía a convertirse en súb- 
dito y tributario del gran Rey que lo había enviado. Por tanto, Cor- 
tés podía fijar ya desde ahora con los emisarios el tributo que Moc- 

2 tezuma pagaría anualmente al César Carlos. Cortés contestó a los 
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emisarios con un amable discurso dándoles las gracias por los regalos 
y la adhesión de Moctezuma. Les pidió que permanecieran junto a 
él hasta que hubiera terminado la guerra con los tlaxcaltecas, momen- 
to en que podría, ya libre de tal preocupación, pensar en la embajada 
y tributo de Moctezuma. 


Paz con los tlaxcaltecas 


6. Entre tanto, los tlaxcaltecas pensaron en su fuero interno que 
habían probado, con suerte adversa y muchas veces sin resultados, la 
fortuna de la guerra sufriendo grandes pérdidas por su parte y nin- 

una por la de los españoles. Así que, ante el grave daño recibido y 
E muchas bajas causadas sin que se hubiera podido ni siquiera ma- 
tar a un solo español, determinaron que era de locos y temerarios obs- 
tinarse en continuar la guerra con quienes no se podían igualar. De 
modo que enviaron a Cortés en calidad de legados a los principales 
de la ciudad al mando de Xicontencatl, antes mencionado *!, con el 
siguiente mensaje: «Los tlaxcaltecas y sus bienes se ponían bajo la 
protección y poder del Rey de Castilla; estaban dispuestos a cumplir 
sus órdenes, a recibir en sus ciudades a Cortés y a los españoles y a 
ayudar con víveres y con lo que hiciera falta. No había motivo para 

ue los españoles les mirasen mal o consideraran una ofensa el hecho 
de que hubieran tomado las armas contra unos extranjeros y desco- 
nocidos, no para ofenderlos, sino para defender sus posesiones y su 
libertad, y más ellos que no estaban acostumbrados a obedecer a nin- 
gún rey o pueblo y por esa razón habían soportado con entereza mu- 
chos males. Ellos no tenían ni sal ni seda, indispensables para comer 
y vestir, pues ninguno de los dos productos se daban en el territorio 
de Tlaxcala debido a su clima frío; en cambio, la tierra de Moctezu- 
ma lo producía en abundancia y desde allí se podía importar a través 
del comercio. Pese a ello, vivían estoicamente desnudos y sin emplear 
la sal, con tal de no firmar una paz con los reyes de México, quienes 
habían sometido por las armas a los demás pueblos de alrededor bajo 
unas condiciones injustas y con cierta pérdida de libertad. Por esa ra- 
zón habían mantenido una guerra constante y casi ininterrumpida 
con los reyes de México y con sus vecinos y clientes de los alrede- 
dores y por eso mismo se habían opuesto a la llegada de los españo- 
les, esto es, para no someterse a su poder. Habían intentado todo con 
los españoles, probando la suerte de la guerra de día y de noche. Y 
como no podían igualarse a ellos, habían pensado que era de extrema 
locura y representaba un peligro seguro de pérdidas no plegarse a 


él 1V 25,4 y 26,4. 
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hombres más fuertes y nobles y casi cercanos a la inmortalidad de 
los dioses. En consecuencia, Suplicaban a Cortés que los acogiera bajo 
su protección y la del Rey de España, que se dirigiera a su ciudad y 
se sirviera de sus bienes como si fueran suyos». Estas fueron las pa- 
labras de los legados. Cortés aceptó sus excusas, quejándose tan sólo 
de que los tlaxcaltecas hubieran atacado a los españoles en el camino 
en contra de lo prometido. Les aconsejó que mantuvieran su lealtad 
y obediencia, acogió a la ciudad bajo su protección y les dijo que le- 
vantaría el campamento al día siguiente y se dirigiría a Tlaxcala. 


Recibimiento en Tlaxcala 


7. Sin embargo, tras la partida de los legados, Cortés, que sos- 
pechaba de su palabra, continuó con los suyos seis o siete días en el 
campamento permanente, hasta que un gran número de notables de 
la ciudad regresaron al campamento para rogarle encarecidamente que 
se dirigiera a una ciudad muy amiga y de súbditos muy leales, pues, 
después de firmarse el pacto de amistad, deseaban expresar su afecto 
a los españoles, hombres valerosos, y ponerse a su entera disposición. 
Fue entonces cuando Cortés disipó todas sus dudas y se puso en mar- 
cha hacia Tlaxcala, que estaba a unos veinticuatro mil pasos. Recibi- 
do con grandes muestras de agradecimiento, se encaminó al mayor 
de sus templos, que era el más adecuado para alojarse. La ciudad de 
Tlaxcala puede ser comparada con la mayor de toda Europa en ex- 
tensión, edificios y número de habitantes. Era capital de un estado 
gobernado por el poder de los mejores. El territorio de Tlaxcala abar- 
ca una gran extensión y está poblado de muchos municipios y aldeas. 
Como después se supo por el censo que se hizo, había 150.000 ha- 
bitantes añadiendo Huexocincán, ciudad fronteriza, amiga y aliada, 
pero pequeña, que tenía el mismo sistema de gobierno %. La comar- 
ca es especialmente rica en trigo, pero pobre en los demás productos. 


Cholula 


8. Cuando los españoles llevaban ya más de veinte días en Tlax- 
cala disfrutando de la extraordinaria acogida y generosidad de sus ha- 
bitantes, los legados de Moctezuma, que seguían a la expedición, se 
presentaron a Cortés; le aconsejaron y pidieron que partiera de Tlax- 
cala y se dirigiera a Cholula, ciudad amiga de su rey, a un día de ca- 
mino, con el fin de tratar desde dicho lugar, más cómodo y cercano, 


el Véase nota 58 en pág. 125. 
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con Moctezuma de los asuntos de común interés enviando legados e 
intermediarios de uno y otro lado por territorio de su rey. Cortés no 
rechazó la propuesta y fijó el día de la partida. Cuando los principa- 
les de la ciudad de Tlaxcala tuvieron conocimiento de ello, acudieron 
a Cortés muy preocupados; le informaron de las asechanzas que los 
habitantes de Cholula y Moctezuma prepararían a los españoles, pues 
habían cortado el camino militar y habían abierto uno nuevo para los 
jinetes, completamente inadecuado. Y dentro de la ciudad había ca- 
lles y plazas sin edificios y terrazas llenas de piedras para atacarles 
desde arriba. La prueba de su enemistad residía en el hecho de que 
en todo el tiempo que los españoles se habían detenido en Tlaxcala, 
los habitantes de Cholula, así como los demás pueblos vecinos, no 
habían enviado ningún emisario para tratar sobre la paz y no se ha- 
bía presentado ningún notable, aunque sólo fuera por cortesía. Y le 
dijeron textualmente: «Ea, pues, envía un legado a Cholula y ordena 
a los notables que se presenten ante ti para una entrevista; si no se 
poa nadie según lo ordenado, no podrás dudar de su enemistad 
acia ti». 


9. Cortés siguió el consejo y envió mensajeros tlaxcaltecas a 
Cholula con el ruego de que los notables de la ciudad se presentaran 
ante él para hablar con ellos de asuntos comunes, como el motivo de 
su llegada y las instrucciones que había recibido de su Rey al partir 

ara Aquellas tierras. Los de Cholula enviaron a tres, pero del pue- 
blo: Al preguntarles Cortés por qué no habían acudido los principa- 
les de la ciudad, respondieron que una enfermedad lo había impedi- 
do y que ellos habían sido enviados para informarse de sus deseos y 
exigencias. Cortés replicó que la importancia del asunto que deseaba 
tratar no permitía tocarlo con gente del pueblo, teniendo en cuenta 
que ni siquiera los notables de la ciudad eran dignos de escucharlo. 
Así que se marcharon y comunicaron a la ciudad: que en el plazo de 
tres días enviaran a presencia de Cortés en misión oficial a legados 
de entre los ciudadanos notables, con el fin de poner a la ciudad bajo 
la protección y el poder del Rey de España y prometer que cumpli- 
rían sumisamente las órdenes que Cortés les diera en nombre del Rey. 
Si lo cumplían, disfrutarían de su favor y amistad; si no, en el plazo 
de tres días asolaría la comarca a sangre y fuego, atacaría la ciudad y 
la destruiría; en resumen, trataría a los habitantes de Cholula como 
enemigos en todos los aspectos. Envió tales amenazas redactadas en 
español, a pesar de que no conocían esta lengua y eran analfabetos, 
y ratificadas por la firma y testimonio del escribano para imprimirle 
oficialidad, solemnidad y seriedad. Cuando los habitantes de Cholu- 
la recibieron la carta con tales condiciones, enviaron al día siguiente 
como legados a los principales de la ciudad para tratar de la paz y la 


140 Juan Ginés de Sepúlveda 


rendición. Excusaron su tardanza asegurando que los nobles convo- 
cados no habían acudido a la entrevista no por voluntad propia, sino 
por miedo a los tlaxcaltecas y a sus inveteradas rencillas; no dudaban 
que éstos por un odio injustificado habrían hecho sospechar negati- 
vamente a Cortés de los de Cholula, pero comprobaría que todo ello 
era falso si —y esto se lo pedían encarecidamente— tenía a bien di- 
rigirse a su ciudad. 


10. Acogidos los habitantes de Cholula bajo su protección, Cor- 
tés les aseguró que marcharía a su ciudad en poco tiempo. Los de 
Tlaxcala, como no podían apartar a Cortés de tal decisión advirtién- 
dole de peligros y asechanzas, prometieron que, por la amistad y va- 
sallaje establecidos, ayudarían a los españoles en las dificultades. Reu- 
nieron rápidamente a cien mil soldados en armas y ordenaron a sus 
capitanes seguir con estas tropas a nuestro ejército para prestarle ayu- 
da, pese a que Cortés les aconsejaba lo contrario asegurándoles que 
no necesitaba en absoluto tal escolta. Así pues, Cortés avanzó unos 
ocho mil pasos y emplazó el campamento a las puertas de Cholula. 
Los de Tlaxcala acamparon también por separado, tal como habían 
ido. Convocados sus jefes, Cortés consiguió a duras penas que re- 
gresaran a su ciudad desde allí y que dejaran solamente un contin- 
gente de cinco mil guerreros. 


Recibimiento en Cholula 


11. Al día siguiente por la mañana, tan pronto se marcharon los 
de Tlaxcala, Cortés se dirigió a Cholula. Cuando los nuestros se en- 
contraban en las cercanías, el senado, los ciudadanos principales, los 
sacerdotes y una gran multitud se adelantaron en medio de solemnes 
cánticos al son de trompetas y tímpanos. Los condujeron a unos edi- 
ficios con capacidad para albergar a todo el ejército español, mien- 
tras las tropas auxiliares quedaron hospedadas en las cercanías; se 
ofreció a todos alimentos de forma gratuita, pero con poca genero- 
sidad. Los nuestros empezaron a recordar el aviso de los tlaxcaltecas 
y aumentó entre ellos la sospecha de asechanzas al observar que todo 
respondía a sus palabras. Y, en efecto, se habían encontrado con un 
camino militar interrumpido con zanjas de parte a parte y se podía 
ver en la ciudad algunas calles vacías y terrazas repletas de piedras. 
Los nuestros escudriñaban todo atentamente, cambiaban las guardias 
sin interrupción y seguían con preocupación y atención las maqui- 
naciones de los habitantes de Cholula. A los motivos de sospecha se 
añadía el hecho de que cada día se restringía más la alimentación y 
se presentaban ante ellos menos magistrados y personas principales, 
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todo lo cual constituía indicios claros de un ambiente hostil. Cortés, 
muy preocupado por estos hechos, obtuvo a los tres días más infor- 
mación de las asechanzas de los habitantes de Cholula por la dela- 
ción de una esclava de aquellas veinte que los indios de Potonchán, 
como dijimos antes *, hahían regalado a los nuestros y que servía de 
intérprete junto con Jerónimo de Aguilar en las entrevistas con los 
indios. Una noble señora de Cholula, llevada por cariño nacido del 
trato O por su sentido humanitario, le había aconsejado que velara 
por su vida y que la siguiera en su marcha de la ciudad para no morir 
con los españoles, pues los habitantes de Cholula habían tomado la 
decisión de matarlos. Para tal fin, no lejos, en los alrededores de la 
ciudad, se hallaban reunidas grandes tropas de los culúas para apoyar 
el intento de los de Cholula; por esa razón habían ordenado que las 
mujeres y los niños salieran de la ciudad. 


La matanza de Cholula 


12. Cuando Cortés se puso al corriente de todo, ordenó que lle- 
varan a su presencia a uno de los habitantes que paseaba por allí y 
que lo pasaran al interior del edificio. Fue interrogado sobre la pre- 
paración de asechanzas y la conspiración bajo amenaza de muerte, si 
ocultaba la información que Cortés había obtenido de otra fuente. 
Confesó todo: que los de Cholula, instigados por el rey Moctezuma, 
habían tramado la muerte de los españoles y que el grueso de las tro- 

as del rey se hallaba no lejos para acudir rápidamente en ayuda de 
Pe habitantes de Cholula en su intento de acabar con los españoles 
desprevenidos. Reveló todo el plan. Cortés deliberó, como tenía por 
costumbre, con los suyos de mayor autoridad y ordenó que al día si- 
guiente por la mañana todos estuvieran en armas y atentos a la señal 
que daría con una escopeta. Luego convocó a los magistrados y no- 
tables de la ciudad. Ante las quejas de Cortés denunciando su perfi- 
dia, no negaron el plan, pues pensaron que alguien se lo había reve- 
lado. Fueron atados y entregados para su custodia a los que había de- 
jado para defender el edificio y los bagajes. Cortés montó a caballo 
y ordenó dar la señal, después de la cual los españoles y las tropas 
auxiliares lanzaron, como se les había ordenado, un fuerte ataque con- 
tra los habitantes armados, que en gran número se habían reunido 
dentro y delante de las puertas del e lfcio: Cuando los nuestros aca- 
baron con éstos, atacaron a Otros que en armas habían rodeado las 
calles. Produjeron una matanza de más de cuatro mil hombres ** y 


63 Marina. Véase nota 45 en pág. 109. 
** El propio Cortés dice (Segunda Carta de relación, BAE, 22, pág. 20 b) que mu- 
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obligaron a los demás a salir huyendo de la ciudad, lo cual hicieron 
con toda facilidad, porque sorprendidos por el repentino ataque ac- 
tuaban sin jefes ni mandos. Finalmente, después de incendiar algu- 
nos lugares mejor defendidos y que habían sido ocupados por los in- 
dios que desde allí hostigaban a los nuestros, dejaron por orden de 
Cortés de matar y destruir después de unas cuatro horas de refriega. 


13. Cortés regresó al edificio que hacía de campamento. Acusó 
gravemente a los notables y magistrados apresados reprochándoles 
con palabras muy duras su engaño y perfidia por haberle tendido ase- 
chanzas después de su rendición y palabra dada y por haber causado 
desgracias a la población con sus crímenes y locuras. Ellos justifica- 
ron su imprudencia, asegurándole que habían sido inducidos y enga- 
ñados por Moctezuma. Le suplicaron humildemente perdón y pro- 
metieron que, si se lo concedía, borrarían la culpa pasada con gran- 
des servicios, harían volver a la lealtad a los ciudadanos sobrevivien- 
tes y le obedecerían. Le rogaron que pusiera en libertad a algunos de 
ellos, para que con su guía y a utordad hiciera volver a la ciudad a 
los Habitantes con todas sus pertenencias; también prometieron que 
la ciudad cumpliría en lo sucesivo sus órdenes con lealtad y obedien- 
cia. Cortés estimó que el castigo era ya suficiente no sólo para servir 
de escarmiento, sino también para atemorizar a los indios y mante- 
nerlos a raya, por lo que juzgó oportuno no seguir castigándolos. De 
modo que liberó, como se le pedía, a dos de ellos. Su benevolente 
actuación logró que regresaran todos y la ciudad se llenara al día si- 
guiente de mujeres, niños y hombres de todas las clases sociales, como 
si no hubiera pasado nada. Luego, advirtió a quienes quedaban en pri- 
sión que recordaran el peligro corrido y el favor recibido para que 
complica la palabra dada y los servicios prometidos. Les invitó a 
marcharse libres y a esperar en el futuro acciones dignas de su con- 
ducta y decisión. Ellos se propusieron guardar una mayor lealtad, 

ues se habían convencido de que Dios quería de manera especial a 
los españoles y les informaba de los secretos y planes de los enemi- 
gos por medio de oráculos evidentes procedentes de la caja maestra 
donde se conservaba la aguja de hierro imantada. Cortés solía con- 
sultarla y seguirla también por tierra en sitios desconocidos ante la 
admiración de los indios. Respecto a este punto, como quiera que el 
tema surgiera en una reunión privada en Valladolid, donde se encon- 
traba el César Carlos, yo tuve el placer de oír hablar al mismo Cor- 


rieron en dos horas más de tres mil cholultecas. Parece que Cortés quería hacerse te- 
mer por los mexicanos con la destrucción de un gran centro religioso y comercial. Ber- 
nal Diaz defendió la actuación española frente a las críticas de Bartolomé de Las Casas 
(Conquista de Nueva España, LXXXUIL, BAE, 26, pág. 78 a). 
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tés. Cuando estaba contando la preparación de las asechanzas, la ma- 
tanza producida y el apresamiento de los ciudadanos principales, aña- 
dió que un joven legado, enviado a su presencia para solicitar la ren- 
dición, mientras se justificaba diciendo que él nunca había aprobado 
el plan de asechanzas iniciado por los otros, le había pedido, para que 
no dudara de su inocencia, que no se molestaría si consultaba el asun- 
to a la cajita para obtener de allí la verdad. 


Paz entre Tlaxcala y Cholula 


14, Así fue como se conquistó Cholula, que por mediación de 
Cortés volvió a la antigua alianza de amistad con los tlaxcaltecas, pues 
el rey Moctezuma la había roto con regalos en contra de los tlaxcal- 
tecas para ganarse su amistad. La ciudad de Cholula está situada en 
una llanura y tiene unas veinte mil casas dentro del recinto amura- 
lado y otras tantas fuera de la ciudad. Sus vestidos, igual que el de 
los tlaxcaltecas, se parece al de los moriscos, pues la parte superior 
imita el albornoz africano excepto en las dos aberturas para sacar los 
brazos. El pueblo es muy religioso; por ello hay más de cuatrocien- 
tos templos con una torre cada uno de ellos, que dan a la ciudad un 
magnífico aspecto. Gran parte del campo se dedicas al trigo y es de 
regadío, aunque hay Ena una parte sin cultivar eran pastizales 
para un posible ganado, muy escaso en aquellas regiones debido al 
elevado número d habitantes. La población era tan elevada que ape- 
nas tendría suficiente alimento, aunque se cultivara maíz en casi to- 
dos los campos. 


Acusaciones a Moctezuma 


15. Solucionado todo en Cholula, Cortés llamó a los legados de 
Moctezuma que habían intervenido en todos los asuntos. Les trans- 
mitió su más enérgica protesta por las ofensas de su rey, pues, aun- 
que a menudo le había enviado emisarios para firmar la paz e iniciar 
un pacto de amistad, había violado su palabra, lo cual dice muy poco 
de un rey. Había conspirado con los de Cholula para causar su ruina 
y la de los españoles, había enviado tropas a los territorios vecinos, 
para que atacaran a gente desprevenida y descuidada por la confianza 
que tenían en ellos. Ante una situación en la que Moctezuma no ha- 
bía cumplido con sus obligaciones y la palabra dada, él, ciertamente 
contra su voluntad, pero impulsado por la necesidad y las ofensas re- 
cibidas, se veía obligado a tomar una decisión: dirigirse ahora como 
enemigo e invadir y saquear el territorio de aquél ante quien había 
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ensado presentarse sin causar daño alguno con el propósito de sa- 
fidarte y tener un amistoso encuentro. Los legados respondieron que 
ellos, que ya hacía tiempo que estaban en el campamento, no podían 
asegurar nada. No obstante, no dudaban de que los de Cholula lo hu- 
bieran inventado todo para lavarse las manos atribuyendo falsamente 
a Moctezuma la responsabilidad del asunto. Por ello, le suplicaban 
que no cambiara nada de su anterior opinión y buenas intenciones 
hacia Moctezuma en tanto no se cerciorara de la actuación de éste; 
asimismo que permitiera a uno de ellos dirigirse a México para poner 
a Moctezuma al corriente de todo, con el propósito de que ante su 
respuesta Cortés estuviera en condiciones de tomar la decisión más 
útil, justa y equitativa. Cortés estuvo de acuerdo con las peticiones 
de los legados y permitió a uno de ellos marchar junto al rey a Mé- 
xico, que estaba a unos ochenta mil pasos de allí. Regresó pronto a 
los seis días con otro legado e instrucciones. Trajo de regalo diez pla- 
tos de oro, mil quinientos vestidos de seda, además de gran cantidad 
de pan, pavos reales y animales de caza, e igualmente una bebida que 
los indios empleaban como vino. Las instrucciones del rey eran las 
siguientes: «Nunca le habían gustado los insidiosos planes de los de 
Cholula. El no sólo no había sido el instigador de las asechanzas, 
como ellos falsamente propalaban, sino ni siquiera su cómplice. En 
cuanto al hecho de que unas tropas reunidas en su territorio habían 
avanzado hasta la frontera, él no lo había ordenado. La realidad ha- 
bía sido que sus provincias Acacingo y Zacana habían enviado ayuda 
a sus vecinos de Cholula en virtud de un pacto, por el que tenían 
que ayudarle en caso de peligro, si ello fuere necesario. Así que él 
no se había apartado de sus obligaciones ni de su lealtad. Asegura 
que nunca había cambiado sus buenas y claras intenciones hacia los 
españoles, y que lo demostraría cada día más, tanto si se reunían con 
él, como si se quedaban en provincias más ricas, cosa que les sería 
más provechoso a causa de la esterilidad de su región». 


El Popocatepetl 


16. Cortés aceptó a regañadientes las excusas del rey. Habló 
amablemente a los legados diciéndoles que, pese a todo, él no podía 
renunciar a su plan de llegar a México y reunirse con Moctezuma, 
como su Rey le había ordenado. Cuando se informó de ello a Moc- 
tezuma, respondió a través de sus legados que Cortés continuara ha- 
cia delante, puesto que su decisión era irrevocable. Al mismo tiempo 
ordenó a los suyos que acompañaran a los españoles por su territo- 
rio y les prestaran toda clase de ayuda. Sólo dos caminos llevaban a 
México: uno, por el territorio de Moctezuma, plagado de ríos y un 
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terreno abrupto, por el que los mexicanos pensaban conducir a los 
nuestros; otro, entre dos montañas muy elevadas y nevadas, era más 
difícil al principio, pero después era más fácil y corto, y menos apto 
para las emboscadas. Una de las montañas, la más elevada, no cesaba 
de arrojar una enorme cantidad de fuego hacia lo alto ante la admi- 
ración de todos %, Cortés sintió curiosidad por conocer la causa de 
aquella maravilla. Para ello ordenó a algunos españoles que subie- 
ran a la montaña con algunos guías para examinar el terreno y ex- 
plorar todo al detalle. Pero cuando llegaron a cierta altura, se vieron 
obstaculizados por ceniza, nieve y un frío insoportable; y, como no 
podían alcanzar la cima, desistieron de su intento. Con todo, cuando 
venían de vuelta explorando todo, encontraron, a indicaciones y con- 
sejos de los guías indios, el camino accesible que he citado antes. Se 
lo comunicaron a Cortés. Consultados los mexicanos sobre el cami- 
no, reconocieron que era más fácil, pero creían que el camino que lle- 
vaba por el territorio de Moctezuma era prelembles pues dispondrían 
de más provisiones y se encontrarían con mejores condiciones para 
alimentar y conducir al ejército sin que nadie lo impidiera o se opu- 
siera a la empresa; en cambio, el otro discurría en su mayor parte 

or el territorio de Huexotzingo, ciudad hostil a Moctezuma. Ahora 

ien, sea cual fuere el camino elegido, ellos no dejarían de cumplir 
con su obligación y colaborarían para transportar allí las provisiones 
desde el territorio de Moctezuma. 


17. Así pues, Cortés emprendió el camino más fácil para evitar 
de este modo las emboscadas, por si acaso se tendía alguna, como se 
sospechaba. Atravesó los puertos de las montañas antes citadas; des- 
de allí se divisaban las lagunas, México y el resto de ciudades cons- 
truidas sobre dichas lagunas. Se emplazó en la falda de las montañas 
en territorio de Moctezuma en un campamento recientemente levan- 
tado y que tenía cabida para todas las tropas, incluidos los indios que 
sumaban cinco mil. Los mexicanos suministraron alimentos suficien- 
tes para todos. Se hicieron muchas hogueras contra las inclemencias 
del frío, muy riguroso por la proximidad de las montañas nevadas. 
La región está situada en la misma zona tórrida a veinte grados de 
latitud norte. Allí los legados de Moctezuma fueron al encuentro de 
Cortés. Iba al frente de ellos un pariente de Moctezuma, según se de- 
cía. Este, después de entregar a Cortés un regalo del rey, valorado 
en tres mil o más monedas de oro, pronunció casi el mismo discurso 
que en anteriores ocasiones aconsejando a Cortés con palabras del 


5 El Popocatepetl o «montaña que humca», frente al que se elevaba otra montaña, 
Iztaccibnatl o «mujer blanca». 
€6 Al mando de Diego de Ordás. 
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rey que no se dirigiera a México. Cortés, en cambio, empleó los mis- 
mos argumentos de necesidad y de amistad. Igualmente despachó en- 
tonces a estos legados y después a otros con el mismo mensaje. El 
principal de estos legados era Cacamatzin *”, pariente de Moctezu- 
ma; cuando éste bajaba de la litera al suelo, unos indios le precedían 
ara limpiar de piedras e incluso de paja el camino por donde pasa- 
La Lo cierto era que Moctezuma tenía un gran miedo a los españo- 
les y recelaba enfrentarse abiertamente a ellos con la esperanza de 
ue la situación se pudiera solucionar sin acudir a las armas y en con- 
iciones justas, como era de desear. 


Llegada a Iztapalapa 


18. Cuando se llegó a la laguna, apareció una pequeña ciudad, 
construida dentro de ella y adornada con muchas torres. Penetraron 
en la laguna a través de una calzada de piedras endurecida con cal y 
de casi diez pies de ancha. Tras recorrer tres mil pasos, surgió una 
ciudad de aspecto bellísimo, con los cimientos también dentro del 
agua y de unas dos mil casas. Allí comieron y recorrieron después 
cuatro mil pasos por una calzada semejante hasta volver a tierra fir- 
me. Fuera de la laguna hicieron ocho mil pasos hasta llegar a la ciu- 
dad de Iztapalapa. Al llegar allí, salieron a su encuentro el hermano 
de Moctezuma que gobernaba en aquella ciudad % y muchos nota- 
bles; le regalaron oro valorado en cuatro mil ducados, además de ves- 
tidos de lsadón y algunas esclavas. Parte de Iztapalapa está situada 
en tierra firme y parte en la laguna salada; tiene unas cuatro mil ca- 
sas. El palacio está construido con sillares cuadrados con todo lujo 
y arte; sobresale por sus numerosos aposentos tanto en la parte in- 
ferior como superior y por sus muchos comedores; estaba adornado 
también con piscinas de agua dulce y jardines llenos de árboles fru- 
tales y flores de suaves olores. México, situado casi en el centro de 
la laguna, dista de esta ciudad ocho mil pasos a través de una calzada 
también construida a mano con piedras como las arriba citadas, pero 
ésta era más del doble de ancha. Al comienzo de esta calzada hay 
tres ciudades situadas al borde de la laguna, adornadas de muchos 
templos y torres. Los ingresos más importantes de estas ciudades pro- 
ceden de la sal, que se obtiene del agua de la laguna. Quienes se di- 
rigen a México por esta calzada se topan con una fortaleza a dos mil 
pasos de la ciudad; domina esta calzada y otra que viene de la otra 


$? Sobrino de Moctezuma y señor de Tezcoco. 
$8 Cuitlahuac. Sucedió a Moctezuma, pero murió a los ochenta días de viruelas. 
Le siguió en el trono Cuauhtémoc. 
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parte de tierra firme y que confluye allí mismo con la primera; la for- 
taleza, rodeada de una sólida muralla, está protegida por dos torres 

4 y es accesible por otras tantas puertas. Delante de esta fortaleza sa- 
leon al encuentro de los nuestros casi mil ciudadanos notables ves- 
tidos de la misma forma. Se acercaron uno a uno saludando a Cortés 
según el ceremonial de su patria, es decir, besando su diestra con la 
mano con la que habían tocado el suelo. 


El encuentro de Cortés con Moctezuma 


19. A la entrada de la ciudad quedaba cortada la calzada de pie- 
dra y comenzaba un puente de ES construido con vigas largas y 
anchas; si, llegado el caso, se quitaban, el puente quedaba cortado 

or el centro. Dentro de la ciudad existían otros muchos situados en 

2 lugares estratégicos para la defensa de la ciudad. El rey Moctezuma 
saló aquí al encuentro de Cortés con un séquito de doscientos no- 
tables. Los demás marchaban en dos filas a derecha y a izquierda por 
una calzada muy ancha y recta, de más de mil pasos de larga y ador- 
nada con hermosos edificios, y lo hacían de tal forma que apenas lle- 

aban a tocar las paredes de dichos edificios. El rey iba en el centro, 
os nobles, uno de los cuales era su hermano, sujetaban sus brazos; 
era el único que llevaba calzado, pues los demás iban descalzos. Cuan- 
do se acercó Moctezuma, Cortés desmontó del caballo y dio unos pa- 
sos para saludarle con la cabeza descubierta, como los españoles sa- 
ludan a sus amigos. Pero los dos nobles que cubrían los costados del 

3 rey impidieron que lo tocara. El rey y aquellos dos mismos nobles 
lada a Cortés según el ceremonial antes citado, es decir, besan- 
do cada uno la mano con la que habían tocado el suelo. Cortés les 
devolvió el saludo, se quitó un brillante collar de cuentas de vidrio 
como diamantes y piedras preciosas, que se había puesto para la pre- 
sente ocasión y lo colocó en el cuello del rey. Después, los nobles, 
uno a uno, se acercaban a Cortés para saludarlo; tras el saludo, cada 
cual volvía a su lugar siguiendo el mismo ceremonial. 


20. Entonces, el rey ordenó a su hermano que acompañara a 
Cortés sujetándole por el brazo de acuerdo con su protocolo, mien- 
tras él iba con el otro acompañante precediéndole a corta distancia. 
No habían caminado mucho cuando llevaron, según lo ordenado, dos 
collares de Moctezuma de piezas rojas que imitaban a los caracoles 
de mar que tienen el caparazón de conchas. De cada uno de los co- 
llares colbahán ocho pendientes de oro labrados artísticamente por 
ellos mismos; su longitud era de medio pie. Moctezuma, volviéndose 

2 a Cortés, se lo regaló y colocó en el cuello. Se llegó a una mansión 
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rande y muy hermosa, preparada decorosamente para hospedar a 
os nuestros. Cuando los demás se retiraron a sus aposentos, el rey 
tomó de la mano a Cortés y lo condujo a una amplia habitación. Le 
invitó a que se sentara sobre un sitial regiamente adornado y a que 
le esperara un poco. Volvió rápidamente con vasos de oro y plata y 
con preciosos vestidos. Tras entregarle los regalos y tomar asiento en 
otro lugar similar, le habló de la siguiente manera: 


Discurso de Moctezuma 


21. «Desde hace mucho tiempo en estas regiones existe una tra- 
dición % que nosotros hemos recibido de nuestros padres y ellos de 
sus antepasados de generación en generación y que incluso consta en 
las pinturas de nuestros monumentos. Según ella, nosotros, habitan- 
tes de estas tierras, no somos aborígenes, sino que procedemos de ex- 
tranjeros, que, venidos hace mucho desde tierras lejanas al mando de 
un rey que mandaba sobre ellos, se asentaron en estas regiones. Aquel 
rey, se cree, se vio obligado a regresar con unos pocos a su patria, 
después de ordenar a los demás que se quedaran y que esperaran su 
vuelta no mucho después. Regresó, en efecto, a estos mismos lugares 
no muchos años después, cuando ya los primeros se habían casado 
con indígenas, habían tenido hijos y habían elegido a otro rey, de 
modo que no lo recibieron. Cuentan que se había marchado entris- 
tecido y enojado por tal rechazo y desprecio y que al partir pronun- 
ció a modo de profecía que llegaría un tiempo en que uno de su li- 
naje volvería, sometería a sus descendientes a su vasallaje y poder y 
les obligaría incluso contra su voluntad a cumplir lo que le habían ne- 
gado a él. Y como quiera que desde entonces hemos esperado su cum- 
plimiento, ahora estamos convencidos de que ese gran Rey de Espa- 
ña, que, como dices, te ha enviado, es del linaje de aquel primer rey 
nuestro, y tanto más al afirmar tú que ya hace tiempo se tenía noti- 
cias de nuestra existencia. También la tradición nos enseñó que aquel 
rey nuestro salió de la parte de donde vosotros habéis venido, esto 
es, de oriente, para llegar a esta zona del mundo. Piensa, por tanto, 
que has llegado a tu propia patria y al reino de aquel gran rey, de 
quien tú mismo eres gobernador. No dudes en mandar con tu auto- 
ridad lo que estimes conveniente. Prometo que yo mismo y los hom- 
bres bajo mi mando cumplirán fielmente tus órdenes. Así pues, estad 
confortables en los alojamientos y reponeos de las fatigas del viaje y 
de la guerra. Conocemos bien desde que llegasteis a estas tierras las 


$% Las protecías aztecas anunciaban cl regreso de Oriente del dios Quetzalcoatl 
para dominarlos. Cortés era para Moctezuma la encarnación de Quetzalcoatl. 
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guerras emprendidas, el valor demostrado y el éxito obtenido. Tam- 
poco ignoro que algunos que me odian te han hablado mal de mí, 
especialmente quienes, apoyados en vuestra llegada y en vuestra amis- 
tad, han abandonado injustamente la lealtad debida a mi poder. Pero 
tu sabiduría y prudencia te llevará a confiar más en los hechos que 
en las calumnias de gente desleal e injusta, estimando más verdadero 
lo que veas que lo que oigas procedente de falsas habladurías de mal- 
vados. Sé que se han jactado ante ti de que yo ostento un mando so- 
berbio, cruel y explotador, y que debido a mi poder he llegado a tal 
arrogancia que no dudo en contarme entre los dioses inmortales y en 
reclamar un culto y honor igual a ellos. A partir de ahí, se ha inven- 
tado que yo habito con gran poder en mansiones de oro y plata que 
superan a todos los complos de los dioses en lujo y esplendor. Sin em- 
bargo, yo, como tú mismo podrás comprobar, ejerzo un mando so- 
bre ellos de acuerdo con su forma de ser y con las costumbres de es- 
tas regiones del mundo. Yo no soy tan salvaje y estúpido como para 
no entender lo lejos que estoy de la superioridad e inmortalidad de 
los dioses, siendo un hombre de carne y hueso y expuesto de mu- 
chas maneras a enfermedades y achaques. En cuanto a las riquezas 
de techos y casas, tú estás viendo con tus propios ojos si son de oro 
) plata o de cemento y piedra. Y aunque mi padre y antepasados me 
egaron algo de oro y plata labrados, no te corrompas por algo que 
podrás usar como tuyo, cuando te plazca.» 


Respuesta de Cortés 


22. Cortés le respondió lo que le pareció bien, pero hizo hinca- 
pié de manera especial, para abundar más en la opinión de Moctezu- 
ma, en que el Rey de España descendía de aquel viejo rey que regre- 
saría, según creían todos, en el futuro, como recordaba Moctezuma. 
Tras conversar sobre tales cuestiones, Moctezuma pasó a otra man- 
sión, desde donde abastecía a las tropas de todo lo necesario. Trataba 
a los españoles magnífica y amablemente. De esta forma, la ciudad 
más grande, capital de un gran imperio ?%, habría pasado a poder de 
los españoles sin luchas ni heridas si hubieran sabido moderar su de- 
seo de poseer. La ocasión invita a recordar brevemente la situación 
de la ciudad, su grandeza y sus riquezas. 


70 El imperio azteca estaba formado por una confederación de tres ciudades-esta- 
do: Tacuba, Tezcoco y Tenochtitlán; se extendía por el valle de México o Anahuac. 
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23. Así pues, México, que también recibe el nombre de Tenoch- 
titlán ?!, está situada en a peas salada al suroeste a dieciocho gra- 
dos de latitud norte. Dos lagunas ”?, separadas entre sí por una serie 
de colinas, ocupan la llanura de esta región que está rodeada por to- 
das partes de altísimas montañas y que tiene una extensión de casi 
trescientos mil pasos a la redonda. Una laguna es de agua dulce, otra 
de agua salada, pero ambas se unen por un pequeño estrecho, por 
Joni los habitantes de las ciudades situadas en las dos lagunas man- 
tienen relaciones comerciales entre sí empleando pequeñas barcas. 
Pero la laguna de agua dulce, que se alimenta de los ríos que corren 
permanentemente desde las alturas, desemboca en la salada, más ex- 
tensa, pero infestada de tierra nitrosa y salada hasta el punto de que 
su agua se convierte en agua muy parecida al agua del mar y apta 

ara obtener sal. Así que Tenochtitlán fue fundada en la laguna sa- 
lada, como Venecia en el mar Adriático, y también tiene calles de dos 
tipos, de tierra y de agua, pero mucho más rectas y anchas, especial- 
mente las de tierra, que, separadas de las de agua, se comunican a tra- 
vés de puentes de madera; algunas son tan anchas que tienen cabida 
para diez jinetes a la vez. Otras son parte de tierra y parte de agua, 
de manera que casi toda la ciudad puede ser atravesada a pie o en ca- 
noa. El mismo Cortés afirma en sus Comentarios 7? que su extensión 
es igual a la de dos grandes ciudades españolas juntas: Sevilla y Cór- 
doba; otros sostienen que es algo mayor. A México se entra por cua- 
tro calzadas ?* semejantes a la citada más arriba; la gente entra por 
ellas desde todos sitios para comerciar. Posee muchas plazas de mer- 
cado, pero una ”*, la mayor, es dos veces más grande que la de Sala- 
manca, la más ancha de España. Una incalculable multitud de perso- 
nas la frecuenta diariamente. Allí se exponen los productos por se- 
parado y por géneros. El mercado es rico en pescado y todo tipo de 
carnes procedentes sin duda de las regiones que ya nosotros cono- 
cíamos: ciervos, liebres, conejos; asimismo, toda clase de aves: galli- 
pavos, gansos, perdices, ánades, codornices, tórtolas, palomas, papa- 
gayos y aves menores. Tampoco faltaban águilas, halcones y cerni- 
cales Entre las verduras y hortalizas se encontraban el mastuerzo de 


** El significado de Tenochtitlán no es claro. Para unos significa «cerca del peral 
espinoso que crece en una roca» de tetl «roca», nochtli «peral espinoso que crece» y 
ctlan «cerca»; para otros Tenoch sería el nombre del fundador de la ciudad y titan 
«en el lugar de»: «en el lugar de Tenoch»; cf. PADGEN, Hernán Cortés..., págs. 459-60. 

?2 Chalco y Texcoco. Véase mapa en pág. 230. 

” Segunda Carta de relación, BAE, 22, pág. 32 a. 

74 Véase el mapa de la pág. 231. 

75 El mercado de Tlatelolco, núcleo de una ciudad más sija que Tenochtitlán 
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huerto y de agua, la acedera, la borraja y el cardo. También había ci- 
ruelas, cerezas, miel y sacarina. De igual forma, se vendía madera en 
bruto o labrada, vasos de oro y de plata trabajados con gran arte, e 
incluso cobre. Y se encontraban vasijas de barro de muchos colores, 
comparables con las mejores de nuestro mundo. Había vestidos de 
algodón y de plumas, en cantidades difíciles de creer. En resumen, 
nada de lo que nace en aquellas regiones para uso de los hombres o 
se hace con el talento y el arte del hombre faltaba para venderse abun- 
dantemente en aquel mercado. Sin embargo, en las operaciones co- 
merciales se trocaban la mayor parte de los productos. No tenían mo- 
neda alguna de metal acuñado, excepto algunas nueces semejantes a 
almendras que a veces hacían las veces de monedas. Y tampoco ven- 
dían los productos a peso, sino que sólo empleaban las medidas de 
superficie. 


24. Por lo demás, nada adornaba más a México que el gran nú- 
mero de templos con torres, magníficamente construidos. Los ceno- 
bios de los sacerdotes y religiosos, que se ocupaban de lo concernien- 
te al culto de los dioses, estaban al lado de los templos. Se les pro- 
hibía tener relaciones carnales con las mujeres, cortarse el pelo y pei- 
narse. Iban vestidos de negro y se abstenían de ciertos alimentos en 
determinadas épocas del año. Los hijos mayores de los nobles se edu- 
caban con ellos llevando las mismas costumbres y atuendo desde los 
siete años hasta que se casaban. Con todo, el templo mayor ?* supe- 
raba a los demás en dimensiones, construcción, material y dignidad. 
Estaba rodeado de un muro muy alto flanqueado por cuarenta torres 
que servían de sepulcro a los nobles. Ocupaba una extensión sufi- 
ciente para una ciudad de cinco mil casas. El cenobio estaba rodeado 
de amplios pórticos y comedores, así como de muchas habitaciones 
y dormitorios. Las imágenes de los dioses, adoradas por los indios, 
se hacían con toda clase de semillas molidas y eran untadas con la san- 
gre de las víctimas humanas sacrificadas; eran más altas que la esta- 
tura de un hombre. Los que se dedicaban al culto divino sacrificaban 
diariamente en su honor víctimas humanas, las más agradables a los 
dioses. De los pechos abiertos de las víctimas sacaban el corazón para 
ofrecerlo a los dioses y con la sangre que salía de él untaban el rostro 
de las imágenes. Habia en el templo mayor un gran número de estas 
imágenes. Cuando Cortés entró en él, ordenó derribar de sus pedes- 
tales y arrojar por las gradas las imágenes de los ídolos que los indios 
adoraban con más devoción. Pero Moctezuma, que se encontraba allí 
con muchos nobles, le pidió y rogó encarecidamente que tuvieran cui- 


7 El gran teswcalli de Tenochtitlán tenía forma de pirámide truncada y estaba de- 
dicado a los dioses Huitzilopochtli, dios de la guerra, y Tlaloc. 
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dado de no ofender las creencias del pueblo profanando a los dioses 

atrios; con ello se iban a ganar el odio de quienes temían, como era 
ógico, que los dioses se enojaran, si los cdas ermitían que se 
les infirieran tales ofensas, que les negaran las cosas y lluvias pe- 
riódicas que acostumbraban a concederles, que devastaran los cam- 
pos con la sequía y las tormentas y que la ciudad pereciera de hambre. 


25. Frente a esto, Cortés les invitó a que volvieran a la razón de 
una vez y creyeran en el Dios verdadero, al que ignoraban: era uno 
solo, el mejor, el más poderoso, sempiterno, autor de todos los bie- 
nes, el único que creó el cielo, la tierra y todo cuanto existe; el único 
que rige y gobierna todo a su voluntad. En cambio, los dioses, a quie- 
nes ellos veneraban, eran obra de los hombres y hecha de materia 
inmunda y repugnante. Era necio creer que podían ser dioses imáge- 
nes inmundas y que carecían de sentido, y atribuirles los bienes y ma- 
les recibidos. Había que adorar únicamente a aquel Dios, no con san- 
gre de víctimas, especialmente humanas —acción impía y nefanda—, 
sino con la virtud, la piedad y la inocencia, para así conseguir fácil- 
mente todos los bienes. Moctezuma, convencido por estas palabras, 
respondió así: «Nosotros, como dije antes, no somos naturales de 
aquí, sino extranjeros venidos de tierras lejanas; tal vez hemos olvi- 
dado la religión verdadera y estemos en un error. Así que, vosotros, 
que erobablémence conserváis la verdadera de y adoráis recta- 
mente a Dios, sabréis decidir lo que hay que hacer para agradarle 
más. Nosotros, instruidos por vosotros, no tendremos inconveniente 
en imitar vuestro culto sagrado y vuestra forma de adorar a Dios». 
Así pues, purificados los templos que estaban empapados de sangre 
humana, Cortés ordenó colocar las imágenes de Cristo y la Virgen 
Madre, para que a través de ellos Moctezuma, que intervino en todo, 
y el resto de los indios veneraran al Dios verdadero. Prohibió tajan- 
temente, como sacrificio impío y nefando, que inmolaran más vícti- 
mas humanas, orden que los indios obedecieron sin pesar. 


26. Un gran número de varones principales Y nobles acudían a 
esta regia ciudad, donde vivían gran parte del año ””. Esa era la razón 
de que hubiera numerosas mansiones, edificadas con gran talento y 
arte, y que adornaban extraordinariamente la ciudad. No obstante, 
las dos del rey destacaban por su grandeza, construcción y lujo; eran 
agradables por sus jardines, piscinas, criaderos de aves y guaridas de 
leones, tigres y otras fieras. De modo que no sólo superaban a las de- 


27 Los jefes de las regiones sometidas a México estaban obligados a pasar una par- 
te del año en la capital como huéspedes del rey; con ello, los mexicanos se aseguraban * 
el contro) de las provincias más lejanas. 
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más mansiones, sino que no se podían comparar con ninguna de Es- 
paña. Además, fuera de la ciúdad había muchas casas de campo, cons- 
truidas magníficamente con frondosos jardines, a donde Moctezuma 
se retiraba a veces a descansar. Los nobles citados anteriormente, unos 
seiscientos, tenían por costumbre acudir todos los días por la maña- 
na para sentarse a su lado y servirle de guardia; no se retiraban antes 
de E noche ni ellos ni su séquito, que sumaba unos tres mil, alimen- 
tados todos ellos a expensas reales. En la comida y cena de Mocte- 
zuma cuatrocientos jóvenes llevaban desde la cocina a un gran come- 
dor, donde los servían, alimentos de todo tipo: verduras, hortalizas, 
aves, pescados, carne de ganado y frutas importadas. No usaban va- 
jilla de oro y plata para no tenerlas que reponer a menudo y por ra- 
zones de higiene; en cambio, las vasijas de barro, una vez usadas, no 
volvían a emplearse más. Moctezuma, al entrar en el comedor, echa- 
ba un vistazo a los platos y señalaba los que más le apetecían. Los 
criados los colocaban en pequeños fuegos, para que no se enfriaran. 
Una vez servidos en la mesa, él comía solo; por mesa había una al- 
mohada de cuero de variados colores y por asiento un banquillo in- 
dividual de cuatro patas que se levantaba un poco del suelo. Al mis- 
mo tiempo, se servían los mismos platos a los nobles que se sentaban 
en otro sitio. Los nobles entraban en la cámara real con los pies des- 
nudos, se acercaban con la cabeza, los ojos y el cuerpo inclinados, 
pues constituía un delito mirar el rostro del rey, mientras hablaba, 
para no parecer que despreciaban la majestad real. Si el rey recorría 
alguna vez la ciudad, cosa que raramente sucedía, todos los habitan- 
tes inclinaban su cuerpo y apartaban igualmente la vista del lugar, 
por donde aquél pasaba. 


L.IBRO SEXTO 


Apresamiento de Moctezuma 


1. A los seis días de la entrada en México 7, Cortés tomó la de- 
cisión de obligar a Moctezuma a vivir en el mismo edificio que él; 
así no tendría la libertad de hablar con los suyos ni, separado de ellos, 
podría comunicarse para cambiar opiniones, ni tendría la posibilidad 
de tramar nada malo contra los españoles. Y, para que no pareciera 
que actuaba por miedo o el rey lo considerara una ofensa, Cortés adu- 
jo como excusa el hecho de que algunos españoles habían sido ase- 
sinados unos días antes en Nautecal a instigación suya. Y, en efecto, 
tras la partida de Cortés del mar y de la nueva ciudad de Veracruz, 
en la que había dejado, como se dijo antes 7? una guarnición de cien- 
to cincuenta hombres al frente de Pedro de Hircio, Qualpopoca, ca- 
cique de los nautecaltecas, envió una embajada a Hircio en los tér- 
minos siguientes: «Deseaba firmar una alianza de amistad con los es- 
pañoles, confiarse él y su pueblo a la lealtad y vasallaje de su Rey, y 
marchar para tal fin a la nueva colonia, pero temía recibir daño de 


?8 Sepúlveda sigue el orden narrativo de Gómara: descripción de México y prisión 
de Moctezuma (Conquista de México, BAE, 22, pág. 353 b y sigs.), mientras que Cor- 
tés narró, primero, la traición y apresamiento de Moctezuma y, después, la descrip- 
ción de México (Segunda Carta de relación, 22, pág. 26 a y sigs.). 

IV 19, 4. 
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los habitantes de las regiones de paso. Por ello, pedía que le enviara 
cuatro o cinco españoles, para realizar el viaje con la dle y au- 
3 toridad de su nombre». Al oírlo, Hircio no pensó en engaño alguno, 
pues otros muchos habían acudido espontáneamente y de igual modo 
a la protección de los españoles; así que ordenó a cuatro de ¿stos que 
partieran con los legados. Al llegar a Nautecal, Qualpopoca dispuso 
su muerte, pero de modo que pareciera que él no había ordenado el 
crimen. Sin embargo, asesinados dos, los otros dos, pese a estar he- 
4 ridos, lograron escapar por montañas inaccesibles. Cuando Hircio re- 
cibió la noticia, se dolió, como era lógico, de tan indigna conducta 
reunió un contingente de diez mil guerreros que procedían de los 
indios amigos de los alrededores. Lo condujo junto con cuarenta es- 
pañoles, dos jinetes y otras tantas piezas de artillería a Nautecal en 
son de guerra. La atacó y tomó a la fuerza, produciendo muchas ba- 
jas enemigas y sufriendo tan sólo la pérdida de siete españoles. No 
obstante, muchos indios buscaron la salvación en la huida, y entre 
5 ellos el mismo cacique Qualpopoca. Hircio se enteró por los prisio- 
neros que fue él quien había tomado la decisión de asesinar a los es- 
pañoles, no por iniciativa propia, sino por orden de Moctezuma, de 
uien era vasallo. Moctezuma, en efecto, le había encargado a través 
e emisarios que reuniera un ejército, intentara destruir la nueva co- 
lonia con la guarnición de españoles, aprovechando la marcha y au- 
sencia de Cortés, y que después castigara a los pueblos que habían 
abandonado la autoridad de Moctezuma para confiarse a la amistad 
de los españoles. Cortés se había enterado de todo esto en Cholula 
por una carta de Hircio. Cuando Cortés recordó esta acción en Mé- 
xico, creyó que podría obtener de ella una excusa honesta y útil para 
apoyar sus planes. 


2. Así pues, cuando Cortés llegó ante Moctezuma siguiendo su 
costumbre casi diaria, la conversación, que versaba sobre otras cues- 
tiones, derivó al asunto de los españoles matados en Nautecal; le pi- 
dió explicaciones sobre una ofensa tan grave, de la que se decía que 

2 el instigador había sido el propio Moctezuma. Como quiera que éste 
asegurara que no había intervenido en el asunto, Cortés le instó a 
que, si deseaba excusarse ante él y su Rey, debía estar enterado de 
todo, para lo cual debía llamar a los autores del crimen, a fin de que 

3 explicaran los motivos del plan seguido y del asesinato cometido. 
Moctezuma, sin dudar un momento, pues intentaba demostrar que 
se le atribuía falsamente un crimen, despachó emisarios a Nautecal. 
Les entregó su propio sello con el encargo de que procuraran traer 
a su presencia por las buenas o por las malas a Qualpopoca y a quie- 
nes averiguaran que habían sido los principales responsables del plan, 

4 acudiendo, si fuera necesario, a la ayuda de los pueblos vecinos. Cor- 
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tés alabó el celo de Moctezuma, pero le dijo que aquel asunto le in- 
cumbia también a él, pues debía dar cuenta de todo a su Rey. Le pe- 
día que viviera entretanto a su lado en el mismo edificio sin llevarlo 
a mal: allí no iba a echar de menos su antigua libertad ni su dignidad 
o poder. Moctezuma obedeció por miedo a Cortés. Se trasladó con 
disimulado pesar y sin hacerse notar al edificio y campamento de los 
españoles. Allí quedó retenido en libertad vigilada. No vio en abso- 
luto disminuida ni su dignidad ni el lujo de la mesa ni la etiqueta del 
servicio ni las visitas usuales. Y, cuando le placía, salía a pasear por 
hermosos jardines dentro y fuera de la ciudad en compañía de los su- 
yos, unos tres o cuatro mil, en su mayor parte nobles, y con cinco 
o seis españoles. 


3. Habían transcurrido unos veinticinco días, cuando fueron lle- 
vados a México y entregados a Cortés Qualpopoca, transportado en 
una litera, su hijo y quince nobles que habían participado en la muer- 
te de los cuatro españoles. Cuando Cortés los interrogó, todos reco- 
nocieron el crimen, pero eximieron de culpa a Moctezuma, como se 
les había ordenado. Sin embargo, condenados a muerte y a punto de 
ser quemados, todos a una acusaron a Moctezuma de haberlo orde- 
nado. Entonces, Cortés encadenó a Moctezuma, abatido y temblo- 
roso, pero le soltó al día siguiente y le consoló, diciéndole lo que 
abiertamente sostenía en las conversaciones que mantenía con los no- 
bles que visitaban a su rey, a saber, que el Rey de España no iba a 
quitar ningún poder a Moctezuma, pero que estaría muy contento si 
éste se convertía en su vasallo y tributario en condiciones justas. Moc- 
tezuma, por otra parte, daba muchas vueltas a la inesperada llegada 
de los nuestros a aquellas tierras y a su propia suerte, pues hacía poco 
había sido el rey más poderoso y ahora estaba sometido a hombres 
de tierras lejanas y de raza diferente. Se convencía firmemente de que 
se trataba de una decisión de los dioses, dictada por el destino, para 
que se cumpliera la profecía de un antiguo rey. Había una vieja creen- 
cia, transmitida oralmente por los antepasados, por la que se espera- 
ba que los descendientes de aquel rey vendrían algún día a recuperar 
el antiguo poder y que eso sucedería sin que ellos lo esperaran; tales 
descendientes eran los españoles, que habían llegado de tierras leja- 
nas, de donde eran esperados. Así que decidió que era una insensatez 
oponerse a la voluntad de los dioses. Convocó a los súbditos más no- 
tables de las ciudades vecinas. Reunidos éstos y los restantes de Mé- 
xico, a quienes se añadieron Cortés y algunos españoles, Moctezuma 
pronunció el siguiente discurso: 
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Discurso de Moctezuma 


4. «Bien sabéis, hermanos, súbditos y amigos, que vuestros pa- 
dres, antepasados y vosotros mismos habéis obedecido desde antiguo 
hasta ahora al poder de mi padre, de mis antepasados y de mí mis- 
mo. Y de uo que os habéis sometido con lealtad y afecto, 
habéis sido tratados con amistad y humanidad. Conque, de la misma 
manera que hemos actuado con justicia en nuestras mutuas obliga- 
ciones, así es razonable y lícito que no seamos injustos con otros ni 
nos opongamos a la clara voluntad de los dioses; por su deseo reinos 
y principados son quitados a unos, pasan a otros y cambian por cier- 
ta fuerza del destino. Como sabéis, es tradición y materia de conver- 
sación permanente —y esto se nos ha transmitido oralmente a noso- 
tros por nuestros padres, a aquéllos por los suyos y a los demás a su 
vez por sus antepasados — que los antiguos habitantes, de quienes 
procedemos, no fueron indígenas de estos lugares, sino extranjeros; 
de las últimas tierras de oriente, donde no podían vivir bien por el 
exceso de población, vinieron a estas tierras al mando de un rey que 
los guió desde su patria para buscar un nuevo asiento al excedente 
de población. Tras instalarse en estas regiones, volvió a su patria para 
cuidar del reino de sus antepasados y de sus descendientes ordenan- 
do a nuestros antepasados que aguardaran su regreso no mucho des- 
pués. Sin embargo, se retrasó más de lo que había pensado y, cuando 
volvió aquí, no fue recibido por los suyos, pues ya se habían unido 
a los indígenas con lazos de amistad y alianza a través de matrimo- 
nios y parentescos y habían puesto al frente de ellos a otros. Así que 
no tuvo más remedio que volver a su patria despreciado y rechaza- 
do. Pero, al marcharse, vaticinó en forma de profecía que algún día 
habría un rey de su estirpe que vengaría la ofensa recibida y recupe- 
raría el reino aún contra nuestra voluntad. He estado reflexionando 
sobre esta antigua historia y profecía, desde que este huésped y sol- 
dado desconocido ha llegado a estas tierras desde oriente. Al meditar 
sobre todo este asunto, he pensado y me he convencido de que el 
Rey de España, el que ha enviado un ejército al mando de Cortés, es 
el rey que aquel antiguo rey profetizó que saldría de sus descendien- 
tes y que sometería estas tierras y vengaría en nosotros, si nos negá- 
ramos a obedecer, la ofensa que nuestros antepasados le habían in- 
ferido. Y me convenzo más por el hecho de que, como el mismo ca- 
pitán de los españoles sostiene, existe todavía entre los españoles y 
sus reyes el recuerdo y la noticia de nuestro pueblo. Así que estoy 
seguro de que el soldado español ha llegado aquí con la autoridad y 
ayuda de los dioses para reclamar los derechos del antiguo rey. De 
ello no debéis tener ninguna duda. Así pues, viene bien a nuestra con- 
ducta y piedad no oponernos a la voluntad de los dioses y es de jus- 
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ticia dar satisfacción a las afrentas que recibieron nuestros antepasa- 
dos. Por ello, os exhorto y ordeno que obedezcáis las órdenes del 
Rey de España, me sigáis en prestarle lealtad y le entreguéis los tri- 
butos que habéis tenido por costumbre darme a mí. Que yo no me 
niego a hacerme su vasallo y súbdito. Así pues, actuemos así, obe- 
dezcamos a su representante, el gobernador y capitán Cortés, y ha- 
gamos lo que él ordene». 


Sumisión de Moctezuma 


5. Moctezuma habló con lágrimas en los ojos; los nobles, em- 
bargados por el dolor y el llanto, se mantuvieron largo tiempo en si- 
lencio, e incluso los españoles, allí presentes, con ojos llorosos se 
compadecían de la suerte de Moctezuma. Al fin, contenidos el dolor 
y el llanto, los nobles respondieron brevemente: «Ellos eran súbdi- 
tos del rey Moctezuma y no se opondrían a sus Órdenes». El escri- 
bano allí presente recogió y levantó el acta acostumbrada, como le 
ordenó Cortés, de todo esto, tal como se dijo y decidió. Cortés, ale- 
gre y animado por lo sucedido, habló a Moctezuma al cabo de unos 
pocos días, diciéndole que Carlos, su Rey, necesitaba gran cantidad 
de oro para realizar algunos proyectos de cuantiosos gastos. Por ello 
le rogaba que los nobles, que hacía poco le habían mostrado genero- 
samente su adhesión, enviaran con instrucciones mensajeros propios, 
acompañados de algunos españoles, para pedir a sus pueblos que no 
llevaran a mal aportar su propia parte de oro para enviarla al Rey de 
España, pues el mismo Moctezuma tributaría lo que le pareciera bien; 
así, rendirían un servicio útil a Carlos y asimismo demostrarían en la 

ráctica la adhesión que habían reconocido generosamente en sus pa- 
Ebris. Moctezuma aceptó las peticiones y despachó en su nombre y 
en el de Cortés emisarios a todos sitios acompañados de algunos es- 
pañoles. No hubo noble que no aportara generosamente una canti- 
dad fija de oro y plata, parte en bruto y parte trabajada con un arte 
extraordinario, como lo había ordenado Moctezuma. La quinta parte 
del oro puro fundido y en bruto, que correspondía al fisco, ascendió 
a más de treinta y dos mil cuatrocientos pesos de oro, a lo que Cor- 
tés añadió oro labrado por valor de cien mil ducados, aunque su ad- 
mirable arte superaba con mucho ese valor. El total de plata fundida 
fue de cuatrocientas libras, que los banqueros tienen por costumbre 
llamar con el nuevo término de marco, que equivale a ocho onzas. 
La dracma, en cambio, es la octava parte de la onza. Además, Moc- 
tezuma añadió muchos vestidos de algodón y plumas de extraordi- 
naria hechura para regalarlos igualmente al César Carlos. 


160 Juan Ginés de Sepúlveda 
Reacción de Diego Velázquez 


6. Mientras transcurrían estos hechos en el Nuevo Mundo y en 
México, Diego Velázquez, de quien se ha hablado antes *%, sólo pen- 
saba desde Cuba en vengarse de las afrentas de Cortés. Le había mo- 
lestado enormemente que éste, violando la palabra dada y menospre- 
ciando la alianza, no le hubiera enviado lación de los hechos feliz- 
mente realizados ni tampoco, tal como se había convenido, los rega- 
los, sino al Rey Carlos. Así que decidió declarar la guerra a Cortés 
y hacerla con todos los medios asu alcance, para lo que reunió una 
flota y un ejército de españoles. Puso a su mando a Pánfilo de Nar- 
váez con la orden de apresar a Cortés, sea como fuera, o matarlo; eli- 
minado Cortés, que se ocupara de las empresas que éste había inicia- 
do, se pusiera al frente de la guerra emprendida con los indios en 
nombre del mismo Diego y llevara todo de acuerdo con las circuns- 
tancias y su buen entender, Cuando la noticia se extendió por la Es- 

añola, desde cuyo cabildo se administraba justicia para todas las ¡s- 
ls vecinas ocupadas por españoles, el oidor Lucas Vázquez de Ay- 
llón fue enviado como representante ante el mismo Diego Velázquez 
para notificarle y ordenarle en nombre de la jurisdicción y autoridad 
del cabildo que desistiera del plan que había trazado e iniciado; no 
era beneficioso para los proyectos del Rey, era peligroso para todos 
los españoles trasladados-a aquellas regiones, y desembocaría clara- 
mente en un enfrentamiento civil. Pero, al no tener éxito con sus re- 
querimientos y admoniciones, el representante decidió seguir a la flo- 
ta, que ya se encontraba en una punta de Cuba, en el cabo de San 
Antonio, por si su autoridad era capaz de evitar grandes desgracias, 
siendo el mediador de una reconciliación. 


Llegada de Pánfilo de Narváez 


7. Así pues, a los seis meses de haber entrado Cortés en Méxi- 
co, los súbditos que habitaban en la costa anunciaron a Moctezuma 
y a Cortés que habían divisado una flota de dieciocho naves en alta 
mar frente al puerto llamado de San Juan. Tan pronto recibió la no- 
ticia, Cortés ordenó a dos españoles que se dirigieran a toda prisa y 

or caminos diferentes a aquel puerto y que volvieran a su presencia 
o más rápido posible, una vez hechas todas las averiguaciones. En- 
vió asimismo a un tercero a la nueva ciudad de Veracruz para reca- 
bar información. También envió a un cuarto con una carta junto a 
Juan Velázquez, su capitán, a quien poco antes había despachado con 
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ciento cincuenta españoles para fundar una nueva ciudad en un lugar 
apropiado cerca del puerto de Cuazacualco. Le informó a través de 
la carta del mensaje recibido sobre la llegada de una flota y le ordenó 
detenerse donde recibiera la carta, hasta que llegara otra de su parte. 
Pasaron quince días sin que hubiera regresado ninguno de los emi- 
sarios. De nuevo se anunció a Moctezuma que la ora ya había to- 
cado puerto y que habían desembarcado unos ochocientos hombres 
y ochenta caballos además de doce piezas de artillería. Los emisarios 
transmitían toda la información dibujada en un lienzo según su cos- 
tumbre. Por ellos Cortés supo igualmente que los españoles que ha- 
bía despachado y otro, dejado de espía en la costa, habían sido rete- 
nidos por el capitán de la flota. 


8. Cuando Pánfilo tocó tierra y llegaron todas las naves al puc: - 
to de San Juan, convocó a una entrevista a los nobles y gobernador. « 
de la costa, que acudieron voluntariamente. Los atrajo con promesas 
y amables palabras. El había venido a aquellas tierras con un ejército, 
no con ánimo hostil, sino como amigo. Había sido enviado por Car- 
los, el muy humano y justo Rey de España, para evitar afrentas a 
aquellos pueblos inocentes, que no merecían recibir ningún daño, y 
para librarlos de la esclavitud que tramaba y había empezado a im- 
ponerles Cortés, hombre criminal, pues sin orden de su Rey y con- 
tra su voluntad había invadido hacía poco aquellas regiones con un 

rupo de ladrones. Así que él se encontraba allí para castigar a los 
rones y vengar las injusticias que Cortés hubiera cometido con 
aquellos pueblos sin culpa alguna. Por tanto, les rogaba que no de- 
jaran pasar una ocasión tan clara de recuperar la libertad y que le con- 
sideraran como su jefe y consejero. Sería fácil con aquel número de 
españoles, con la caballería que había transportado y el armamento 
de que disponía acabar con una fuerza insignificante, la que seguía a 
Cortés, en el caso de que se atreviera a oponer una arriesgada resis- 
tencia. Les recordaba que no pensaran con imprudencia temeraria 
ayudar al causante de sus desgracias y de la pérdida de su libertad. 
Y si Cortés y sus fuerzas quedaban eliminados o si, entrando en ra- 
zones, aceptaban su autoridad, él regresaría al momento a su patria 
de acuerdo con las instrucciones del César Carlos. 


9. Con éstas y similares palabras indujo fácilmente a los indios 
al levantamiento. Al advertirlo, Lucas Vázquez, mencionado antes *!, 
primero rogó a Pánfilo y después incluso le suplicó abiertamente, re- 
quirió y ordenó, de acuerdo con el poder y autoridad de su cargo, 
que desistiera de un plan peligroso para los españoles, no fuera a es- 
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tropear con las mutuas desavenencias entre ellos una empresa común 
con gran perjuicio y ofensa hacia el Rey y la nación española, de cuyo 
crimen él iba a exigir cuenta severa. Pánfilo demostró tal desprecio 
a las indicaciones y consejos del legado que lo puso bajo custodia y 
lo devolvió junto con el escribano oficial a la Española, tras embar- 
carlos en sendas naves. Después, envió a Veracruz, nueva colonia es- 
pañola, a tres emisarios, uno de ellos sacerdote $2, con una carta e ins- 
trucciones, dirigida a conocidos y amigos, con la finalidad de indu- 
cirlos, mediante regalos y promesas a ellos y al resto de los habitan- 
tes, a que abandonaran a Cortés, malvado y traidor, para pasarse a 
su leal amistad y a la de Diego Velázquez. Así estarían obedeciendo 
al César Carlos que odiaba a los pérfidos y traidores. Diego Veláz- 
quez se apoyaba en la autoridad y las Srdenes reales. Velázquez le 
había enviado con un ejército, al que no se podía igualar el de Cor- 
tés, para acabar con la tiranía de éste y ser en aquella parte del im- 

erio gobernador y capitán en lo que quedara de guerra. Pese a ello, 
os habitantes de Veracruz hicieron prisioneros a los emisarios y los 
enviaron a México con una carta junto a Cortés. 


10. Entretanto, Cortés, cuando todavía no tenía noticias segu- 
ras y contrastadas, excepto las procedentes de los súbditos de Moc- 
tezuma, según dijimos %, decidió enviar a un monje **, que estaba 
en el campamento, ante el capitán de la flota con una carta, que decía 
en síntesis lo siguiente: «Había llegado a estas regiones con un ejér- 
cito, había llevado a cabo combates favorables, había sometido mu- 
chas ciudades y señoríos a su poder y a la autoridad del César Car- 
los, había reunido una gran cantidad de oro y plata y gran número 
de perlas y vestidos para enviarlos al Rey Carlos. En su poder estaba 
México, ciudad muy extensa y capital de un gran reino, que él había 
ocupado; había capturado a Moctezuma, el rey más poderoso de 
aquella parte del mundo y lo tenía bajo su poder. De todo ello había 
informado al Rey Carlos. Por eso, pedía al capitán de la flota y de 
aquel ejército que dijera quiénes eran y de dónde habían llegado. Si 
eran súbditos del César Carlos, expresaran si él los había enviado y 
por qué razón, para ayudarlos, si necesitaban algo; pero, si, como ex- 
tranjeros, llegaban con ánimo hostil a provincias extrañas y someti- 
das al poder de Carlos, Rey de las Españas, que se marcharan en se- 

uida, a no ser que quisieran probar sus fuerzas y armas con las de 
os españoles y sus amigos indibónaa 


% Fray Juan Ruiz de Guevara, Alonso de Vergara y Amaya. 
% V1 7,1 y 3. 
4 El mercedario fray Bartolomé de Olmedo. 


tu 


7 


listoria del Nuevo Mundo 163 


11. Los magistrados de Veracruz que se encontraban en México 
escribieron otra carta casi en los mismos términos. Se ordenó que el 
monje se pusiera rápidamente en camino con ambas cartas e instruc- 
ciones. Sin embargo, a los cuatro días de la partida del monje veinte 
españoles de los ciudadanos de Veracruz se presentaron ante Cortés 
con otros tres españoles, uno de ellos E como antes señalé. 
Pánfilo los había enviado con una carta dirigida a conocidos y ami- 
os con instrucciones, para atraerse a la ciudad de Veracruz, pero ha- 
En sido aprehendidos por sus habitantes. Cortés se enteró por ellos 
de todo al detalle, a saber, que en la flota llegada había un contin- 
gente de ochenta jinetes y ochocientos soldados de infantería, de los 
que ochenta eran escopeteros y veinte ballesteros. Habían transpor- 
tado además un gran número de piezas de artillería. Estaba al frente 
de todo Pánfilo de Narváez, enviado por Diego Velázquez para de- 
rrotar a Cortés y acabar con sus aliados, si no obedecían sus órde- 
nes. Enterado de ello, Cortés escribió una carta a Pánfilo con el si- 
guiente contenido: «Por el sacerdote, a quien he entregado esta carta 
para ti, y sus compañeros me he enterado con agrado de que el ejér- 
cito llegado a estas regiones en la flota es de españoles; por la deten- 
ción de mis emisarios había temido que se tratara de un pueblo ex- 
tranjero que se propusiera hostigar a los españoles v abstaculizar 
nuestra piadosa empresa, También me ha sido muy agradable por 
nuestra vieja amistad saber que tú eras el capitán de la tlota. No obs- 
tante, me extraña que no hayas enviado ninguna carta, en primer lu- 
gar, a un amigo y, en segundo, a quien sirve bien al Estado y a los 
intereses reales en esta lejana parte del mundo; en ella me podías ha- 
ber informado de las razones de tu llegada. Pero paso por alto tu obli- 
gación de escribir una carta, pues quizás se haya podido deber a un 
olvido. Ahora bien, me quejo de lo que es un abierto y consciente 
ultraje, a saber, que hayas enviado a Veracruz, ciudad que yo fundé 
para refugio y defensa de los españoles contra el ataque de los in- 
dios, a algunos de los tuyos con una carta e instrucciones para incitar 
a la defección a mis amigos y aliados, a quienes he encargado la cus- 
todia y defensa de la ciudad, y para levantar a los indios pacificados 
contra mi que he llevado a cabo en estas regiones numerosas accio- 
nes bajo el auspicio de nuestro Rey Carlos y he añadido a su imperio 
muchas ciudades y provincias, entre ellas México, capital y fortaleza 
de un poderoso reino. Y no sólo he tomado esta ciudad, sino tam- 
bién al rey más poderoso, a quien tengo bajo mi poder junto con una 
gran cantidad de oro y plata, y gran número de perlas y vestidos lu- 
josos; gran parte de ellos están separados para ser enviados al César 
Carlos. Todo ello está celosamente guardado en un edificio, similar 
a una fortaleza, donde vivimos los españoles. Si se me obliga a salir 
de aquí, se corre el peligro de que las grandes empresas y progresos 
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realizados se reduzcan a la nada y que, liberado el rey, la ciudad más 
importante y el reino más poderoso se pierdan junto a un ingente te- 
soro. Por ello, te suplico encarecidamente que no actúes injusta e inú- 
tilmente. Si se te ha enviado por deseo del César Carlos, lo normal 
sería que no actuaras sediciosamente, sino ante los magistrados y ca- 
bildo de Veracruz, y que nos enseñaras, los deseos e instrucciones 
del Rey a nosotros, que hemos añadido esta parte del orbe al impe- 
rio del César Carlos con gran esfuerzo y sangre. Así podremos de- 
cidir lo que mejor convenga, una vez intercambiemos pareceres. Yo 
y mis aliados en la guerra estamos resueltos a no separarnos de los 
deseos de nuestro Rey, como lo exige el interés del Estado y el bien 
de todos, así como la dignidad y el poder del mismo Rey». 


Cortés se dirige a enfrentarse a Pánfilo 


12. El mismo día que partió el sacerdote con esta carta, Cortés 
se enteró por una carta de los ciudadanos de Veracruz que todos los 
indios de aquella zona costera se habían unido a Pánfilo, dejándose 
llevar sin duda por las circunstancias y convencidos por sus palabras 

promesas de que estaba allí como paladín de su libertad. En primer 
ugar, aconsejaba a los de Cempoala que prepararan su ciudad, veci- 
na de Veracruz, para recibir a Pánfilo y su ejército, pero ellos habían 
decidido abandonar una ciudad que no podían defender y refugiarse 
en las montañas junto a un cacique amigo para esperar en un lugar 
más seguro una carta de Cortés con instrucciones sobre lo que de 
bían hacer. Cortés, afectado por estas noticias, pensaba en su interior 
la forma de hacer frente a tantas desgracias. Pensó que la mejor de- 
cisión era dirigirse a la costa para, con su presencia, mantener en la 
obediencia a los indios y tratar al mismo tiempo con Pánfilo sobre 
el terreno a través de emisarios y cartas o incluso mediante una en- 
trevista sobre los asuntos comunes, por si había algún medio de po- 
der evitar una contienda civil y velar por el bien de todos. Así pues, 
una vez tomada la decisión, habló a Moctezuma de su plan de diri- 
girse a la costa junto a los que habían llegado en la flota; sospechaba 
que se trataba de criminales y malvados, a quienes iba a impedir sus 
malas acciones. Le rogó que permaneciera leal al César Carlos y a su 
amistad, que protegiera a los españoles que dejaba en la fortaleza de 
la ciudad y que les ayudara en todo. Por tales servicios recibiría, a 
su tiempo, del César Carlos una recompensa digna de él y de su re- 
presentante. Moctezuma prometió que no sólo ofrecía su generosa 
ayuda para la defensa de México, sino que incluso prometía una bue- 
na ayuda para llevar la guerra a la costa, si fuere necesario. Asimis- 
mo, puso a su disposición a hombres de su confianza de gran auto- 
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ridad para que guiasen a Cortés por su territorio y le proporcionaran 
a él y a su ejército todo lo necesario. 


13. Cortés, por su parte, dejó a Pedro de Alvarado con el resto 
del ejército que estaba en México de guarnición para custodiar la for- 
taleza, bien provista de agua y víveres, y al rey Moctezuma. El par- 
tió con sesenta españoles. Al llegar a Cholula, se encontró a Juan Ve- 
lázquez con un contingente de ciento cincuenta españoles, enviados, 
como antes dijimos **, al puerto de Cuazacalco para fundar una ciu- 
dad. Después de ordenar que unos pocos, enfermos, se dirigieran a 
México y que el resto le siguiera, continuó su marcha. A los tres días 
de camino encontró al monje % que había enviado a Pánfilo con una 
carta, que en resumen venía a decir: «El había venido enviado por or- 
den real para hacerse cargo de aquella provincia en nombre y repre- 
sentación de Diego Velázquez; por ello le ordenaba que se presen- 
tara a él lo antes posible para entregarle la provincia y someterse a 
los deseos y Órdenes del Rey. Se había establecido en una ciudad ?”, 
donde había nombrado alcaldes y regidores para administrar todo de 
forma oficial». Cortés se enteró por el mismo monje de la defección 
de los indios y que Moctezuma había iniciado a través del goberna- 
dor que estaba a frente de la provincia costera un pacto de amistad 
con Pánfilo, con quien había llegado a intercambiar regalos. Además, 
el monje dijo que Pánfilo había formado en orden de batalla a las tro- 
pas de caballería e infantería ante él y los indios que le acompañaban 
para hacer ostentación y había efectuado disparos desde tierra y mar 
empleando las piezas de artillería. Finalmente, se había dirigido al 
monje con estas soberbias palabras: «¿Cómo esas insignificantes fuer- 
zas que tenéis, en el caso de que Cortés tuviera la osadía de enfren- 
tarse a nuestro poder, van a resistir a estas tropas y esta maquinaria 
de guerra?». 


14, No obstante, Cortés continuó la marcha sin arredrarse ante 
las dificultades y mensajes desafiantes. Estaba a no más de dos días 
de camino de Cempoala, ocupada por Pánfilo con todas sus tropas, 
cuando el monje, al que había entregado una carta para Pánfilo, le sa- 
lió al encuentro con otro sacerdote y Andrés de Duero, quienes le 
entregaron, como emisarios de Pánfilo, las órdenes siguientes: «Que 
Cortés se dirigiera a presencia de Pánfilo, entregara É provincia de 
acuerdo con los deseos del Rey a él, capitán y gobernador, y, tras 


$5 VI 7,2. 

te Al citado Bartolomé de Olmedo. 

8 Se llamaba San Salvador. Los alcaldes eran Francisco Verdugo y Juan Yuste; los 
regidores, Juan de Gamarra, Jerónimo Martínez de Salvatierra, Diego Velázquez y Pe- 
dro Velázquez. 
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abandonar estas tierras, regresara a la patria. Si estaba dispuesto a ha- 
cerlo, le proporcionaría naves, provisiones y todo lo necesario para 
que volviera libremente a la patria con sus amigos y todas sus perte- 
nencias. Pero si rehusaba cumplir lo ordenado, le consideraría ene- 
migo y le declararía la guerra con sus tropas, a las que él no podía 
igualar, sobre todo si al contingente de españoles se unían las tropas 
auxiliares de los indios, con quienes había establecido un pacto». Los 
sacerdotes añadieron también que tales condiciones de paz habían 
sido fijadas por Diego Velázquez de común acuerdo con Pánfilo. La 
respuesta de Cortés fue breve; dijo que no entregaría a nadie una pro- 
vincia, que personalmente había sometido a la autoridad del Rey de 
España arrostrando muchas fatigas y peligros, sin una orden del Rey 
y sin ver el decreto o cédula oficial. Finalmente, convino con los emi- 
sarios en mantener una entrevista con Pánfilo y en que cada uno pu- 
diera llevar a diez personas a dicha entrevista. Cortés rubricó con su 
firma el compromiso de encuentro e igualmente Pánfilo, cuando se 
le presentó. No obstante, Pánfilo, según consta en los Comentarios 
de Cortés %%, no actuaba de buena fe, pues había encargado a dos de 
sus hombres más arrojados que atacaran a Cortés, cuando se llegara 
al lugar de la entrevista, y que, enzarzada la lucha entre todos, sólo 
atacaran a Cortés e intentaran darle muerte. No dudaba, en efecto, 
de que, si quitaba de enmedio a Cortés, todo quedaría solucionado. 
Conocida la trampa por un confidente *?, Cortés declinó la entrevis- 
ta por medio de una carta enviada a Pánfilo y por los intermediarios 
de la misma. En ella le reprochaba cl engaño y la perfidia, al tiempo 
que le exigía le demostrara el deseo del Rey y si había recibido algu- 
na orden al respecto; que, mientras tanto, no intentara nada ni ac- 
tuara en aquellos lugares como capitán o gobernador so pena de gra- 
ve castigo para él y demás españoles que le acompañaban, si no obe- 
decían sus Órdenes y requerimientos; les señaló también la fecha en 
que les ordenaba presentarse ante él para transmitirles directamente 
sus Órdenes. 


15. Así pues, como quiera que no había posibilidad de reconci- 
liación y ante la gravedad de los hechos, tomó la audaz decisión de 
confiar la situación a la suerte de un combate decisivo. Ciertamente 
confiaba más en esta solución, porque tanto él como sus soldados ha- 
bían reconocido y explorado todas las partes, torres y recovecos del 
templo, en el que se alojaba Pánfilo y todo el ejército cerca de Cem- 
poala, como tampoco ignoraban el lugar que Pánfilo había escogido 


8% Segunda Carta de relación, BAE, 22, pág. 39 a 


** El veedor Rodrigo Alvarez Chico, según GÓMARA, Conquista de México, BA? 
22, pág. 361 a. 
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para él. Con todo, para que la cuestión se hiciera conforme a dere- 
cho, ordenó a Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor y hombre de va- 
lor, que fuera delante con ochenta hombres con órdenes concretas; 
Cortés le siguió de cerca para ayudarle con ciento setenta hombres. 
Al conocer Pánfilo la llegada de Cortés a Cempoala, salió a su en- 
cuentro con ochenta jinetes y quinientos infantes, llegando hasta unos 
cuatro mil pasos de donde se encontraba Cortés. Sin embargo, como 
no avistó ninguna fuerza enemiga, pensó que la información de los 
indios era falsa y regresó a Composla. 


Derrota de Pánfilo de Narváez 


16. Cortés se puso en marcha a la primera vela de la noche si- 
guiente. Marchaban por delante exploradores que se toparon con los 
de Pánfilo; uno de slo: huyó y otro fue capturado. Por él Cortés se 
enteró y cercioró de los datos que le interesaban para llevar a cabo 
su misión. Así que, para que los adversarios, alertados por el explo- 
rador que corría delante, no tuvieran oportunidad de lucha y resis- 
tencia, corrió todo lo que pudo, llegó a Cempoala sobre la mediano- 
che y entró súbitamente en el templo, esto es, en el campamento de 
Pántilo, y a pesar de que el explorador se le había adelantado una me- 
dia hora y ya todos se aprestaban para la lucha. Y, aunque la entrada 
de la torre, donde se encontraba Pánfilo con cincuenta hombres, es- 
taba defendida por diecinueve piezas de artillería, sin embargo San- 
doval subió con sus fuerzas a la torre sin recibir daño alguno. Mien- 
tras Cortés, que sitiaba la puerta de la torre, repelía el ataque de los 
que acudían a ayudar, Sandoval atacaba a Pánfilo y a su guarnición 
intentando apresarles. Pero ellos, ofreciendo resistencia, se refugia- 
ron en un lugar apartado, hasta que, a causa del fuego y humo pro- 
ducidos por los nuestros, se vieron obligados a salir y entregarse a 
Sandoval. De modo que, en una hora, Pánfilo, que había perdido un 
ojo en la lucha, y los principales de sus amigos, pasaron a poder de 
Cortés sin ninguna pérdida en ambos bandos, excepto la de dos hom- 
bres que perecieron por el disparo de una lombarda. Todos los de- 
más se entregaron no de mala gana a la protección de Cortés. 


Levantamiento de los mexicanos 


17. Mientras tanto, los mexicanos se rebelaron y lanzaron un 
gran ataque contra los españoles que habían quedado, como dije *, 
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con Pedro de Alvarado para defender la ciudad. El motivo de la re- 
belión fue una intolerable injusticia contra los notables de ciudad co- 
metida por los españoles debido a su gran osadía y avaricia. Sucedió 

ue poco después de la partida de Cortés llegó un día en que la ciu- 
da acostumbraba a celebrar su fiesta anual”! con una gran acción 
de gracias. Los mexicanos, que deseaban celebrar dicha fiesta de 
acuerdo con la costumbre de sus antepasados, pues pensaban que era 
un sacrilegio no seguir la tradición, solicitaron permiso a Pedro de 
Alvarado para celebrarla. Concedido el permiso, un gran número de 
nobles acudió al templo principal, donde pasaron la noche en medio 
de diversiones con gran estrépito de tambores y sonidos de flautas y 
trompetas. Y para terminar, celebraron un baile multitudinario reves- 
tidos de adornos muy valiosos de oro, plata y perlas. Durante la ce- 
lebración Pedro de Alvarado y algunos otros se acercaron al templo 
para curiosear y decidieron robar a los danzantes, pues se apoderó 
de ellos una codicia criminal. El mismo Alvarado ordenó a algunos 
españoles sitiar las puertas, para que nadie pudiera escapar, y se in- 
trodujo con los demás entre los indios, que danzaban sin sospechar 
nada. Dieron muerte a muchos, que se retrasaban en su mismo deseo 
de huir a la carrera, y los despojaron de todo lo que trastorna a los 
avaros, llenando la ciudad de luto y llanto. Y tanta tristeza e indig- 
nación se apoderó de los habitantes que pensaron que era preferible 
la muerte a tal esclavitud y deshonra. Así que todos tomaron las ar- 
mas y lanzaron un gran ataque contra los españoles y el edificio que 
les servía de campamento. Les cortaron las provisiones e incendiaron 
las cuatro fustas antes mencionadas ?, para que no pudieran navegar 
por la laguna. Abrieron zanjas, arrojaron fuego, e intentaron produ- 
cir daño por todos los medios posibles. Durante largo tiempo no pasó 
ningún día sin que atacaran obstinada e ininterrumpidamente con dar- 
dos y flechas; en los ataques y debido a su gran número, indios de 
refresco sustituían a los fatigados. Todo esto sucedió hasta que Moc- 
tezuma apareció en la terraza a petición de los españoles, para pedir 
y ordenar a los suyos que desistieran de la lucha, si le querían con 
vida. Pero, aunque dejaron de atacar, no desistieron de estrechar el 
cerco, sin permitir que nadie saliera fuera de la fortaleza. 


18. Hecho prisionero Pánfilo, Cortés informó por medio de un 
soldado español a Pedro de Alvarado y a sus amigos de las acciones 


91 La fiesta de Toxcatl, en honor de Tezcatlipoca, se celebraba a comienzos del 
mes de mayo. Las razones de la masacre no están claras. ¿Se debió únicamente a la 
codicia de los españoles o se adelantó Pedro de Alvarado a un complot de los mexi- 
canos para acabar con ellos? Consúltese a PADGEN, Hernán Cortés..., págs. 475-476. 

2 Si no me cquivoco, Sepúlveda no ha citado antes estas cuatro barcas de explo- 
ración, pero sí lo hizo Gómara (Conquista de México, BAE, 22, pág. 363 a). 
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que había realizado. El emisario regresó a toda prisa, informando a 
Cortés del levantamiento de los mexicanos y del peligro que corrían 
los suyos. Afectado Cortés por la noticia, estimó que lo más impor- 
tante de todo era dirigirse con la mayor rapidez a México para so- 
correr a los suyos. No obstante, puesto que había despachado a la 
mayor parte de las tropas E diversas misiones y para buscar víve- 
res, ya escasos en Cempoala, envió emisarios a sus capitanes con car- 
tas para que acudieran rápidamente por el camino más corto para 
cada uno de ellos a Tlaxcala, hacia donde él también se dirigía. Cum- 
plidas escrupulosamente las órdenes, Cortés llegó a Tlaxcala con la 
caballería y el resto de sus fuerzas y pasó revista al ejército: había pre- 
sentes quinientos infantes y setenta jinetes españoles; con cllos se di- 
rigió a México a marchas leads: sin que en el trayecto le saliera al 
encuentro ningún súbdito de Moctezuma, como era costumbre, has- 
ta que llegó a Tezcoco, ciudad situada junto a la laguna, donde se en- 
teró con gran alegría de que los suyos estaban a salvo. Cuando se dis- 

onía a enviar a México a un español para obtener noticias más fia- 
Bes, se presentó otro español en una canoa, enviado por Pedro de 
Alvarado, y le dio una información más completa de todo. También 
acudió un emisario de Moctezuma para culpar al pueblo del levan- 
tamiento de México, sin que él hubiera actuado de instigador; ni si- 
quiera estaba al corriente de lo sucedido, sino que incluso se había 
opuesto, en la medida de lo posible, a los exaltados. Le pedía se di- 
rigiera a México, que él y la ciudad seguirían bajo el poder de Cortés 
y de los españoles. 


Regreso de Cortés 


19. Así pues, Cortés se puso en marcha abrigando mejores es- 
peranzas. Entró en México con el ejército en formación el día de San 
Juan Bautista sin ninguna oposición que hubiera retrasado el viaje. 
Fue recibido entre grandes muestras de alegría y agradecimiento, por- 

ue recobraban ciertamente la esperanza, casi perdida, de salvarse, 

e modo que, cuando el ejército quedó alojado en el templo mayor, 
contiguo a la fortaleza, todos pasaron el resto del día y la noche si- 
guiente en medio de una gran alegría y sin temer ningún ataque ene- 
migo. Al día siguiente, Cortés ordenó a un correo español dirigirse 
a Veracruz con una carta para informar a los habitantes de su llegada 
a México y darles la noticia de que la situación estaba controlada. 
Pero, cuando dicho correo se alejó un poco de los suyos, le salió al 
encuentro una multitud de mexicanos exaltados. Herido regresó co- 
rriendo a la fortaleza informando a gritos que los puentes Hablan sido 
levantados, que toda la ciudad taba en armas y que los indios ve- 
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nían en son de guerra. Mientras daba estas noticias, una enorme mul- 
titud de indios atacó a los nuestros desde todos sitios en medio de 
un gran griterío y alboroto. Los indios actuaban con arcos y hondas 
desde las calles y azoteas, lanzando tal cantidad de dardos a la for- 
taleza que aquello parecía una lluvia de piedras y flechas. Y pese a 
que los españoles, que lanzaron un ataque en dos frentes, luchaban 
con valentía, sin embargo no sacaban ventaja por la fuerte resistencia 
que ofrecían los habitantes. Y, a la vista de que ambas partes lucha- 
ban encarnizadamente y muchos caían heridos, entre ellos Cortés, se 
vieron obligados a replegarse a la fortaleza. Pero también ésta fue ata- 
cada a sangre y fuego desde todos sitios. Prendieron fuego a un lugar 
que produjo un gran incendio que consumió gran parte de la forta- 
leza. A tal desgracia no se pudo hacer frente sino derribando parte 
de un muro, que extinguió el incendio al desplomarse. Y si las piezas 
de artillería, los arqueros y escopeteros no hubieran cubierto los hue- 
cos de aquella parte, los indios hubieran entrado por allí. A duras pe- 
nas se resistió aquel día combatiendo sin interrupción hasta la noche; 
incluso gran parte de la noche siguiente se pasó en vela, curando a 
los heridos —habían sido heridos ochenta españoles— y reparando 
las brechas producidas por el fuego. 


20. Al amanecer del día siguiente, los indios volvieron al ataque 
con mayores bríos que el día anterior. Los nuestros dispararon casi 
sin cesar contra ellos con trece piezas de artillería, llamadas falcone- 
tas, sin errar ni un solo disparo debido a la ingente multitud de ene- 
migos; se produjo una gran matanza de ellos, gracias a la actuación 
de nuestros ballesteros, saeteros y escopeteros, pero rápidamente nue- 
vos indios reemplazaban a los muertos. Cortés, con el objetivo de fre- 
nar el acoso de las indios, lanzó un violento ataque contra éstos, has- 
ta llegar a los puentes; los nuestros ocuparon algunos de ellos e in- 
cendiaron algunas casas. Pero, aunque caían un gran número de ene- 
migos, sus bajas no se hacían notar entre tanta multitud. Y, mientras 
indios de refresco sustituían a los fatigados, los españoles, en cam- 
bio, tenían que luchar sin descanso debido a su escaso número. Al 
caer la noche se retiraron al campamento cansados de luchar sin nin- 

una baja y unos sesenta heridos. Y, dado que los nuestros, cuando 
haba en las calles, recibían heridas de piedras desde las ventanas 
y azoteas, decidieron construir tres máquinas de guerra, llamadas 
manteletes por los antiguos ?; con ellas los soldados de infantería po- 
drían luchar a cubierto y los zapadores podrían horadar las paredes 


3 Máquina de guerra (vinea) empleada en la guerra poliorcética o de asedio; es- 
taba formada por un tablero grueso, que podía ser rodante, y servía para Proteger a 
m soldados que combatían delante de las murallas o incluso en las calles de una pu 
blación. 
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ara derribar las azoteas, desde donde eran hostigados. El tiempo que 
los nuestros, ocupados en la construcción de esta maquinaria, se man- 
tuvieron dentro de la fortaleza, los indios no dejaron de atacarla, sin 
que los nuestros opusieran apenas resistencia. 


Muerte de Moctezuma 


21. Entonces Moctezuma, que se encontraba todavía en prisión 
con su hijo y algunos nobles, Didió, aconsejado por los nuestros, sa- 
lir a la terraza, dede donde podía ver a los atacantes, para persuadir 
a los suyos que desistieran del ataque y del levantamiento. Cuando 
salió a la terraza y se dispuso a hablar, recibió una herida en la ca- 
beza producida por las piedras que lanzaban unos exaltados. Murió 
tres días después; dos ciudadanos principales, de entre los que esta- 
ban en la fortaleza, lo sacaron de cuerpo presente para así informar 
a los habitantes de su muerte. Construidos los manteletes, colocaron 
en cada uno de ellos a veinte ballesteros y a peones con picos. Iban 
detrás tres mil tlaxcaltecas, que habían seguido a Cortés de regreso 
de la costa, y el resto de las tropas, precedidos por cuatro piezas de 
artillería y acompañados de un gran número de arqueros y escude- 
ros. Cuando llegaron al puente y al lugar marcado como objetivo, 
acercaron los manteletes a los edificios, desde cuyas azoteas eran hos- 
tigados, para horadar las paredes y lanzar escalas. Pero era tan enor- 
me la muchedumbre de indios que defendía el puente y luchaba con 
armas arrojadizas y tan grande él número y tamaño de las piedras lan- 
zadas desde las azoteas que no había modo de hacerles hrente y los 
mantceletes quedaron abandonados. Así que, después de luchar con 
gran bravura hasta el mediodía, se retiraron a la fortaleza, sin que la 
nea hubiera terminado, sufriendo una sola baja y numerosos he- 
ridos. 


22. Los indios, espoleados por el éxito logrado, cobraron una 
ran moral, ocuparon el templo y colocaron en la torre que daba a 
a fortaleza a quinientos hombres de la nobleza armados, que no de- 

jaban de lanzar piedras contra los nuestros, produciendo un gran 
daño. Los españoles intentaron dos y tres veces tomar la torre sin éxi- 
to; era altísima, tenía una escalinata de más de cien peldaños y estaba 
defendida con bravura por guardianes provistos de grandes cantida- 
des de piedras y de lanzas de pedernal muy afiladas. De esta forma 
dechuzabio y hacían caer a los nuestros que tenían una difícil subida. 
Al darse cuenta de ello, Cortés, que dodaba poder conservar la for- 
taleza si no tomaba la torre y expulsaba a sus defensores, se hizo car- 
go personalmente de la acción. Situó a algunos hombres en la entra- 
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da de la torre para bloquearla y repeler a quienes vinieran en ayuda 
de los indios; ordenó a los demás que le siguieran con él a la cabeza 
y acompañado de los más valientes. Llevaba un escudo liado al bra- 
zo, porque había recibido una herida en la mano izquierda en la pri- 
mera salida. En una lucha encarnizada arremetieron con tanto brío y 
presionaron con tal insistencia que los indios no pudieron resistir el 
ataque. Así que al llegar a lo alto de la torre, mataron a la mayoría 
de los defensores en medio de una gran carnicería. Obligaron a algu- 
nos a arrojarse en un salto peligroso a las azoteas que rodeaban la to- 
rre; éstos alargaron el com bále durante tres horas luchando con bra- 
vura, pero al Enal todos cayeron en el mismo sitio, e incluso algunos 
se arrojaron a la calle. Cortés, para no tener que hacer frente más a 
tales peligros, prendió fuego y demolió aquéllas y demás torres que 
servían de fortificación a aquel templo, o al menos las destrozó tanto 
que quedaron inservibles, para que pudieran servir de defensa o ata- 
que. 


23. A la primera guardia de la noche siguiente, Cortés salió con 
un grupo de españoles y avanzó por la calzada cercada de enemigos; 
los expulsó de allí e incendió unas doscientas casas. Más tarde, cuan- 
do regresaba por otra calzada, incendió también gran número de ca- 
sas y destruyó numerosas azoteas, desde donde los indios producían 
enorme, daño, a los nuestros. Los indios, ante los destrozos recibi- 
dos, parecieron decaer en su moral. Cortés, espoleado por el éxito, 
ordenó que en el resto de la noche se repararan los manteletes des- 
trozados el día anterior. Al amanecer y para explotar el éxito obte- 
nido, condujo a las tropas por la misma calzada, en que los nuestros 
fueron rechazados con los manteletes hacía tres días, pues, intercep- 
tadas las demás, los indios sólo habían dejado esta calzada hasta tie- 
rra firme, aunque estaba cortada por ocho tramos de agua y otros tan- 
tos puentes. Los indios habían llenado la calzada de hombres arma- 
dos y habían colocado en las casas y las azoteas a un gran número 
de gente con piedras tanto en el lado izquierdo como en el derecho; 
habían construido albarradas atravesadas de adobe y barro, para que, 
al defender o atacar, no recibieran daño de los disparos de ls piezas 
de artillería o de las flechas. Así pues, aunque los nuestros eran hos- 
tigados desde todos sitios, tanto desde A Enbs como desde abajo, con 

iedras, dardos y otras armas, y pese a que los indios luchaban con 
Dromira y obstinación, sin embargo no pudieron resistir el ataque de 
los nuestros ni impedir que, una vez rechazados, los nuestros pren- 
dieran fuego y destruyeran las torres, casas y azoteas. Ocuparon, tras 
expulsar a sus guardianes, cuatro puentes en. medio de una gran ma- 
tanza. Cegaron los tramos de agua con los mismos ladrillos, barro, 
piedras y material procedente del incendio de las casas, con el pro- 
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pósito de que, aunque los puentes quedaran cortados, se pudiera pa- 
sar al otro lado. No volvieron a la fortaleza hasta no dejar asegura- 
dos los puentes con una fuerte defensa. 


24. Al día siguiente por la mañana Cortés volvió al mismo lu- 
ar. A pesar de que había una ingente multitud de indios custodian- 
o los cuatro puentes restantes cortados, como dije de los otros, sin 
embargo lanzaron contra ellos un fuerte ataque, rompieron las de- 
fensas y los expulsaron; dominados todos los puentes, se abría un ca- 
mino libre hasta tierra firme. Mientras Cortés estuvo ocupado en es- 
tas acciones y en rellenar los tramos de agua entre los puentes, los 
españoles que habían quedado para defender la fortaleza le comuni- 
caron que regresara allí, pues los jefes de los indios habían acudido 
para entablar conversaciones de paz. Así que volvió rápidamente, 
acompañado tan sólo de dos jinetes, para hablar con los jefes, cuyas 
palabras finales fueron las siguientes: «Si Cortés olvidaba las afrentas 
anteriores y perdonaba los errores de los habitantes, abandonarían el 
combate y el asedio, y la ciudad se sometería a su poder». Cortés 
aceptó las condiciones e hizo generosas promesas. Llamaron al prin- 
cipal de los sacerdotes mexicanos que estaba en prisión en la forta- 
leza, establecieron un pacto y firmaron las condiciones. Pero todo 
fue un engaño para alejar a Cortés del combate y para que los espa- 
ñoles remitieran en la lucha, en tanto ellos se rehacían. No está de- 
mostrado si el engaño fue una decisión de la ciudad o de unos pocos. 
Mas, apenas había terminado la entrevista y Cortés se había retirado 
a la fortaleza para comer, cuando los suyos le comunicaron que los 
indios, de vuelta a la lucha, habían recuperado los cuatro puentes que 
habían perdido aquel mismo día, tras causar algunas bajas entre los 
españoles. Cortés, muy afectado por la noticia, pues pensó que la re- 
friega había concluido, montó a caballo y se lanzó hacia allí con al- 
gunos jinetes. Reanudado el combate, recuperó de nuevo los puentes 
tras expulsar a los enemigos. Pero era tan grande la multitud de in- 
dios que luchaban con dardos y piedras desde tierra y desde canoas, 
que los nuestros no podían resistir ni impedir que cortaran los puen- 
tes, hasta el punto de que Cortés, que había llegado un poco más le- 
jOS, tuvo dificultades para regresar a la ciudad. 


La «Noche Triste» 


25. Así pues, conservados los cuatro primeros puentes, que re- 
forzaron con un retén, se retiraron a la fortaleza tras perder la espe- 
ranza de coronar con éxito la empresa. Decidieron marcharse de la 
ciudad a la noche siguiente, cundo preparasen la retirada, antes de 
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que se les cerrasen por completo las salidas cortándoles el camino por 
los diversos puentes. No había ya ninguna esperanza de conservar la 
ciudad en medio de tan gran conspiración y terquedad de la ingente 
muchedumbre de enemigos ni había ninguna posibilidad de ganar por 
haberse casi consumido los víveres almacenados en la fortaleza. Así 
que, rápidamente, se construyó un puente de madera capaz de ser 
transportado por cuarenta hombres. Se repartieron entre cada uno de 
los españoles el oro y las joyas. La parte asignada al fisco fue cargada 
sobre una yegua custodiada por hombres de confianza. Abandona- 
ron muchos vestidos valiosos y otras posesiones que no podían lle- 
var. Después, emprendieron la marcha en silencio ”*. Cuando llega- 
ron al lugar de los puentes que habían cortado los habitantes, unie- 
ron el primer tramo cortado con el puente que transportaban; lo atra- 
vesaron sin ninguna oposición o retraso en la marcha, a no ser el he- 
cho de que los guardias llamaron a los suyos a las armas en medio 
de un gran tumulto. Los indios, alertados por el griterío, acudieron 
rápidamente en gran número, hostigando a los nuestros, copados por 
todos sitios, desde las canoas y desde tierra, antes de llegar al segun- 
do corte. Cortés, con cinco de a caballo y cien de a pie pasó al otro 
lado, cruzando a nado los demás pasos con puentes hasta llegar a tie- 
rra firme. Desde allí Cortés, que ordenó a quienes iban con él que 
resistieran, regresó con unos pocos al lado de los primeros, hostiga- 
dos por los indios con tal brío que perdieron el oro transportado en 
la yegua, muriendo muchos tanto de las tropas auxiliares de Tlaxcala 
como de los españoles. De modo que, agrupados los supervivientes 
de la matanza, Cortés ordenó al resto que se adelantaran, mientras él 
formó una columna con cuatro jinetes y unos infantes españoles. Así 
combatieron con los enemigos, que luchaban desde el agua por los 
lados y la espalda, y por esa razón avanzaron a la carrera y con las 
armas enhiestas contra ellos, hasta que salieron a tierra firme y lle- 
garon a la ciudad de Tlacopa que estaba cerca. Pero se detuvieron 
sólo un poco por miedo a sus habitantes y prosiguieron su marcha. 
Llegaron a una colina cercana y ocuparon el templo y la torre situa- 
dos en ella. No se dejó de luchar durante todo aquel día ante la lle- 

ada de indios de todos sitios, que atacaban y asediaban el templo y 
ls torre, hasta que al entrar la noche se interrumpió el combate y se 
marcharon los enemigos. Allí se pasó revista a las tropas y se echa- 
ron de menos ciento cincuenta españoles, cuarenta y seis caballos y 
yeguas, y más de dos mil de las tropas auxiliares de Tlaxcala, entre 
éstos el hijo y la hija del rey Moctezuma y algunos nobles que se man- 
tenían en custodia con aquél. Murieron junto con los españoles que 
los llevaban atados. : 


Los españoles abandonaron la ciudad el 30 de junio de 1520. 
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26. A media noche, los nuestros, que se fiaban especialmente de 
su rapidez de movimientos, dejaron muchas fogatas para engañar al 
enemigo y levantaron el campamento en silencio sin conocer el ca- 
mino por donde marchaban, aunque seguían a un guía tlaxcalteca que 
aseguraba conducirlos directamente, si no eran interceptados, a Tlax- 
cala, a donde se habían propuesto llegar como refugio seguro. No 
obstante, la marcha no se pudo ocultar mucho tiempo, porque había 
exploradores enemigos en las cercanías. Atraídos los indios por sus 
gritos, corrieron en gran número desde los poblados vecinos. Rodea- 
ron a los españoles en medio de un gran alboroto y lanzaron contra 
la columna dardos y piedras. Cortés organizó al ejército de forma 

ue los heridos Audlban en el centro rodeados por los que seguían 
esas mientras los jinetes fueron distribuidos por lugares apropia- 
dos. Pero el número de indios, que acosaba a la columna desde todos 
sitios y retrasaba su avance, era tan grande que apenas pudieron re- 
correr doce mil pasos en lo que jeñabs de noche y en todo el día si- 
guiente. Sin embargo, al acercarse la noche siguiente, los nuestros di- 
visaron un lugar apropiado para el campamento en una colina en la 
que había una torre y se refugiaron allí, donde descansaron, una vez 
que los indios se habían dispersado. A los dos días llegaron a un po- 
blado abandonado de habitantes, donde pasaron lo que restaba del 
día y el siguiente para curar las heridas y recobrar fuerzas ellos y los 
caballos del enorme esfuerzo y del hambre ya preocupante, pues no 
quedaba alimento alguno, excepto maíz. Así que mitigaron el ham- 
bre con él, dejando para el camino alguno, parte cocido y parte tos- 
tado. Los días siguientes transcurrieron no sin esfuerzos y peligros. 
Los enemigos, en efecto, acudían corriendo desde los poblados de las 
cercanías y no dejaban de hostigar a la columna lanzando piedras des- 
de todos sitios. Aquel día Cortés recibió dos heridas en la cabeza, fue- 
ron heridos además cuatro o cinco españoles y murió un caballo con 
gran pesar de los nuestros, que tenían depositada una gran esperanza 
en ellos. Pero aquella contrariedad fue paliada en parte consumiendo 
su carne, devorada con tal ansia que ni siquiera perdonaron la piel 
en una situación extrema de hambre, que habían soportado durante 
algunos días sólo con maíz, escaso, y con hierbas. 


27. Y es que no sólo estaban presionados por el corto número 
de soldados, sino también por echos inconvenientes: el hambre, el 
esfuerzo realizado y el agotamiento, que se multiplicaba por el cui- 
dado que se prestaba a los heridos, transportados unos por los jine- 
tes a la grupa y otros por los indios tlaxcaltecas o sus amigos espa- 
ñoles a la espalda. De esta forma, la inesperada carga inutilizaba para 
la lucha a los caballos y hombres a causa de la fatiga. Cortés, para 
remediar esta desgracia, ordenó a la noche siguiente que se apresta- 
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ran muletas de madera, para que los heridos pudieran caminar len- 
tamente, apoyándose en ellas. Esto resultó muy útil para el día si- 
guiente, el más aciago de todos. Pues, tan pronto partieron de allí y 
recorrieron unos seis mil pasos desde la región de Tacuba, situada so- 
bre la laguna de la ciudad, hizo su aparición una ingente multitud de 
enemigos, que ocupaba todo el valle. Los indios, iniciado el comba- 
te % y mezclados con los nuestros en una lucha estática, presionaban 
de tal forma que los españoles llegaron a pensar que les había llegado 
el último día. Sin embargo, no decayó su moral, sino que, como acos- 
tumbran los valientes en las situaciones críticas y especialmente los 
españoles que se crecen en los mayores peligros, vencieron a su pro- 
pia naturaleza con arrojo y esfuerzo. De esta forma mataron a mu- 
chos enemigos de los más arrojados y principales, sin que los indios 
remitieran pese a ello en la lucha. Caían muichas pero no se notaban 
las bajas por su gran número, hasta que murió el que ostentaba el 
mando supremo ”. Sucedió que, al morir éste, los indios abandona- 
ron la lucha sin duda siguiendo sus costumbres, y así fue como los 
nuestros se salvaron gracias a la ayuda divina. Pues era evidente que 
no hubieran podido enfrentarse a peligros tan grandes ni con el apo- 
yo de la inteligencia de un hombre ni con sólo las fuerzas humanas, 
si se tiene en cuenta tan gran escasez. Finalmente, a los ocho días de 
la partida de México, llegaron a la ciudad de Hueyotlipán de la ju- 
risdicción de Tlaxcala el día 8 de julio ?”. 


28. En esta ciudad fue donde por primera vez los nuestros pu- 
dieron rehacerse y cobrar moral, al tiempo que empezaron a recupe- 
rar sus cuerpos, fatigados por las muchas adversidades y abrumados 
por las heridas. Disfrutaban de la gran acogida de los habitantes, aun- 
que parte de los víveres sólo se adquirían a cambio de oro. Allí se 
presentaron a Cortés los principales de la ciudad de Tlaxcala para con- 
solarle y ofrecerle ayuda oficial. Transcurridos tres días de descanso, 
llevaron al ejército a la ciudad. Los españoles fueron recibidos gene- 
rosa y amablemente y se recuperaron más de las fatigas, de las heri- 
das y de su desesperada situación. La mayoría de ellos desaconsejaba 
a Cortés la continuación de la guerra y estimaban que se retirara a 
Veracruz, hasta que llegaran telueros de las islas conquistadas, no 


95 Es la famosa batalla de Otumba del 7 de julio de 1520. 
% Fue herido por Cortés y matado por Juan de Salamanca, según BERNAL. DÍAZ, 
Conquista de Nueva España, CXXVIII (BAE, 26, pág.137 a). 
% Sepúlveda escribió ad sextum idus Julii, que en el calendario romano sería el 10 
de julio, pero Cortés (Segunda Carta de relación, BAE, 22, pág. 46 a) escribió «do- 
mingo á 8 de julio». Habrá que deducir que el cronista de Carlos V consideró el día 
t3, no el 15, para los /dus de julio. 


Historia del Nuevo Mundo 177 


fuera que murieran rodeados por un levantamiento de indios. Cortés 
tildó tal opinión de cobarde y además peligrosa con palabras muy du- 
ras. Así que convocó una asamblea y pronunció el siguiente discurso: 


Arenga de Cortés 


29. «En muchos lugares y en medio de grandes peligros yo ha- 
bía comprobado alborozado, compañeros, vuestro valor y constan- 
cia, y siempre había observado con agrado que vosotros poníais vues- 
tras miras en una gloria grande, pero, sobre todo, honrosa. A hom- 
bres con tal moral yo felicitaba a menudo por tan preclaras victorias, 
cuando, derrotados grandes ejércitos a manos de un pequeño contin- 
gente, lograbais grandes victorias ante la admiración de todos. Aho- 
ra, una gran tristeza ha embargado mi ánimo, al considerar que el pen- 
samiento de algunos de vosotros ha cambiado de tal forma que pa- 
rece haberse debido a una gran inconstancia y ceguera, lo cual no 
casa con hombres valientes; y además, tal actitud está llena no sólo 
de deshonor, sino también de riesgo, pues implica una huida vergon- 
zosa y peligrosa. Pues, ¿qué otra cosa es, si renunciamos a empresas 
ade y hermosas, retirarse a escondites costeros y al refugio de la 
nueva colonia, sino que, quienes precisamente han emprendido e in- 
tentado grandes acciones, huyen sin terminar la empresa no sólo con 
vergilenza, sino también con peligro? Y no ignoro que huir no siem- 
pre es una vergiienza; incluso algunas veces hay que alabarla cuando 
alguien, obligado por la necesidad, se salva a sí y a los suyos de un 
peligro inminente y seguro, reservándose para una ocasión más pro- 

icia, si así lo exigiera el interés del Estado. Ahora bien, que hom- 
bres aterrorizados por el miedo y sin que lo exija ninguna necesidad 
semejante, se den temerariamente a la huida, siempre se ha conside- 
rado una gran vergiúenza, que llegó a ocasionar la ruina a algunos. 
Nosotros nos hemos retirado hace poco de México de prisa y co- 
rriendo, hasta el punto de que la salida pareció una huida. Sin em- 
bargo, al recordar aquel peligro y casi desastre, debe servirnos de es- 
pecial consuelo el hecho de que aquella marcha en retirada no tuvo 
nada de deshonor, nada que en derecho se nos pueda echar en cara 
ante jueces ecuánimes. Cedimos, en efecto, ante circunstancias nece- 
sarias, a las que nadie en sus cabales suele oponerse, a las que nadie 
rechaza sin ocasionar su propia perdición, estando agobiados por el 
abastecimiento de víveres y de forraje. Cedimos ante una infinita mul- 
titud de enemigos, que luchaban en su terreno con entereza y valor 
desde tierra y agua y desde sitios elevados, a quienes no nos podía- 
mos igualar ni por nuestro escaso número ni por la inferioridad de 
nuestra posición. Con todo, cedimos de forma que en aquella infe- 
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rioridad de situaciones, pese a que en la retirada éramos hostigados 
a lo largo de todo el trayecto desde todos sitios, no hicimos nada in- 
digno de nosotros o del nombre de españoles. Así pues, agotados por 
muchos esfuerzos, superados con arrojo muchos peligros y sufrido 
unas pocas bajas, llegamos a la región amiga de los tlaxcaltecas, que 
nos han recibido muy amistosamente y nos han ayudado generosa- 
mente en todo, de tal modo que no sólo están remediando nuestros 
males presentes, sino que incluso han levantado, a no ser que seamos 
unos insensatos, nuestros ánimos con grandes dosis de optimismo, 
aportando todas sus fuerzas para vengar y someter a los enemigos co- 
munes. Por tanto, ¿quienes hemos dado muestras de una gran ente- 
reza, cuando éramos juguete de horribles tempestades, vamos a tem- 
blar, cuando nos hallamos en un puerto tranquilo y vamos a menos- 
preciar, desagradecidos e insensatos, el apoyo, enviado por Dios, de 
una ciudad rica y amiga y el favor de la fortuna que vuelve a son- 
reírnos? ¿Y vamos a oponernos al deseo manifiesto de Cristo, que 
quiso que nosotros fuéramos sus ministros para extender su Iglesia 
en lugares donde se rinde culto a demonios en lugar de a Dios? ¿No 
es, pues, justo pensar que hay que seguir estos planes no muy ocul- 
tos? Que, porque al principio nos apoderamos de México de forma 
admirable e increíble y fuimos después expulsados de allí por un le- 
vantamiento armado de sus habitantes y arrojados en medio de gran- 
des fatigas y peligros, y de nuevo la ayuda divina nos ha librado de 
tantas desgracias, por eso mismo me parece conveniente que no nos 
ensoberbezcamos con las victorias conseguidas ni las atribuyamos, 
sobre todo, a nuestro valor, sino que aceptemos que todas se han de- 
bido a la ayuda divina. Confiados en ella, despreciemos todas las fuer- 
zas de los indios, mientras prestemos nuestros servicios a unos prín- 
cipes cristianos y al vicario de Cristo. Podemos observar pruebas evi- 
dentes de los planes y deseos divinos en muchos asuntos, pero, es- 
ecialmente y de forma clara, en la excepcional lealtad y activa ad- 
Resión de los tlaxcaltecas, quienes no sólo han aliviado nuestra pre- 
sente escasez de todo en unas circunstancias muy adversas, sino que 
nos han ofrecido y nos ofrecen toda su ayuda, como dije, para ven- 
gar los ultrajes y someter a los mexicanos. Dejar pasar esta ocasión 
es no sólo propio de una gran locura, sino también es de cobardes, 
y además nos es perjudicial, e incluso es impío y criminal. Si esto es 
así, al menos algunos de vosotros, como veo, han llegado a tal punto 
de ceguera que creen que hay que discutir si conviene permanecer 
aquí o retirarnos a la colonia, como si se tratara de un asunto discu- 
tible y no fuera obligado, si queremos salvarnos, aprovecharnos de 
la alianza, recursos y tropas auxiliares de los tlaxcaltecas para reanu- 
dar la guerra contra los mexicanos. Hace un año, cuando nos diri- 
gíamos a México desde la costa, confiados en la fama de nuestras gus 
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tas y en los combates favorables, no dudábamos penetrar en los rei- 
nos indios del interior y, siendo tan pocos de número, no temíamos 
a toda una muchedumbre de indios. Así fue como sometimos a los 
tlaxcaltecas, ciudad grande y belicosa, los primeros que se nos opu- 
sieron en nuestro camino, en tan sólo un combate favorable no tanto 
con las armas como por la fama de nuestras virtudes guerreras. Es- 
taban, en efecto, convencidos de que los españoles no sólo eran in- 
vencibles, sino que incluso se acercaban a la inmortalidad de los dio- 
ses. Tal hecho produjo que no sólo se sometieran de grado al poder 
y vasallaje de nuestro Rey, sino que también buscasen ardientemente 
nuestra amistad y alianza, confiados en que con tal protección que- 
darían a salvo de las afrentas y ataques de sus enemigos, especialmen- 
te de los culúas ?. Tampoco dudaron dirigirse a México, ofreciendo 
un generoso apoyo militar y ayudando en todo. Y hace poco, lleva- 
dos por los mismos motivos y pensando lo mismo, estimaron que de- 
bían protegernos y apoyarnos en nuestra desgracia, para poder de- 
fenderse mejor de la fuerza bélica de los mexicanos, a quienes habían 
inferido nuevas afrentas por nuestra culpa. Así pues, si en estas cir- 
cunstancias y ante la inminencia de los acontecimientos abandonára- 
mos en vergonzosa fuga y de forma cobarde y desagradecida a los 
tlaxcaltecas, ¿qué disposición creéis que podrán tener hacia nosotros 
o qué pensáis que iban a hacer? Yo, desde luego, no dudo de que des- 

reciarían no sólo nuestro corto número, sino también nuestra co- 
Bardía, al tiempo que, enojados, se aliarían con los demás indios y 
lanzarían un fuerte ataque contra nosotros, miedosos y fugitivos, con 
el fin de vengar a unos desagradecidos y suavizar al mismo tiempo 
la irritación de los mexicanos, cuyo favor y amistad conseguirían ls. 
cilmente, si acabaran con nosotros. Pues no ignoran que los mexica- 
nos se crecerían y, como es natural, tomarían una gran moral, si ob- 
tuvieran una inesperada victoria sobre nosotros. Y tampoco ponen 
en duda que los mexicanos, atacados por nuevas afrentas, los perse- 
guirían con la guerra, si los vieran privados de la ayuda de los espa- 
ñoles. Por todo lo cual, despertad, compañeros, recuperad la moral 

tomad conciencia de vuestra empresa y fortuna. Que Dios, que os 
ha librado de grandes peligros, os concede no sólo grandes e inespe- 
radas posibilidades de actuar de la mejor manera, sino también la ne- 
cesidad de hacerlo con piedad y valentía. Arrojad de vosotros todo 
miedo y duda, y pensad no ya en una retirada vergonzosa y peligro- 
sa, o más bien huida, sino en una guerra justa y saludable, que nos 
abra las puertas de enormes riquezas, grandes imperios y una enor- 
me gloria.» 


9% Muchas veces Cortés emplea el término de culúas para designar a los mexicanos. 
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30. Después de escuchar el discurso de Cortés, cambió por com- 
pleto la moral de todos. Renació una gran alegría y el deseo de pro- 
seguir la guerra. Así que, recuperadas las fuerzas y la moral, se apres- 
taron a reanudar la guerra contra los mexicanos, aliados y súbditos, 
en tanto los tlaxcaltecas ofrecían generosamente una y otra vez su ad- 
hesión, recursos y ayuda. Deseaban vengarse de sus enemigos y lavar 
con su sangre a sus hermanos y amigos recientemente caídos junto a 
los españoles en México. Pero, ante todo, les agradó atacar Tepeaca, 
pues era aliada y amiga de los culúas. De ella se decía que unos días 
antes había matado a unos españoles que se dirigían de Veracruz a 
México. De modo que, transcurridos veinte días de descanso y cura 
de heridas en Tlaxcala, reunieron tropas auxiliares procedentes de 
Tlaxcala, Cholula y Huexotzingo, ciudades conquistadas y amigas. 
Con ellas Cortés, tras declarar la guerra según la costumbre de los 
feciales ?, atacó Tepeaca que rechazaba orgullosamente el poder de 
los españoles. En pocos días venció a los enemigos que ofrecían una 
resistencia pertinaz y valerosa, sin que se produjera ninguna baja en- 
tre los españoles. Redujo a muchos de ellos a slaniid como ejem- 
plo de la futura dureza contra los que se resistieran. 


Huacachula 


31. Ante el éxito y fama de la victoria de los nuestros, muchas 
ciudades y caciques enviaron a Cortés emisarios para tratar de la paz 
y su slo Entre ellos se encontraba el cacique de Huacachula, ciu- 
dad situada en los desfiladeros de las montañas, en el lugar donde se 
encuentra la entrada en la provincia de México. Allí habían acudido 
treinta mil guerreros culúas, nombre con que se conocía a los súb- 
ditos de los reyes mexicanos, enviados por el rey para copar los des- 
Iiladeros e impedir el paso de los españoles. Los culúas, entretanto, 
no dejaban de hacer daño a las comarcas y pueblos vecinos mediante 
injusticias y afrentas. Sus jefes se alojaban en Huacachula contra la 
voluntad de su cacique, quien, pese a ello, disimulaba su pesar por 
las circunstancias. Pero envió emisarios a Cortés para informarle de 
la llegada y ofensas de los culúas, a quienes él no estaba en condicio- 
nes de hacer frente, pero que con gusto cooperaría, si Cortés se acer- 
caba con su ejército. No Aaltaría ocasión de llevar a buen término la 


2% Los feciales formaban en Roma un Colegio de"20 sacerdotes, que sancionaban 
los tratados o hacian las declaraciones formales de guerra; ejemplos en LIVIO, | 24, 4-9 
y 132,5. 
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operación, si se quitaban de en medio los jefes que se encontraban 
en su poblado; no le sería difícil rodearlos y darles muerte, en el caso 
de que su ejército se hallara en las cercanías. Con su apoyo y una vez 
efectuada la matanza, tendría garantías para hacer frente a la llegada 
y ataque de las tropas mexicanas, que rápidamente acudirían para ven- 
gar a sus jefes. Cortés escuchó amablemente a los emisarios y alabó 
al cacique; prometió que enviaría sin tardanza a trece jinetes y dos- 
cientos infantes españoles al mando de un capitán. Asignó también a 
treinta mil indios de las tropas auxiliares con la orden de conducir a 
estas tropas a Huacachula junto con los emisarios, y hacer la guerra, 
después de consultar con el cacique y los emisarios. Sin embargo, 
cuando se dirigían hacia Huexotzingo, provincia fronteriza de Hua- 
cachula, no sé por qué delación, se informó a los españoles de que 
los huacachulúas y beto rangaños se habían levantado con los cu- 
lúas contra los españoles para matarlos, una vez que atrajeran a los 
nuestros, simulando una embajada para someterse, y los rodearan. El 
que iba al mando de las tropas, turbado por la noticia, ordenó apre- 
sar a los emisarios huacachulúas y a los caciques de los huexotzinga- 
nos. Se retiró a Cholula, desde donde envió a los presos ante Cortés 
con una carta, en la que le informaba de sus sospechas y le pedía ór- 
denes. Cortés interrogó detenidamente a los presos, llegando al con- 
vencimiento de que las sospechas eran infundadas. Así que ordenó 
que fueran puestos en libertad y que no temieran nada. Les dijo que 
él marchaba con ellos, porque deseaba dirigir personalmente las ope- 
raciones. Partió al punto y llegó a la ciudad de Cholula que estaba a 
treinta mil pasos de allí. 


Huexotzingo 


32. Al día siguiente llevó a las tropas a la ciudad de Huexotzin- 
go. Tras decidir allí la estrategia con los emisarios de Huacachula, se 
dirigió hacia esta ciudad la noche siguiente de madrugada. Cuando 
se estaba acercando a la ciudad sobre el mediodía, sin que lo espera- 
sen los enemigos, pues sus exploradores habían sido interceptados en 
todos los puntos por los huacachulúas, un gran número de habitan- 
tes, confiado en la ayuda del ejército que se acercaba, lanzó un ata- 
que contra los culúas. Tras causar muchas bajas y hacer prisioneros, 
sitiaron y atacaron las casas donde se alojaban los jefes y capitanes, 
quienes se defendieron bravamente, hasta que a la llegada de los es- 
pañoles irrumpieron en ellas. Los habitantes mataron entonces a to- 
dos los jefes, pese a los esfuerzos inútiles de Cortés, que prefería sal- 
varlos para conocer por ellos el estado de los asuntos en México. No 
obstante, gran parte de los culúas, que se encontraba a la entrada de 
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la ciudad, huyó para refugiarse en su campamento, situado en una co- 
lina próxima que dominaba toda la ciudad. Informados los del cam- 
pamento de todo, acudieron volando a la ciudad. Enterado de su lle- 
gada, Cortés ordenó a los demás que le siguieran y lanzó una carga 
violenta con los jinetes. Atacaron con gran ímpetu a los enemigos, 
logrando no sólo contenerlos, sino también perseguirlos en su desor- 
denada huida hasta la colina. Muchos enemigos cayeron atravesados 

or las picas, algunos por el calor y el esfuerzo; y muchos indios de 
as tropas auxiliares, que habían acudido en gran número y actuaban 
con las fuerzas intactas, perecieron por las armas. De esta forma, en 
breve tiempo las tropas enemigas huyeron en desbandada, destruidas 
en su mayor parte y con el campamento destrozado. Los nuestros, 
contentos con la victoria, regresaron a Huacachula, donde se entre- 
garon al descanso durante tres días gracias a la extraordinaria y ge- 
nerosa ayuda del cacique y los habitantes de la ciudad. 


Izcoacán 


33. Cortés, acompañado de una gran multitud de indios amigos 
armados, se dirigió hacia Izcoacán, ciudad bajo el poder de México, 
a unos doce mil pasos de allí. Esta ciudad, abandonada por la pobla- 
ción no apta para la guerra, tenía una guarnición de unos seis mil gue- 
rreros. Pero no resistieron ni siquiera el primer ataque de los nues- 
tros, dándose a la huida. Cayeron muchos, perseguidos por los nues- 
tros, y algunos fueron hechos prisioneros y devueltos a la ciudad. 
Cortés ordenó a dos principales, liberados y tratados exquisitamen- 
te, que marcharan al lado de los suyos para aconsejarles que volvie- 
ran a sus casas con sus hijos y esposas. Les prometió solemnemente 
con su palabra que no recibirían ningún daño a su regreso. Así, poco 
después, los habitantes volvieron casi sanos y salvos, excepto el ca- 
cique, pariente de la familia real de Moctezuma, que se refugió en Mé- 
xico. También mensajeros de algunos caciques y ciudades vecinas lle- 
garon junto a Cortés para tratar de la paz, prometiendo cumplir su- 
misamente sus órdenes. 


Construcción de trece bergantines 


34. Animado Cortés por estos éxitos, llegaba cada vez más a la 
convicción de recuperar México. Sin embargo, al comprender que le 
sería muy difícil hacerlo sin naves por la laguna que rodeaba la ciu- 
dad, encargó armar en Tlaxcala trece naves ligeras, conocidas con el 
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nombre de libwrnas '% y que nosotros llamamos bergantines. La ma- 
dera, trabajada y preparada, podría ser trasladada por los porteado- 
res hasta la orilla de la laguna, para ensamblarla allí y convertirla 
en naves. Envió además a la Española a reclutadores con cuatro na- 
víos y dinero para comprar caballos, catapultas, escopetas y demás 
maquinaria de guerra, pólvora para las piezas de artillería y otros cua- 
tro navíos, y también para reclutar a españoles. Y, con el objeto de 
que todo ello se pudiera realizar con facilidad y con el mayor res- 
paldo, escribió al cabildo '%!, informándole del asunto para hacerle 
ver lo importante que era para el imperio, los intereses de todos y 
los del Estado español que se enviaran a la mayor brevedad posible 
armas y hombres. Solicitó también que hiciera valer su autoridad para 
llevar a cabo la misión. Todo ello fue realizado con diligencia por las 
amistades de Cortés y los jueces del cabildo de acuerdo con sus ins- 
trucciones por carta. 


Marcha a Tezcoco 


35. Entretanto, Cortés, de regreso a Tlaxcala, apremiaba la ar- 
madura de los barcos, prestando generosa ayuda los tlaxcaltecas, 
que habían sido informados de sus proyectos. Así pues, en medio de 
tales planes Cortés pasó revista al ejército. Había cuarenta jinetes y 
quinientos cincuenta infantes, entre ellos ochenta ballesteros, arque- 
ros y escopeteros. Los tlaxcaltecas añadieron veinte mil, ayuda que 
pareció a Cortés suficiente por el momento. Se puso en camino con 
estas tropas por Tezmoluca, Huexotzingo y los desfiladeros de las 
montañas, por donde se pasó en dirección a los culúas, es decir, me- 
xicanos, hacia Tezcoco. Llegó a los cuatro compamentos el día 31 de 
diciembre de 1520 d.C. Tezcoco es una ciudad muy rica de la región 
de los culúas, situada frente a la laguna, a unos veinticuatro mil pa- 
sos de México. Gobernaba en ella Coanacohtzin, quien, ante la lle- 
gada de Cortés, envió a su encuentro a cuatro emisarios en misión 
de paz, prometiendo que cumpliría sumisamente sus órdenes y reci- 
biría a su ejército en la ciudad. Solamente rogaba a Cortés que apar- 
tara a los suyos de cometer injusticias y desmanes. 


19 Término latino que designaba una nave ligera; por ejemplo, en CÉSAR, Guerra 
Civil, UI 9; HORACIO, Odas, 1 37, 30; LUCANO, Farsalia, 111 534. La construcción duró 
desde septiembre de 1520 hasta febrero de 1521. Tal vez. los bergantines no fueran más 
que barcazas con velas. 

19% Cortés dice que escribió «al licenciado Rodrigo de Figueroa y á los oficiales 
de dear alteza que residen en la dicha isla» (Segunda Carta de relación, BAE, 22. 
pág. 51 b). 
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36. Cortés respondió que aceptaba la rendición de Coanacocht- 
zin y su ciudad bajo ciertas condiciones. Una vez aceptadas, se ade- 
lantaron los emisarios para preparar el alojamiento de los españoles. 
Los nuestros, sin detener la marcha, llegaron a la ciudad cerca del me- 
diodía y se alojaron en grandes edificios, capaces para el doble de los 
que se alojaron. Entretanto, Coanacochtzin y los ciudadanos princi- 
pales prepararon su partida para retirarse a México en canoas con sus 
posesiones. Como quiera que los nuestros los descubrieran por la tar- 
de desde los lugares altos de las azoteas, Cortés intentó por todos los 
medios impedir la huida. Pero no pudo impedir, al sobrevenir la no- 
che, que la mayoría partiera en canoas con el cacique y otros se es- 
condieran en las montañas y bosques de los alrededores. Y los habi- 
3 tantes no sólo habían abandonado Tezcoco, sino también Coatlin- 

chán, Huexotla y Autenco, tres ciudades casi vecinas de la primera, 
en el momento en que los nuestros pasaban por allí. Pero a los tres 
días los caciques de estas ciudades acudieron a Cortés y se sometie- 
ron a su poder entre llantos y peticiones de paz. Tanto miedo infun- 
dieron los nuestros a los indios que no hubo ninguna fuerza armada 
que se atreviera a oponer resistencia a la llegada de los nuestros o a 
atacar Tezcoco, donde Cortés había emplazado el cuartel general. No 
obstante, no muy lejos había una gran multitud de culúas en armas. 


Iztapalapa 


37. Seis días después Cortés fortificó cuidadosamente el campa- 
mento instalado en el edificio, indicado antes, y sacó una fuerza de 
doscientos españoles; entre ellos había dieciocho jinetes y cuarenta 
ballesteros, además de cuatro mil indios de las tropas auxiliares. Se 
dirigió bordeando la laguna a Iztapalapa, ciudad de diez mil casas, si- 
tuada en la orilla, pero dentro de la laguna, a una distancia de ocho 
mil pasos de México y veinticuatro mil de Tezcoco. Mandaba en ella 
Cuauhtémoc, el que había expulsado a los nuestros de México y a 

uien los habitantes habían elegido para ocupar la vacante del rey fa- 
llecido 192. Los de Iztapalapa se informaron por los exploradores de 
nuestra llegada. Unos ocho mil de ellos, unos por tierra y otros en 
canoas por la laguna, se dirigieron en son de guerra contra quienes 
se acercaban. Entablado el combate, hostigaban a los nuestros por to- 
dos sitios, pero no luchaban en un combate de posiciones fijas, sino 
« que retrocedían poco a poco mientras luchaban. Así se llegó a la ciu- 
dad, donde los indios, en el momento en que los nuestros, mezcla- 
dos con los enemigos, presionaban, se retiraban con sus posesiones 


192 Cuauhtémoc reinó después de Cuitlahuac, sucesor de Moctezuma; cf. nota 68. 
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a las casas situadas dentro de la laguna. No obstante, los nuestros los 

ersiguieron en su huida, causando una matanza de más de seis mil 
Comba; en ella las tropas auxiliares indias no respetaban ni el sexo 
ni la edad. A los de Iztapalapa los consolaba de aquella derrota la es- 
peranza de que en poco tiempo toda aquella tropa enemiga quedaría 
sepultada bajo las aguas. Y es que las dos lagunas, la dulce y la sala- 
da, mencionadas antes '%, distaban unos tres mil pasos y estaban se- 
paradas por una presa más elevada, para que sus aguas no se mezcla- 
ran; los indios habían cortado insidiosamente esta presa ante la no- 
ticia de la llegada de los nuestros a tres mil pasos de Iztapalapa. Cor- 
tés había advertido, al pasar, que el agua caía de la laguna salada a la 
dulce, pero no se había percatado de la trampa. 


38. No obstante, tomada la ciudad y destruida gran parte de ella, 
de madrugada Cortés, que no pensaba en absoluto en la retirada, re- 
cordó, de pronto y como por inspiración divina, el corte de la presa, 
sospechando que se trataba de una trampa peligrosa. Así que, orde- 
nó sin más demora la retirada y puso en marcha al ejército que, pese 
a que lo hizo a la carrera, se encontró con aguas peligrosas que co- 
rrían tan altas y rápidas que a duras penas pudo atravesar la corriente 
en su marcha con los hombros y la cabeza fuera del agua. Desapa- 
recieron algunos tlaxcaltecas y se perdió casi todo el botín que trans- 
portaban. Si hubieran pernoctado en Iztapalapa o se hubieran dete- 
nido más de tres horas, nadie duda de que todos habrían perecido 
cruelmente, rodeados por las aguas y sin posibilidad de salida. Al 
amanecer, se pudo ver que las aguas se habían igualado por todas par- 
tes y que ambas lagunas se habían unido. También se divisaron mu- 
chas canoas con hombres armados en la laguna salada; habían acudi- 
do para no desaprovechar la ocasión esperada. 


39. Tras esta acción, Cortés replegó a sus tropas intactas al cuar- 
tel general de Tezcoco '% un día después de su salida. Allí acudieron 
numerosas embajadas, unas procedentes de las ciudades vecinas en 
misión de paz y rendición, otras de parte de nuevos súbditos para so- 
licitar ayuda contra los mexicanos, que intentaban vengar a quienes 
los abandonaron enviando a sus fuerzas. Cortés recibió afablemente 
a tales embajadas. Les hacía promesas generosas, ofreciendo ayuda a 
sus amigos en dificultades tanto por medio de él como a través de su 
capitán Gonzalo de Sandoval. En ningún sitio faltó a sus obligacio- 


19 Yv23,1. 

19% La táctica de Cortés consistía en conquistar las ciudades que rodeaban la lagu- 
na antes de atacar a Tenochtitlán. Tezcoco fue el lugar elegido por Cortés como cen- 
tro de operaciones desde enero hasta finales de mayo de 1521. 
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nes. Los acontecimientos discurrían felizmente. Pacificó todo el te- 
rritorio que se extiende desde Veracruz a Tezcoco, como era su más 
ferviente deseo, para que los españoles pudieran ir de un lado a otro 
con seguridad. Tampoco dejaba de atacar con el envío de tropas las 
ciudades que rodeaban la laguna y de emplear todos los medios hos- 
tiles para desgastar a los mexicanos. intentaba, a través del miedo y 
no de las armas, salvar la ciudad y hacerlos volver a las primeras con- 
diciones de paz. Era lo que deseaba por todos los medios. 


40. Cuando llegó a Tezcoco la noticia de que estaba preparada 
la madera para los bergantines, Cortés ordenó a Sandoval dirigirse a 
Tlaxcala con quince jinetes y doscientos infantes para proteger el 
transporte de la madera para los barcos y los clavos de hierro traídos 
de Veracruz procedentes de las naves destruidas. En el trayecto ha- 
bía un pueblo '% en la frontera de Tezcoco, cuyos habitantes, cuan- 
do los mexicanos sitiaban a los nuestros dentro de la ciudad, habían 
cortado el paso a cuarenta y cinco españoles y cinco jinetes que mar- 
chaban desde Veracruz a México. Estos se dirigían por allí sin abri- 
ar ningún miedo, pues no estaban enterados del levantamiento y re- 
Belión de los mexicanos; cayeron en un lugar difícil y estrecho, en el 
ue los jinetes deseaban poner pie a tierra. Los indios, que habían ro- 
dedo el lugar, acudieron corriendo desde todos los puntos, y en un 
ataque contra soldados desprevenidos mataron a una parte y captu- 
raron vivos a otra. Estos fueron llevados a Tezcoco, donde murieron 
cruelmente sacrificados a los dioses. Los nuestros habían observado 
en días anteriores muchas huellas de lo sucedido, cuando recupera- 
ron Tezcoco: sangre derramada y pegada en las torres de los templos 
y cinco pieles de caballos preparadas, pero sin haberles quitado el 
pelo y con las pezuñas herradas colgando. Las pieles estaban coloca- 
das en el templo como exvotos en recuerdo de A gloriosa victoria al- 
canzada sobre los españoles. 


41. Este desolador espectáculo refrescó a los nuestros la memo- 
ria de las desgracias sufridas en México-Tenochtitlán y en la huida. 
Algunos de los que iban con Sandoval leyeron, no sin gran dolor y 
compasión, la inscripción que un caballero noble de entre los prisio- 
neros dejó escrita en una pared de un barrio: AQUI ESTUVO PRE- 
SO EL DESGRACIADO JUAN DE YUSTE. Cortés había encar- 
gado a Sandoval, al partir, que atacara de paso aquella ciudad y ven- 
gara con la sangre de sus habitantes a los españoles prisioneros y 
muertos. Pero, los indios, amedrentados por el crimen, abandonaron 


195 Calpulalpán, llamada por los españoles Pueblo Morisco; así BERNAL DÍAZ, Con- 
quista de Nueva España, CXL, BAE, 26, pág. 156 a. 
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la ciudad ante la proximidad de los nuestros, dándose a la fuga. Nues- 
tros jinetes los persiguicron y mataron a muchos; además, captura- 
ron a gran parte de las mujeres y los niños y los redujeron a esclavi- 
tud. Satisfecho con la venganza, Sandoval llamó mediante un bando 
a los demás fugitivos, devolviéndolos a su antigua posición. A un día 
de camino de allí se encontró con la primera ciudad bajo la jurisdic- 
ción de Tlaxcala y cercana al territorio de los culúas; allí dio con los 
que transportaban la madera para los bergantines: eran ocho mil por- 
teadores, sin contar a los carpinteros y las fuerzas de protección. 


Transporte de los bergantines. Tacuba 


42. Así pues, una vez dispuesto todo, al día siguiente decidió 
ue la columna, que tenía una reta de ocho mil pasos, avanzara 
e la siguiente manera: al frente y por delante cien infantes españoles 
ocho jinetes; a uno y otro flanco diez mil tlaxcaltecas al mando de 

los nobles Teutecatl y Teutipil; a la espalda y cerrando la columna 

otros tantos infantes y jinetes españoles, e igualmente otros diez mil 

tlaxcaltecas, que igualmente escoltaban los costados, al mando de 

Chichimecatl, noble también de la ciudad. En lugar de burros de car- 

ga iban dos mil porteadores, que transportaban los materiales. Avan- 

zaron así durante tres días; al cuarto, tardaron seis horas en entrar 
en Tezcoco debido a la larguísima e interminable columna. Trans- 
portada la madera de los barcos a Tezcoco, como se ha dicho, los tlax- 
caltecas descansaron durante tres días. Después, Cortés los unió a sus 
fuerzas y decidió hacer una expedición de castigo contra las ciudades 
situadas sobre la laguna, vasallas de los mexicanos, con el objetivo de 

infundirles miedo o de informarse de los planes del rey mexicano a 

través de los prisioneros. De modo que dejó en Tezcoco a los demás 

al mando de Gonzalo de Sandoval para proteger el campamento y 

los barcos y procurar que aceleraran la armadura de los bergantines. 

Cortés se puso en marcha con veinticinco jinetes y trescientos solda- 

dos españoles, además de cincuenta ballesteros y seis piezas de arti- 

llería; también ordenó que le siguieran unos treinta mil tlaxcaltecas. 

Pero no comunicó a nadie sus planes, para que los espías no pudie- 

ran informar a México. Cuando apenas habían recordó dieciséis mil 

pasos, se dejó ver un gran número de encmigos en armas. Pero, tan 

pronto se lanzaron sobre ellos los jinetes y los tlaxcaltecas más rápi- 
dos, los pusieron en fuga y mataron a gran parte en la persecución. 

Luego, conquistada Xaltocán, llegaron en seis días a Tacuba, a ocho 

mil pasos de México, a través de Cuauhtitlán, Tenayucán y Azcapot- 

zalco, grandes ciudades situadas en la laguna; estaban vacías de ha- 

bitantes y abandonadas a causa del miedo. Los ciudadanos, que ha- 
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bían decidido defender la ciudad, la fortificaron con muchas zanjas 
espaciadas, para que los jinetes no pudieran desenvolverse con liber- 
tad. Esperaron a que los nuestros se acercaran, pero no pudieron re- 
sistir su ataque; de manera que, ante las bajas sufridas, se vieron obli- 
gados a retirarse de la ciudad, que fue ocupada por los nuestros al 
caer la noche. Después de descansar aquella noche sin cometer injus- 
ticias y desmanes, al amanecer los tlaxcaltecas, con el apoyo tácito de 
Cortés, destruyeron la ciudad; la saquearon e incendiaron en un fue- 
go que se propagó tanto que apenas quedó un edificio, en el que los 
españoles habían emplazado un campamento capaz para todo cl ejér- 
cito. El motivo del saqueo fue haber sido la primera ciudad en pagar 
el castigo de haber dado un mal trato a los españoles y tlaxcaltecas, 
cuando, expulsados de México, pasaron por allí procedentes de la re- 
gión de Tacuba. 


43. No obstante, los de Tacuba, tras la huida, llamaron a un gran 
número de mexicanos y volvieron para combatir y vengarse. Se asen- 
taron cerca de Tacuba, y desde allí hostigaban a los nuestros en pe- 
queñas refriegas; a veces, llegaban a luchar con los tlaxcaltecas en 
combates singulares o en pequeños grupos debido a sus antiguas ri- 
validades. Como quiera que los enemigos se habían apostado detrás 
del puente, por donde pasaba la calzada cortada de la laguna, des- 
pués de desmontarlo, Cortés ordenó a los suyos que permanecieran 
quietos, se acercó y empezó a hacer señales con la mano. Se produjo 
entonces un silencio en ambos bandos. Aconsejó a los enemigos que 
actuaran con cordura de una vez, mirando por su salvación, y que 
no se perdieran por su osadía. Les dijo que deseaba mantener una en- 
trevista con ellos; para lo cual, si allí se encontraba alguna persona- 
lidad, la invitaba a dicha entrevista. La multitud respondió que ha- 
blara, pues todos los presentes eran personalidades. El silencio de 
Cortés fue interpretado como menosprecio hacia ellos, por lo que le 


atacaron con dardos en medio de grandes improperios. Cortés se de- ' 


tuvo en Tacuba seis días, en los que no faltaron escaramuzas. Al com- . 


probar que los mexicanos no enviaban ninguna embajada para tratar 


de la paz, regresó con el ejército a Tezcoco. Los enemigos, proce- 
dentes de las ciudades de la laguna, hostigaban al ejército, retrasando 
la marcha y causando más molestas que daño. Mas no quedaron im- 

unes, pues eran rechazados por la caballería que a veces se les en- 
frenada con pérdidas no pequeñas por parte enemiga. Así fue como 
los nuestros regresaron a salvo a Tezcoco, donde fueron recibidos 
por los aliados entre grandes muestras de alegría. Los tlaxcaltecas fue- 
ron felicitados por Cortés y, acabada su“misión, volvieron contentos 
a su patria con el botín capturado a los enemigos. 
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44. Entretanto, Cuauhtémoc, rey de los mexicanos, llevó a mal 
que los de Chalco, Huexotzingo y Huacachula, sus vasallos, se hu- 
bieran pasado a los españoles; por ello, envió un gran ejército para 
someterlos por la fuerza. Ante la noticia, éstos se prepararon para la 
guerra y enviaron emisarios a Cortés, solicitando ayuda. Cortés ce- 
dió a Gonzalo de Sandoval trescientos soldados y veinte jinetes de 
nuestra gente con la orden de dirigirse a Chalco, donde se habían reu- 
nido las fuerzas de las ciudades aliadas, con instrucciones. Sandoval, 
una vez que llegó a Chalco '% con sus fuerzas, informó a los aliados 
de su plan y reunió a las tropas para atacar al enemigo, que se había 
asentado en Huastepec desde donde saqueaban con incursiones la co- 
marca de Chalco. Los enemigos, sin embargo, al enterarse de la lle- 
gada de los nuestros, les hicieron frente en un gran número al acer- 
carse. Se entabló el combate en el camino y ambas partes lucharon 
con bravura. No obstante, los culúas no pudieron resistir mucho 
tiempo el ataque de los nuestros, especialmente el de la caballería; de 
modo que se dieron a la fuga tras sufrir muchas bajas y se retiraron 
a Huastepec. Desde allí lanzaron una ofensiva al día siguiente sin du- 
dar enfrentarse de nuevo con los nuestros, pero como tampoco en- 
tonces podían resistir el ataque, abandonaron la ciudad, buscando la 
salvación en la huida. 


45. Animado Sandoval por el éxito, lanzó a su ejército contra 
Ayachipichtlán, ciudad protegida por la naturaleza, colocada en un 
lugar muy alto e inaccesible Sh caballería, y defendida por una guar- 
nición de muchos hombres. Los guardianes, confiados en su situa- 
ción, despreciaban a los nuestros; se defendían con bravura y gran 
confianza, arrojando dardos y haciendo rodar piedras. Pero los in- 
fantes españoles, indignados porque los culúas podían tenerlos a raya, 
intentaron subir con gran esfuerzo por una pendiente; al mismo tiem- 
po, los aliados, imitando su valor, se lanzaron intrépidos contra los 
enemigos. De esta forma, causaron una gran matanza e incluso arro- 
jaron a muchos al río que corría por los alrededores. Cumplida la mi- 
sión, Sandoval se aseguró amigos, prometiendo generosamente lo que 
hiciera falta, y sin detenerse para nada volvió a Tezcoco. Pasados 
unos pocos días, los de Chalco acudieron de nuevo solicitando ayu- 
da contra los mismos culúas, que otra vez les hacían la guerra; y de 
nuevo se envió a Sandoval con igual grupo de españoles. Pero la lu- 
cha había terminado, antes de que él llegara, con la derrota de los cu- 


196 El día 12 de marzo, según BERNAL DÍAZ, Conquista de Nueva España, CXLII, 
BAE, 26, 160 b. 
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lúas; muchos murieron y otros muchos fueron hechos prisioneros, 
entre ellos cuarenta nobles mexicanos, que fueron entregados a San- 
doval para llevarlos a Cortés. Este logró por medio de ruegos y pro- 
mesas que dos de ellos '”, temblando de miedo, llevaran al rey en 
México una legación personal de paz para aconsejarle que abando- 
nara su obstinación y volviera a la lealtad y vasallaje del Rey de Es- 

aña y a la amistad de Cortés, que prefería una alianza pacífica de 
ls indios con los españoles, con las grandes ventajas que ello impli- 
caba, a tener que hacer uso de la violencia y el odio, obligándoles 
por la fuerza de las armas, lo cual provocaría la ruina de los mexica- 
nos, a conseguir lo que no lograban mediante ruegos. Estas fueron 
las instrucciones, escritas en una carta para el rey, pues así lo solici- 
taron ellos, no porque creyeran que el rey la leería o entendería, sino 
para dar mayor credibilidad y autoridad a la misión. 


Toma de dos fortalezas rocosas 


46. Despachados los legados, Cortés había tomado la decisión 
de dar un rodeo por la laguna y tantear a las ciudades aliadas y tri- 
butarias de los mexicanos para infundirles miedo, mientras se arma- 
ban los bergantines. Dividió a las tropas; puso a Gonzalo de Sando- 
val al frente de trescientos infantes españoles y veinte jinetes, para 
que protegieran en Tezcoco el campamento y los barcos, al tiempo 
que se aceleraba la terminación de la obra. Cortés partió de Tezcoco 
con el resto del ejército, que sumaba otros tantos infantes y treinta 
caballos, a los que se añadían unos veinte mil soldados de las tropas 
auxiliares. Penetró durante dos días por el territorio de Chalco para 
informar de su planes a los principales de la ciudad. Por este tiempo 
llegaron al campamento cuarenta mil soldados más, enviados por ami- 
gos y aliados para unirse y ayudar a los nuestros. Cuando Cortés se 
acercaba ya al territorio de los culúas, se dio la noticia de que un gran 
ejército de enemigos aguardaba su llegada no muy lejos. Así que lle- 
vó al ejército preparado para cualquier eventualidad entre dos altas 
montañas. Diez jinetes cerraban la columna, mientras él iba delante 
con los veinte restantes. Avanzado el día, se llegó a una fortaleza, si- 
tuada sobre una roca escarpada y empinada que era custodiada por 
una guarnición de gente armada. Se tanteó con tanta osadía y ambi- 
ción como inutilidad, pues los defensores se defendían con bravura 
lanzando dardos y haciendo rodar piedras; causaban un gran daño a 
los nuestros que ascendían a rastras. De modo que Cortés, con la 


107 Sucedia el 27 de marzo de 1521, como afirma Cortés en la Tercera Carta de 
relación, BAE, 22, pág. 64 b. 
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baja de dos españoles y más de veinte heridos, ordenó la retirada sin 
haber concluido la acción. Sin embargo, los jinetes se lanzaron con- 
tra los enemigos apostados en la llanura y los pusieron en fuga, per- 
siguiéndolos en su huida y matando a un gran número. Los jinetes 
informaron que al retirarse habían divisado no lejos otra roca seme- 
jante a ésta, pero menos abrupta, con una gran multitud de hombres. 
Cortés ordenó que el ejército se dirigiera hacia allí al atardecer y se 
emplazara junto a la roca. Al gran pesar que embargaba a todos por 
el frustrado ataque se añadió también la desgracia de que hombres y 
caballos carecieron totalmente de agua durante todo aquel día y la no- 
che siguiente. 


47. Al amanecer del día siguiente, Cortés tomó las armas y or- 
denó a algunos capitanes '% que le siguieran; avanzó a pie para exa- 
minar la naturaleza del lugar y la roca, y la posibilidad de subir dan- 
do un rodeo. Los caballos, por otra parte, se habían alejado del cam- 
pamento unos cuatro mil pasos para buscar agua. El resto de las tro- 

as le siguió en su marcha sin que se le ordenara. El lugar pareció a 
le exploradores abrupto y de difícil ascensión, pero observaron dos 

equeñas colinas, por donde la entrada era más fácil. Si las ocupa- 
ban: tendrían grandes posibilidades de conquistar la fortaleza y po- 
siciones más deendidas Las colinas estaban ocupadas por uthos 
guerreros, que abandonaron aquellas posiciones y se unieron a los de- 
más, cuando se acercaron los nuestros, ya fuera porque temieran por 
ellos mismos o ya porque pensaran que podían delendar mejor y con 
más seguridad la fortaleza, si aunaban las fuerzas. Entonces, los nues- 
tros ocuparon las colinas abandonadas, mientras Cortés empezó a su- 
bir la pendiente con el resto de las tropas. Después de entablarse un 
combate, parte de los nuestros ocupó rápidamente la cima de la mon- 
taña. Como consecuencia, los indios, atacados desde todas partes por 
las flechas y los disparos de los escopeteros, desconfiaron de su si- 
tuación y empezaron a arrojar las armas, a tender las manos en señal 
de rendición y a pedir la muerte. Cortés los consoló, los trató hu- 
manitariamente, como era su costumbre y forma de ser, aceptó su 
rendición. Informados los bravos defensores de la roca del humani- 
tarismo y piedad de Cortés, se entregaron también, después de en- 
viar una embajada, al poder de Cortés y se pusieron bajo el vasallaje 
del Rey de España. 





108 Las fuerzas se dividieron en varios frentes al mando del alférez. Cristóbal Co- 
rral y los capitanes Juan Rodríguez de Villafuerte, Francisco Verdugo, Pedro de Hir- 
cio y Andrés de Monjaraz,; cf. CORTES, Tercera Carta de relación, BAE, 22, pág. 65 
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Cuaubnauac 


48. Desde allí envió a los heridos a Tezcoco. Después, todos pa- 
saron rápidamente a través de las ciudades de Huastepec, Yautepec 
y Jiutepec, pues los habitantes huían a la llegada del ejército; se llegó 
a Cuauhnauac '%, ciudad muy abrigada por su situación geográfica 
y por las acequias altas y escarpadas que la rodean; estaba defendida 
por un gran número de guerreros, que atacaron con brío a la llegada 
de los nuestros con dardos y piedras. El acceso era, en efecto, muy 
difícil por todas partes, pues habían alzado los puentes que salvaban 
las acequias. No obstante, un tlaxcalteca, que examinaba minuciosa- 
mente todas las entradas, encontró un paso difícil y peligroso, pero 
detrás de donde se luchaba; no dudó en pasarlo, y luego le siguieron 
cinco españoles. Unos defensores, al ver de improviso al tlaxcalteca, 

ensaron que los españoles habían tomado la ciudad y se dieron a la 
hs. Después, cuando aquellos pocos españoles se dejaron ver por 
la espalda a los demás defensores, que luchaban desde lejos contra 
los nuestros debido a la acequia que los separaba, también creyeron 
que había un gran contingente de fuerzas y abandonaron la ciudad. 
Huyeron hacia las montañas, siguiéndolos nuestra caballería, que aso- 
ló todo a sangre y fuego. Tras la derrota, el cacique se presentó a Cor- 
tés acompañado de los principales de la ciudad. Le pidió encarecida- 
miente la paz, asegurándole que él y la ciudad se sometían al poder 
y vasallaje del Rey de España. 


La batalla de Xochimilco 


49. Desde este lugar recorrieron veinticuatro mil pasos a través 
de un caluroso desierto. Agotados por el esfuerzo y la sed llegaron 
a los alrededores de Xochimilco, ciudad rica, situada en una laguna 
de agua dulce a unos catorce mil pasos de la ciudad de Tenochtitlán. 
Los nuestros entraron para atacarla por una calzada de piedra que 
daba a una albarrada custodiada por un gran número de guerreros, 
que la abandonaron y se retiraron al interior ante el fuerte ataque de 
nuestros ballesteros. Los españoles avanzaron unos por agua y otros 
por la albarrada destruida para perseguir a los fugitivos; en poco tiem- 
po rechazaron a los habitantes y llegaron al puente principal de la ciu- 
dad. Los enemigos embarcaron en canoas, evitando el peligro del mo- 
mento, pero sin dejar de hostigar a los nuestros de costado con dar- 
dos por las calles de agua hasta la puesta del sol. A continuación, ofre- 


102 La actual Cuernavaca, capital del Estado de Morelos. 
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cieron a los nuestros promesas de paz y rendición, para que remitie- 
ran en sus ataques; intentaban engañarlos para dar tiempo a que lle- 
garan los refuerzos mexicanos, a quienes ya se había avisado. Mien- 
tras los aguardaban, los habitantes desembarcaron en tierra firme y 
volvieron por la calzada de piedra, por donde los nuestros habían ata- 
cado la ciudad, para hostigar a los españoles que estaban dentro de 
ella. Pero Cortés, que vio acercarse a los enemigos, lanzó contra ellos 
a la caballería y los puso en fuga; los persiguió hasta tierra firme cau- 
sándoles muchas heridas. Con todo, algunos de ellos resistían con 
tanto ardor que no dudaban en enfrentarse a los jinetes con espadas 
y rodelas en una lucha cuerpo a cuerpo. Así que se combatió durante 
aquel día sin interrupción lata la puesta del sol con tal intensidad 
que ni los caballos podían soportar el esfuerzo; al menos, el que mon- 
taba Cortés, completamente agotado por el esfuerzo, se desplomó 
con gran peligro para el propio Cortés, que se había separado un 
poco de los suyos en su afán de perseguir al enemigo. Pero en tal si- 
tuación de apuro, al tener que defenderse con la lanza de los enemi- 
gos que se volvieron, fueron su salvación un tlaxcalteca y un espa- 
ñol, su asistente, que le seguían a poca distancia, Con su ayuda re- 
sistió a los atacantes. Cuando fueron rechazados, se levantó el caba- 
llo, antes de que llegara el resto de la caballería. Derrotados los ene- 
migos ya al caer la noche, los nuestros, agotados por el combate, se 
retiraron a la ciudad con las bajas de dos españoles que se habían se- 
parado de los demás por su codicia de botín. Y, organizadas las guar- 
dias, no se entregaron al descanso hasta no dejar cegado el foso del 
puente con piedras y adobe, para que los jinetes pudieran pasar de 
un lado a otro. 


50. A la mañana del día siguiente, una gran multitud de guerre- 
ros, enviada por el rey mexicano, apareció por tierra, Los jefes y ca- 
pitanes mostraban en sus diestras las espadas desenvainadas quitadas 
a los españoles muertos en México. Con ellas se jactaban con pala- 
bras amenazadoras de que matarían a los españoles; a continuación 
gritaban diciendo «México» y «Tenochtitlán». Poco después se pre- 
sentó una flota de más de dos mil canoas con más de doce mil hom- 
bres. Cortés, que había depositado sus esperanzas de victoria espe- 
cialmente en los caballos, atacó con veintiún jinetes y quinientos tlax- 
caltecas, pues de las tropas auxiliares confiaba especialmente en este 
pueblo por su valor y rapidez. Divididos en tres partes, atacó a las 
tropas de tierra. Los enemigos no pudieron resistir su ataque y se es- 
condieron en las montañas cercanas. Cortés, tras herir a unos qui- 
nientos, regresó al mediodía a la ciudad al lado de los suyos, que, 
mientras tanto, habían mantenido con el resto de los enemigos una 
lucha difícil y reñida hasta expulsarlos de la ciudad. Causaron entre 
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ellos muchas bajas, los despojaron de las armas y recuperaron con ale- 
gría algunas espadas españolas. 


Coyoacán 


51. Al día siguiente, Cortés, tras incendiar la ciudad, se dirigió 
a Coyoacán, a la que encontró abandonada. Esta ciudad, situada a la 
orilla de la laguna, dista ocho mil pasos de Xochimilco, seis mil de 
Tenochtitlán, México y Culhuacán, y casi otros tantos de Huitzilo- 
posco e Iztapalapa y otras ciudades de la laguna ''*, El lugar pareció 
apropiado para el campamento y para acelerar el asedio y conquista 
de Tenochtitlán, como tenía pensado. Así que avanzó desde allí con 
cinco jinetes y doscientos infantes españoles para explorar la entrada 
de México y observar el terreno, y se dirigió por la calzada que con- 
duce a México, hasta que se encontró con una albarrada custodiada 
por una gran multitud de indios. Se entabló un combate y ambos ban- 
dos lucharon con bravura. Pero los enemigos, que cecbicron y cau- 
saron heridas, no resistieron el ataque de nuestros ballesteros y es- 
copeteros, abandonando la albarrada después de sufrir numerosas ba- 
jas. Cortés observó desde allí que esta calzada llevaba a México; vio 
también que ésta y la otra calzada, que conduce de Iztapalapa a Mé- 
xico, estaban repletas de guerreros y que la laguna se encontraba lle- 
na de canoas con soldados. Cortés regresó al campamento después 
de recorrer todo el terreno y explorar todos los lugares. Levantó el 
campamento sin haber completado allí más de dos días, pues se di- 
rigía aprisa hacia Tezcoco por el asunto de los bergantines. Entró por 
Tacuba, Cuaticán, Hotepec y Culhuacán, de donde los indios salían 
para hostigarle con dardos y retrasarle la marcha. Terminado el ro- 
deo, llegó con el ejército a Tezcoco. 


119 Cortés nombra también a Cuitlahuac y Mizquic en la Tercera Carta de rela- 
ción, BAE, 22, pág. 68 a. 
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Asedio a México; división de las tropas 


1. Entretanto, mientras se terminaba de armar los bergantines, 
obra que había llegado casi a su final, se cavó también una zanja que 
iba desde aquel lugar hasta la laguna; tenía doce pies de profundidad 

otros tantos de anchura, para que los bergantines pudieran llegar 
hata ella, que se encontraba a unos dos mil pasos de allí. Unos ocho 
mil indios de Tezcoco, además de los culúas y sus vasallos, emplea- 
ron cincuenta días en construir esta zanja prolunda y pantanosa. Las 
paredes de la zanja fueran reforzadas con estacas para que no se de- 
rrumbaran con la filtración de las aguas; se desvió el agua de la la- 
guna hasta alcanzar su mismo nivel, para que los bergantines pudie- 
ran ser trasladados a la laguna con facilidad y sidad Terminada 
la obra y llevados los bergantines a la laguna, Cortés volvió a pasar 
revista de sus tropas, pues su número había aumentado no poco con 
la llegada de nuevas fuerzas procedentes de las islas conquistadas. 
Efectuado el recuento, había ochenta y seis jinetes y más de ocho- 
cientos infantes, de los que ciento ocho eran ballesteros, saeteros y 
escopeteros, mientras el resto estaba armado de puñales largos, lla- 
mados espadas por los nuestros, y de rodelas. Además, tenían tres 
grandes piezas de artillería de hierro y quince pequeñas de bronce. 
No se contó ningún lancero, pues nuestros infantes no empleaban 
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lanzas en aquellas tierras. Ello se debía, creo, a que sin ellas se podía 
combatir con mayor libertad contra gente mal armada, al tiempo que 
podían herir con las espadas y frenar con sus escudos piedras y dar- 
dos, pero tales escudos no pueden sostenerse bien junto con unas lan- 
zas largas y pesadas que requieren la ayuda de las dos manos. Tal 
vez así evitaban que, A inventarse dichas lanzas —llamadas picas por 
los nuestros— para aguantar el ataque de la caballería, los indios 
aprendieran a defenderse con una nueva y salvadora arma de ella, con- 
tra la que no se atrevían a enfrentarse, pues ignoraban la doble tác- 
tica, descubierta por nuestros antepasados, para rechazar a la caba- 
llería. Los infantes, en efecto, hacen frente a los caballos que se lan- 
zan contra ellos con sus pesadas lanzas clavadas en tierra o se intro- 
ducen entre los jinetes para clavar sus espadas en el vientre de los ca- 
ballos. César escribió en sus Comentarios **' que tal forma de lucha 
era peculiar de los germanos; sus jinetes, cuando se entablaba un com- 
bate ecuestre, desmontaban para derribar a los jinetes enemigos, hi- 
riendo a sus caballos por debajo y matándolos con más facilidad. Con 
todo, en el ataque a México después de la desgraciada lucha de los 
nuestros, en la que casi cae prisionero Cortés, la hecésidad aconsejó 
a los nuestros el empleo de estas pesadas picas para los combates de- 
fensivos y para resistir con firmeza en posiciones resbaladizas y pan- 
tanosas. 


2. Realizados los preparativos, Cortés despachó emisarios para 
informar de la situación a los tlaxcaltecas, huexotzinganos y cholul- 
tecas, aliados y amigos. Les rogó que trajeran a sus tropas equipadas 
con todo lo necesario, como se había acordado, en un plazo de diez 
días, y les transmitió sus Órdenes. Estos, que se habían unido a la em- 
presa con placer y ganas, prepararon diligentemente todo lo necesa- 
rio para la guerra, y cumplieron sus órdenes sin demora alguna. Los 
huexotzinganos y cholultecas acudieron a Chalco, mientras los tlax- 
caltecas llegaron directamente a Tezcoco. Su número ascendía, según 
afirmaban sus capitanes, a más de cincuenta mil. Cortés dividió estas 
tropas en dos frentes al mando de tres capitanes '*?, Dio a Pedro de 
Alvarado treinta jinetes, dieciocho ballesteros, ciento cincuenta ro- 
deleros y veinticinco mil tlaxcaltecas de las tropas auxiliares amigas; 
tenía como misión conducirlos a la ciudad de Tacuba para emplazar 
allí el campamento y sitiar México por aquel lado. Asignó a Cristó- 
bal de Olid treinta y tres jinetes, otros tantos ballesteros, sesenta ro- 
deleros, además de veinte mil auxiliares con la orden de establecer su 
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2 


Historia del Nuevo Mundo 197 


campamento en Coyoacán. El mando del resto de las tropas, excepto 
los marinos, fue dado a Gonzalo de Sandoval; debía dirigirse a Izta- 
palapa, ciudad de malos recuerdos para los nuestros '*?; una vez des- 
ida, y saqueada la ciudad, debía avanzar por la calzada que lleva 
desde allí a México, donde Cortés se le uniría con la flota; actuaría 
y elegiría el lugar idóneo para el campamento de acuerdo con las cir- 
cunstancias. Las tropas de Sandoval sumaban veinticuatro jinetes, die- 
cisiete ballesteros, ciento cincuenta rodeleros y una compañía de cin- 
cuenta jóvenes escogidos, además de todas las tropas auxiliares en- 
viadas por los huexotzinganos, cholultecas y los de Chalco, cuyo nú- 
mero ascendía a cerca de treinta mil. Cortés, por su parte, se reservó 
a trescientos veinticinco expertos navegantes como dotación de los 
bergantines y preparados para los combates navales. 


Marcha de Alvarado a Tacuba 


3. Dadas las instrucciones, Cortés ordenó a Alvarado y Olid que 
se pusieran en marcha con sus tropas. Estos llegaron a Tacuba a los 
tres días por la tarde, encontrando la ciudad desierta, igual que las 
demás ciudades antes de llegar a Tacuba. Los tlaxcaltecas avanzaron 
por dos calzadas contra los mexicanos que venían en ayuda de los de 
Iztapalapa. Iniciada la lucha, se combatió con bravura por ambas par- 
tes hasta que llegó la noche. Al otro día, los españoles cortaron, como 
se les había ordenado, los caños que llevaban el agua dulce a México 
en el nacimiento de la fuente ante la inútil oposición de los mexica- 
nos por la laguna y por tierra firme. Además, cegaron acequias y re- 
llenaron pasos cortados, dejándolos expeditos, para que la caballería 
pudiera correr libremente de un lado a otro. Terminada la operación 
en tres o cuatro días, durante los cuales se sucedieron pequeñas es- 
caramuzas, Olid partió llevando a sus tropas a Coyoacán, como se 
había establecido. También encontraron despoblada esta ciudad, don- 
de emplazaron el campamento, aunque los españoles eligieron para 
ellos solos los principales edificios, como tenían por costumbre. 


Marcha de Sandoval a Iztapalapa 


. 4. Ante estas noticias, Cortés ordenó a Sandoval que marchara 
con sus tropas hacia Iztapalapa, que estaba a unos veinticuatro mil 
asos de allí. Cuando Sandoval partió, hizo embarcar en cada uno de 
os bergantines a veinticinco marinos con un capitán y una pieza de 
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artillería; seis de ellos eran ballesteros. Cortés embarcó al mismo 
tiempo en el de mando. Ordenó a la flota, que navegaba con remos 
y viento suave, que pusiera rumbo a Tatapalápa para tomar la parte 
de la ciudad que cab en la laguna. Gran parte de sus habitantes ha- 
bía huido allí a la llegada de Sandoval, que había ocupado la parte de 
tierra firme causando numerosas bajas en el saqueo e incendio, que 
se divisaba desde la flota, ya cercana. En la misma laguna y no lejos 
de la ciudad había un cerro y una roca alta, a donde había acudido 
mucha gente de México y demás ciudades de los alrededores, ya para 

onerse a salvo o ya para llevar ayuda en sus canoas a los de Iztapa- 
Epa pues creían que los nuestros lanzarían contra ellos los primeros 
ataques. Al divisar a nuestra flota, hicieron incesantes señales con fue- 
go, para que todas las ciudades de la laguna conocieran la llegada de 
una flota enemiga y se prepararan para un combate naval. Tan pron- 
to Cortés se dio cuenta de ello y los bergantines tocaron tierra, de- 
sembarcó con ciento cincuenta hombres. Con gran esfuerzo llegaron 
al pie de una posición desfavorable; mataron a todos sus defensores, 
pese a su brava resistencia, pero perdonaron a mujeres y niños. Re- 
gresaron a los bergantines sin bajas, aunque con veinticinco heridos. 
Lo hicieron muy de prisa, porque los mexicanos y demás ciudades 
de la laguna empezaron a enviar un gran número de canoas contra la 
flota en socorro de los de Iztapalapa, que les habían notificado desde 
lugares muy elevados la llegada de los nuestros. 


Ataque de los bergantines 


5. No pareció conveniente a Cortés atacar de inmediato a la flo- 

ta enemiga, estimada en más de quinientas canoas, sino aguardar a 
ver qué plan seguían. Pero los enemigos, después de poner rumbo ha- 
cia los nuestros y avanzar un poco, se detuvieron a una distancia pru- 
dente. Las dos partes, esperándose mutuamente, se detuvieron un 
oco sin moverse; por una suerte increíble y gracias a Dios —que 
ay que creer que aquel suceso no fue casual, sino debido a Dios— 
se levantó un viento favorable a los nuestros. Entonces Cortés alzó 
las manos y, tras pronunciar una breve arenga a los suyos, ordenó 
desplegar las velas e de pul al mismo tiempo los bergantines con 
los remos para atacar a los enemigos. Los indios, tan pronto vieron 
que se acercaban, desconfiaron de poder resistir el ataque y, dando 
la vuelta a las canoas a favor del viento, se dieron a la fuga. Los nues- 
tros salieron en su persecución con gran rapidez, mataron a un gran 
número de enemigos y hundieron muchas canoas, persiguiendo a las 
demás hasta la ciudad. Gran parte de quienes estaban en Coyoacán, 
tan pronto como se apercibieron de la acción desde su campamento, 
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se dirigieron alborozados a México en son de guerra, pues desde Ta- 
cuba no se había visto el combate naval. Avanzaron por tierra, atra- 
vesaron algunos puentes, tras expulsar a sus defensores, y conquis- 
taron las albarradas que había atravesadas, abatiendo a los que les sa- 
lían al encuentro y obligándoles a arrojarse al agua en el lado de los 
bergantines, hasta que se llegó al lugar donde Cortés se había dete- 
nido con la flota al lado de des templos con torres, fortificados con 
un muro bajo alrededor. Conquistadas las torres, emplazó allí el cam- 

amento, tras cambiar de planes debido a la situación del lugar. Ha- 
Ba decidido, en efecto, retirarse al campamento situado en Coyoa- 
cán para dirigir desde allí las operaciones de guerra. 


Ataque por tierra 


6. Al atardecer, una vez colocado el campamento, Cortés orde- 
nó que se desembarcaran las tres piezas de artillería grandes, que fue- 
ron emplazadas en posiciones apropiadas. El campamento distaba 
unos dos mil pasos de la ciudad. Los enemigos, que hostigaban a los 
nuestros desde lejos con dardos y piedras hacados desde todos si- 
tios, habían llenado aquella distancia de guerreros que en canoas re- 
corrían el trayecto en ambas direcciones. En ese momento una de las 
piezas de artillería lanzó un cañonazo estruendoso contra los que ocu- 

aban el camino, produciendo una gran matanza, al tiempo que in- 
Fandi un enorme miedo en los enemigos. Como consecuencia, se re- 
tiraron llenos de miedo a la ciudad. Pero al mismo tiempo se quemó 
casualmente toda la pólvora de la artillería. A causa de esta desgracia 
todas las piezas de artillería quedaron fuera de servicio, por lo que 
Cortés ordenó de inmediato aprestar un bergantín en dirección a Íz- 
tapalapa con una carta para Gonzalo de Sandoval, quien de acuerdo 
con las instrucciones de la misma envió a Cortés toda la pólvora que 
había en su campamento. Al anochecer, Cortés colocó los berganti- 
nes en un fondeadero cercano al campamento con órdenes a los ca- 
pitanes de que estuvieran alerta y pusieran guardias. El mismo, te- 
meroso del corto número de los suyos, fortificó el campamento lo 
mejor posible y dispuso las guardias para protegerlo mejor de ata- 
ques imprevistos. 


Ataque combinado por tierra y agua 
7. Al entrar la noche y E la segunda guardia, los indios, 


en contra de su costumbre y de la creencia de los nuestros, se acer- 
caron al campamento por tierra y por la laguna en medio de un gran 
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alboroto y griterío. Cuando los nuestros los sintieron, acudieron rá- 
pidamente a las armas y lucharon bravamente con flechas y escope- 
tas. También se efectuaron disparos desde los bergantines, cuyas 
proas estaban dotadas de sendas piezas de artillería, como antes in- 
diqué ''*, produciendo sus disparos un gran daño. Los indios, llenos 
de miedo, desistieron del intento y se retiraron a la ciudad sin causar 
ningún daño. Al amanccer llegaron al campamento de Cortés, pro- 
cedentes de Coyoacán, quince talles cincuenta rodeleros y ocho 
jinetes, enviados de refuerzo por Cristóbal de Olid; lo hicieron cuan- 
do una ingente multitud de indios atacaban ya el mismo campamen- 
to por tierra y por la laguna, mientras los nuestros se defendían con 
bravura en orden de batalla y con tres piezas de artillería por delan- 
te. Pero, cuando Cortés se dio cuenta de que las canoas enemigas na- 
vegaban impune y libremente por la parte de la laguna opuesta a los 
bergantines, lanzando dardos contra el lado descubierto de los nues- 
tros, ordenó cortar el camino que rodeaba cl campamento, para que 
los bergantines pudieran pasar de un lado a otro. Ejecutadas las ór- 
denes con rapidez y trasladados los bergantines a la otra parte, orde- 
nó a los capitanes que atacaran la flota enemiga desde ambos lados; 
él y las tropas de a pie, llevadas por la calzada, recuperaron el puente 
y derribaron la albarrada levantada, tras expulsar a sus defensores. 
Cegaron la acequia y empujaron al enemigo hasta la ciudad en un ata- 
que combinado de la caballeria y la artillería. Al mismo tiempo, los 
bergantines pusieron en fuga las canoas de los indios, persiguiéndo- 
los hasta las edificaciones, algunas de las cuales tomaron y auuje 
ron incluso dentro de la ciudad. Así se luchó durante seis días me- 
diante escaramuzas con los indios. Mientras tanto, Sandoval condujo 
a sus tropas, de acuerdo con la carta de Cortés, desde Iztapalapa a 
Coyoacán para estar más cerca de Cortés, junto al que se acercó con 
diez jinetes. Al encontrarlo interviniendo en un combate, desmontó, 
luchó con los más audaces y recibió en la lucha una herida en el pie. 


Bloqueo de México 


8. Tras la derrota del enemigo y el regreso de las tropas al cam- 
pamento, Pedro de Alvarado informó a Cortés de que se transpor- 
taban víveres impune y libremente desde el campamento junto a Ta- 
cuba hasta México por un camino opuesto al campamento de Cor- 
tés; los mexicanos podrían escapar fácilmente por allí, si decidían la 
huida en una situación de apuro. Recibida la noticia y con la finali- 
dad de que los de la ciudad no pudieran recibir víveres por ninguna 
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arte, pues no había problemas para la retirada, ordenó a Sandoval, 
herido como estaba, ponerse en camino hacia allí con sus tropas y es- 
tablecer el campamento a la entrada de aquella calzada. Cuando se 
cumplió la misión, México quedó cercada por todas partes para re- 
cibir víveres por la calzada que llevaba a tierra firme. 


Ataque por Coyoacán 


9. Mientras se realizaban estas operaciones en México, una in- 
gente multitud de más de ochenta mil guerreros indígenas se presen- 
tó a Cortés. Los nuestros, en cambio, eran doscientos soldados de a 
pie, de los que veinticinco eran ballesteros, además de doscientos ma- 
rineros, que no se separaban de los bergantines. Cortés, que retenía 
junto a los españoles a un pequeño contingente de auxiliares debido 
a la pequeñez del campamento, hacía ir al resto de tropas auxiliares 
a Coyoacán, que distaba unos cinco mil pasos; de allí venían casi a 
diario para combatir. Cortés ordenó a estas tropas que lanzaran un 
ataque contra la ciudad. Para ello encargó a Sandoval y Alvarado que 
condujeran sincronizadamente a sus fuerzas por las calzadas que es- 
taban asediando. Mandó, en cambio, a Olid que sitiara la entrada de 
la calzada situada frente a Coyoacán con diez mil indígenas amigos 

quince jinetes junto con unos pocos de los nuestros —el resto ha- 
Día marchado al lado de Cortés—, pues cabía la posibilidad de que 
súbditos mexicanos llevaran por allí refuerzos con que atacar en me- 
dio del combate a los nuestros que se encontraban a sus espaldas. Y 
es que muchas ciudades de la laguna permanecían todavía bajo la leal- 
tad y vasallaje de los mexicanos. Así pues, por la mañana Cortés sacó 
a sus tropas en formación sin la caballería, que no podía emplear por 
hallarse la calzada cortada u obstaculizada en muchos puntos; mien- 
tras tanto, los bergantines, muy útiles en esta guerra, se dedicaban a 
recorrer la calzada en ambas direcciones, tal como se les había orde- 
nado. No habían avanzado largo trecho, cuando se enfrentaron a los 
enemigos que defendían la albarrada, situada junto al punto cortado 
de la calzada, para impedir el paso de los nuestros. Pero fueron ex- 
pulsados y se cegó el corte de la calzada otra vez con tierra y pie- 
dras; se les persiguió en su huida hasta la ciudad y el puente siguien- 
te. Los indios lo pasaron, unos a través de una viga abandonada y 
otros por el agua, pues la laguna era vadeable; luego quitaron la viga 
y se situaron junto a la albarrada cercana. Desde allí se defendían bra- 
vamente, al tiempo que se lanzaba gran cantidad de dardos desde las 
azoteas. De ahí queclos nuestros no se atrevían a pasar por la laguna 
por miedo a un posible ataque de los enemigos, cuando se encontra- 
ran en dificultades. Con todo, proseguían luchando valientemente 
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desde lejos con dos piezas de artillería, flechas y escopetas, lanzán- 
dose disparos no sólo desde la calzada, sino también desde los bergan- 
tines. 


Ataque al Templo Mayor 


10. Después de un fuerte enfrentamiento entre ambos bandos 
por espacio de unas dos horas que produjo una gran pérdida de in- 
dios, algunos españoles se lanzaron a la laguna y llegaron incólumes 
a la otra orilla. Al verlo, los enemigos abandonaron la albarrada y las 
azoteas para refugiarse en el interior de la ciudad, con lo cual se dio 
a los nuestros la posibilidad de atravesar el punto cortado. Entonces, 
se ordenó a un contingente de tropas auxiliares que permaneciera con 
Cortés para cegar dicho punto, pues éste deseaba que se aplicara con 
urgencia a tal faena para reforzar más la calzada con la caballería, el 
nervio del ejército; entretanto, el resto persiguió a los habitantes has- 
ta el otro puente, situado delante de la plaza real, esto es, la adorna- 
da con regios edificios y otros de gran valor; también ocuparon el 
puente, que los enemigos no se habían preocupado ni de levantar ni 
de reforzar. Sucedió, pues, que, en contra de lo que se pensaba, se 
hizo una gran penetración en la ciudad durante aquel día. Después 
de ocupar el puente de la entrada de la plaza, que estaba llena de gue- 
rreros, colocaron una pieza de artillería y empezaron a disparar con- 
tra los enemigos. Ante las numerosas bajas producidas y el miedo evi- 
dente de los demás por el ruido y la confusión, irrumpieron en la pla- 
za, expulsando a todos de allí y empujándolos hasta el recinto sagra- 
do —el recinto, como antes se dijo *Í%, estaba rodeado de un muro 
de piedra consagrado a los dioses de los muertos y flanqueado por 
torres que servían de sepulcro a los nobles; su espacio venía a ser 
igual al de un pueblo de cuatrocientas casas—; llegaron incluso a ex- 
pulsar a los enemigos de dicho recinto. 


11. Sin embargo, poco después los indios, reprendidos por su 
rey !**, volvieron a la lucha con nuevos bríos. Lanzaron un ataque 
tan fuerte que los nuestros no pudieron resistirlo; fueron obligados, 
primero, a abandonar el recinto sagrado y, después, también la plaza 
y la pieza de artillería ante el irresistible acoso de los enemigos, hasta 
que esaron tres jinetes en el momento oportuno para ayudar a los 
nuestros en tan crítica situación. Al verlos, los indios creyeron que 
se trataba de un número mayor y se dieron a la fuga, con lo que los 
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nuestros, ya repuestos, los persiguieron y los expulsaron de nuevo 
de la plaza real y del templo. Diez nobles se refugiaron en la torre 
mayor del recinto sagrado, que tenía más de cien escalones, pero cin- 
co españoles, que habían subido y tomado la torre, los mataron pese 
a su valiente resistencia. En aquel momento se presentaron otros cin- 
co O seis jinetes que infundieron un gran miedo a los enemigos y sir- 
vieron de refuerzo salvador para los nuestros. 


Incendio de casas 


12. Al atardecer, Cortés ordenó la retirada. Cuando los nues- 
tros volvían al campamento, un gran número de indios los persiguió 
acosando fuertemente a la retaguardia. Pero la caballería, que volvía 
por la calzada allanada por Cortés, rechazó el acoso enemigo, cau- 
sando heridos, pero, sobre todo, infundiéndoles terror. Con el re- 
fuerzo de la caballería se logró que se incendiaran muchas casas de 
la calzada, para que los enemigos no volvieran a hostigar desde sus 
azoteas, y que Cortés regresara al campamento con sus tropas intac- 
tas, es decir, sin ninguna baja de españoles, aunque con algunos he- 
ridos. Sandoval y Alvarado también entraron en la ciudad en son de 
guerra con sus tropas sincronizadas, como se había ordenado. Cada 
uno lanzó un duro ataque contra los lugares cercanos a sus respecti- 
vos campamentos, que distaban de Cortés unos cinco mil pasos, lo 
mismo que de la ciudad. Y, tras producir muchas bajas entre los ene- 
migos y herir a otros muchos, se retiraron ellos también a sus cam- 
pamentos con pérdidas insignificantes. 


Ayuda de tropas auxiliares a los españoles 


13. Mientras tanto, el joven Hernando, a quien Cortés había he- 
cho cacique de Tezcoco y la región de Culhuacán, posponiendo a sus 
hermanos mayores, por su reconocida lealtad y adhesión a los espa- 
ñoles y le había dado su nombre, no dejaba de ganarse para los es- 
pañoles el ánimo de sus parientes y amigos y la buena disposición de 
su pueblo. Cuando los convenció, reunió un ejército de cincuenta mil 
guerreros, que confió a su hermano lztlixochitl para conducirlo has- 
ta Cortés. Dicho hermano asignó diez mil a los otros campamentos 
por deseo de Cortés, mientras él llevó personalmente a treinta mil 
junto a éste, y desde allí a Coyoacán. Pues Cortés, como se ha di- 
cho, alejaba de su lado a las tropas auxiliares que acudían en su ayu- 
da. También llegaron emisarios, en misión de paz y con promesas de 
cumplir sus órdenes, procedentes de Xochimilco, ciudad de la lagu- 
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na, y de parte de los otumíes, pueblo de las montañas. Cortés los re- 
cibió amablemente y les exigió soldados, que ellos enviaron tres días 
después. Mientras se hacían los preparativos para reanudar la lucha, 
Cortés pensó que sería de utilidad enviar parte de los bergantines para 
la defensa de los demás campamentos, con el objetivo al mismo tiem- 
po de rodear la laguna desde aquellas posiciones y de bloquear la ciu- 
dad impidiendo el transporte de agua dulce y víveres en canoas du- 
rante el día o la noche. Así que retuvo siete Dergantines y envió tres 
a Sandoval y otros tres a Alvarado. También les transmitió órdenes 
concretas sobre el momento decidido para reanudar el ataque. 


14. Transcurridos tres días del ataque anterior, Cortés, por la 
mañana y después de haber oído misa, lanzó contra la ciudad a unos 
veinte jinetes y doscientos españoles de a pie junto con una enorme 
multitud de aliados, procedentes del campamento de Coyoacán. Los 
de la ciudad ya habían devuelto a su antigua forma los pasos corta- 
dos de la calzada, que los nuestros habían cegado, y habían vuelto a 
levantar albarradas transversales con buenos refuerzos. Sin embargo, 
con la esforzada ayuda de los bergantines, que hostigaban a los de la 
ciudad con tiros de escopetas corriendo un gran peligro, se logró re- 
chazar a los indios y que los nuestros se apoderaran, primero, de la 
acequia y albarrada próxima al puente y, después, de las restantes has- 
ta la plaza. Cortés abia prohibido a los suyos que avanzaran más 
allá en tanto él y los aliados no hubieran cegado, como antes, la ace- 
quia y hubieran colocado la albarrada al nivel del suelo, para que los 
jinetes pudieran pasar sin impedimento; el trabajo duró hasta el me- 
diodía. Entonces, Cortés se lanzó con la caballería contra el enemi- 
go, produciendo un gran daño y miedo entre los habitantes. Actuaba 
por las calles acenbles a la caballería. 


15. Entretanto, incendiaron dos mansiones, como se les había 
ordenado: una, que Moctezuma había asignado para campamento de 
los españoles, cuando llegaron por primera vez, y otra, casi igual a 
la primera, que el mismo rey había llenado de todo tipo de lujo. Los 
marinos, que habían introducido los bergantines en la ciudad por las 
calles de agua, incendiaron también muchas casas. No obstante, al 
caer la hoché y ordenar Cortés la retirada, mientras el ejército volvía 
al campamento, los indios lanzaron un rápido ataque en medio de un 
gran griterío, acosando a la retaguardia; y hubieran persistido sin pau- 
sa, si nuestros jinetes, que dieron la vuelta, no hubieran acabado con 
sus ataques pisándolos, amedrentándolos y produciéndoles heridas. 
De esta forma, Cortés, después de esta pequeña contrariedad, pero 
sin sufrir ninguna baja, volvió al campamento con las tropas. Igual- 
mente Alvarado y Sandoval, se retiraron a sus respectivos campamen- 
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tos, después de realizar valientes misiones en las posiciones que se 
les había asignado. 


Ayuda de Chalco y ciudades vecinas a los españoles 


16. Mientras se realizaban estas operaciones en México, los de 
Chalco, que se mantenían como amigos muy leales a los nuestros, 
con el propósito de que no pareciera que se inhibían de los riesgos 
y esfuerzos de sus fieles amigos, reunían tropas de entre sus amigos 
vecinos, hacían incursiones contra el territorio de Iztapalapa, Cul- 
huacán y demás ciudades situadas en la laguna de agua dulce, devas- 
tando sus campos. Tales ciudades de la laguna no habian enviado nin- 
guna misión de paz a Cortés. Las ciudades mencionadas, agobiadas 
por estos reveses y peligros y en vista de la desesperada situación de 
México, se entregaron a Cortés a través de emisarios con el compro- 
miso de cumplir sus órdenes. Al mismo tiempo le suplicaron que or- 
denara a los de Chalco y sus vecinos aliados que pusieran fin a los 
ataques y al saqueo de sus campos. 


17. Cortés escuchó con amabilidad a los emisarios y exigió sol- 
dados y una flota de canoas, que tenían de sobra; también les pidió 
que construyeran, cerca de las torres donde él tenía el campamento, 
casas de madera y adobe traídos de tierra firme, para que los espa- 
ñoles, que se alojaban en chozas de paja, pudieran guarecerse de las 
lluvias, tan abundantes en aquella época del año. Realizaron ambos 
encargos con presteza; edificaron rápidamente casas a ambos lados 
de la calzada, suficientes para cobijar a los españoles y demás que se 
habían aposentado en las torres que hacían de campamento; su nú- 
mero ascendía a dos mil. Pero las ciudades de la laguna no sólo pro- 
porcionaron a los nuestros estas comodidades, sino que también los 
abastecieron de víveres, especialmente pescado de la laguna y cere- 
zas, que son muy abundantes en aquellas regiones. Enviaron tam- 
bién, como se les había ordenado, una flota Cien equipada de unas 
tres mil canoas; una mitad fue destinada a cuatro bergantines, la otra 
a los tres restantes. Y obedecieron, cuando se les ordenó rodear la ciu- 
dad acompañando a los bergantines, atacar a sus habitantes e incen- 
diar las casas. El mismo Cortés lanzó por tierra contra la ciudad a 
más de cien mil guerreros como en días anteriores. Había atacado, 
en efecto, casi sin interrupción durante muchos días, por si el daño 
producido obligaba a endis al rey y los ciudadanos, que se defen- 
dían con bravura. Así que, cuando en aquel día se atacó México en 
todas direcciones por tierra y por agua, entrando en ella a sangre y 
fuego, produjeron grandes daños; se ocuparon algunos puentes, nun- 
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ca tomados por los nuestros, y se cegaron los pasos es dejar libre 
el camino que iba al campamento de Tacuba, de modo que la caba- 
llería, el nervio del ejército, pudiera pasar de un lado a otro. 


Derrota de Pedro de Alvarado 


18. Entretanto, Pedro de Alvarado insistía en sus ataques por la 
parte en que actuaba, recuperando puentes y cegando pasos, donde 
dejaba refuerzos de caballería e infantería. Animado por tales éxitos, 
adelantó un poco el campamento. Atacó otro paso de cerca de nueve 
pies de profundidad y más de veinte pasos de longitud y a la guar- 
nición enemiga allí apostada. Después de vencer a los enemigos, al- 
gunos de los nuestros pasaron a la otra parte con el apoyo de los ber- 
gantines y persiguieron a los enemigos en retirada, mientras Alvara- 
do cegaba el paso de agua con la ayuda de las tropas auxiliares alia- 
das, para dejar libre la entrada a la caballería. Pero los de la ciudad, 
cuando se apercibieron del poco número de los que habían pasado al 
otro lado, pues no había ningún jinete y no veían a más de cincuenta 
infantes españoles, lanzaron un súbito ataque contra los nuestros, po- 
niéndolos en fuga. Mataron o hicieron prisioneros a algunos y obli- 
garon a los demás a arrojarse al agua. Capturaron a tres o cuatro es- 
pañoles vivos, que no tenían escapatoria, a quienes se llevaron de in- 
mediato junto con los restantes prisioneros para sacrificarlos en los 
altares de sus dioses. Alvarado se retiró muy triste con el ejército al 
campamento sin haber conseguido su objetivo. 


19. La noticia causó gran pesar en Cortés, no sólo porque sen- 
tía profundamente la adversidad de los suyos, sino mucho más por- 
que no dudaba de que los enemigos y el rey se envalentonarían con 
aquel éxito. Cortés intentaba por todos los medios obligarlos a ren- 
dirse, infundiéndoles miedo y desconfianza en sus propias fuerzas, 
pues pretendía no verse obligado a incendiar una ciudad tan flore- 
ciente y matar contra su voluntad a sus habitantes, por cuya salva- 
ción él velaba piadosa y humanitariamente; todo ello se encaminaba 
a evitar que una ciudad tan importante se viera reducida a muerte y 
desolación. Cortés pensaba que eso interesaba al bien de todos y es- 
timaba que las riquezas y el poder estaban por debajo tanto de la pie- 
dad de fa religión cristiana, —cuyos intereses debían ser sopesados 
por encima de los demás, según las instrucciones de nuestros Reyes— 
como de la dignidad de los españoles. Por ello, Cortés hacía frecuen- 
tes incursiones para aterrorizar a los indios, lanzándoles también las 
nuevas tropas auxiliares que diariamente acudían a su lado. Sin em- 
bargo, poco afectaba a los de la ciudad el abandono de sus vasallos 
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y los reveses recibidos; se defendían con bravura y proclamaban que 
no deseaban sobrevivir a la desaparición de su patria. De todos ellos 
el más obstinado era el mismo rey Cuauhtémoc, que en las situacio- 
nes más desesperadas sostenía que la muerte era preferible a la rendi- 
ción. 


Ataque combinado de los españoles 


20. Así pues, Cortés, sin esperanzas de lograr la rendición y la 
paz, decidió que había que insistir en la guerra y en el asedio con to- 
dos los medios a su alcance. Después de intercambiar opiniones con 
su estado mayor, tomó la decisión de atacar la ciudad al día siguiente 
con las tropas divididas en varios frentes para entrar al mismo tiem- 
po por muchas calles y ocupar el mercado, un lugar amplio, largo y 
ancho. Si se ocupaba, habría al parecer grandes posibilidades de ter- 
minar la guerra. Así que Cortés informó a Alvarado y Sandoval y les 
ordenó estar preparados; les advirtió que, sobre todo, no dejaran a 
sus espaldas ningún paso sin cegar y nivelar, y también les mandó 
que le enviaran sesenta españoles. Llegados éstos, al amanecer y des- 
pués de haber oído misa, como en días anteriores, se ordenó a los ber- 
gantines y canoas indias que avanzaran divididos en dos frentes, como 
el día anterior, por itinerarios diferentes para llevar a cabo su misión. 
Cortés dirigió un gran ejército y veinticinco jinetes hacia la ciudad 
por una calle allanada y libre. Cuando llegaron a la plaza, Cortés di- 
vidió a las tropas en tres frentes, para que se encaminaran por tres 
calles diferentes hacia el mercado. Asignó al tesorero de su majes- 
tad !!” setenta españoles con veinte mil auxiliares y ocho jinetes al fi- 
nal de la columna, con la orden de que se lanzaran al mercado por 
la calzada más ancha de las tres. De las dos restantes que empezaban 
en la calle de Tacuba, mandó que por la más ancha avanzaran los dos 
capitanes Jorge de Alvarado y Andrés de Tapia con ochenta españo- 
les y unos diez mil aliados indios. Cortés se encargó personalmente 
de la calle más angosta y cortada en muchos puntos. Mandó encare- 
cidamente que no dejaran detrás de ellos ningún paso cortado u obs- 
taculizado, sino que dejaran todo cegado y nivelado. 


21. Con todo ordenado y a punto, Cortés situó las dos piezas 
de artillería grandes al comienzo de la calzada de Tacuba con un re- 
fuerzo de ocho jinetes, mientras él avanzó con otros tantos jinetes y 
cien soldados, de los que veinticinco eran ballesteros, en dirección a 
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la calle que se había reservado; le seguía una ingente multitud de alia- 
dos. Ordenó a los jinetes que se detuvieran en la entrada de la calle 
con la orden de no avanzar más allá sin una indicación expresa de su 
parte. Cortés echó pie a tierra y mandó a los suyos iniciar el ataque 
contra los enemigos. Mientras se atacaba la ciudad por tres frentes, 
una gran multitud descontrolada irrumpía en las casas, devastaba y 
destruía todo, y mataba a cuantos encontraba a su paso. 


Derrota de los españoles 


22. Una vez que se ocuparon y cegaron dos pasos de agua y se 
destrozaron dos albarradas, Cortés se apostó con veinte españoles en 
un lugar apropiado para proteger a sus aliados, que luchaban al lado 
con distinta suerte y se refugiaban junto a los españoles en caso de 
apuro; así recobraban ánimos para rechazar y perseguir a los enemi- 
gos. Cortés temía también —y pensaba que había que hacerles fren- 
te— que los enemigos se lanzaran por las calles laterales para copar 
a los españoles que habían ido más lejos con gran número de aliados 
y derrotarlos, una vez cercados. Estos españoles, cuando atravesaron 
el paso de agua, informaron a Cortés de la situación por medio de 
un mensajero. Le dijeron que habían llegado a un lugar donde se po- 
día oír el ruido de los hombres de Sandoval y Alvarado, que habían 
unido sus tropas; le notificaron también que habían proyectado, si 
él lo aprobaba, lanzar un ataque contra el mercado, que no quedaba 
lejos. Cortés ordenó que se les transmitiera únicamente lo siguiente: 
dde procuraran siempre no dejar a sus espaldas ningún paso cor- 
tado sin dejarlo perfectamente cegado y nivelado, con el fin de evitar 
grandes peligros si se les obligaba a regresar». Ante la confirmación 
mediante otro emisario de que habían asegurado y cuidado todo, 
como podía comprobar él mismo con su presencia, Cortés, que no 
se fiaba del todo, se dirigió a la quebrada. La tropa que le precedía 
había cegado de mala manera con madera y cañas de carrizo la que- 
brada que tenía treinta pies de anchura y unos diez de profundidad. 
Los materiales empleados, que al principio posibilitaban el paso, se 
hundían después debido a la humedad y cda fácilmente a la pre- 
sión de quienes pasaban. Y no había llegado todavía Cortés a la que- 
brada mal cegada, cuando vio a los suyos derrotados y puestos en 
fuga; gritó que dejaran de huir y resistieran el ataque enemigo, pero 
aquéllos, llenos de miedo y fiando su salvación en la huida, llegaron 
en desbandada sin hacer caso de las voces de Cortés. Cuando llega- 
ron a la quebrada, cayeron al agua ante el ácoso de los enemigos; 
unos fueron cogidos en la calle, otros murieron tras arrojarse al agua, 
algunos, que lograban salir nadando, fueron recogidos por Cortés y 
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unos quince españoles allí presentes que les alargaron sus manos, 
mientras que otros pocos fueron hechos prisioneros por canoas ene- 
migas que acudieron al lugar con toda rapidez. 


Peligro de Cortés 


23. También Cortés corrió un gravísimo peligro, cuando se de- 
dicaba por entero a ayudar a los suyos en apuros sin pensar para nada 
en su salvación. Los enemigos, que ya acudían desde todas partes, ata- 
caron con fuerza a aquellos pocos españoles aislados de los demás y 

ue apenas podían resistir el ataque enemigo; todos sus esfuerzos se 
dirigían a prender a Cortés, cosa que hubieran logrado, si Francisco 
de Olea, el soldado más aguerrido de su compañía, no le hubiera sa- 
cado de apuros; lanzándose a la carrera cortó con un solo tajo de su 
espada las manos del enemigo que tenía a Cortés agarrado con las 
dos manos, con lo que se atrajo a otros, que le produjeoR muchas 
heridas y lo mataron, pero murió luchando heroicamente y vengan- 
do su muerte. Lo cierto era que la situación había llegado a un punto 
de extrema gravedad. Entonces Antonio de Quiñones, capitán de su 
compañía, que no se apartaba de Cortés, como era su obligación, le 
aconsejó que se cubriera junto a sus hombres; ante la obstinada ne- 
gativa de Cortés que, casi fuera de sí, deseaba la muerte, le espetó: 
«No vayas por tu obcecación a perderte a ti y a los tuyos, pues sin 
ti no podemos salvarnos». Al mismo tiempo lo sacó de allí cogido 
de sus brazos. Así se abrieron paso con las espadas, retirándose a la 
carrera y rechazando el ataque de los enemigos que los persiguieron 
inmediatamente. Pero, ante la noticia de la captura de Cortés, mu- 
chos acudieron corriendo; entre ellos, un criado suyo '*?, que le lle- 
vó un caballo para que pudiera sortear el peligro. También otro de 
sus criados de confianza, Cristóbal de Guzmán, le llevó otro caballo, 
pero fue interceptado en la calle por los enemigos y murió junto con 
él; fue un joven querido y estimado por todos, que dejó entre sus ami- 
gos y conocidos un recuerdo triste y duradero. Cortés montó en el 
caballo que llegó, no para luchar desde él, pues las estrechas calles lo 
impedían, sino para avanzar con más comodidad por una calle res- 
baladiza y obstaculizada por el barro. Quienes habían escapado del 
agua y se unieron al ejército, como se les ordenó, llenaron la calle del 
agua que chorreaba de sus ropas. Dos yeguas cayeron en esta calle 
debido a su estrechez; en ellas iban los criados de Cortés. Una murió 
herida desde las canoas enemigas, que se acercaban por los dos lados 
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de la calle; la otra pudo a duras penas ser salvada por la rapidez de 
los nuestros. 


Sacrificio de algunos españoles 


24. Cortés, que había pasado por un grave peligro, escapó a la 
calzada de Tacuba, más ancha, donde se le unieron los ocho jinetes 
que habían quedado, como dijimos '*?, en la entrada de la calle. Lue- 
go, ordenó a las tropas que había allí que avanzaran hacia la plaza, 
en tanto él cerraba la columna con la caballería. Al mismo tiempo en- 
vió mensajes a los otros capitanes, para que cada cual condujera or- 
denadamente a sus tropas a la misma plaza con el propósito de que 
la retirada no pareciera una huida. En aquella desafortunada retirada 
cayeron prisioneros o murieron cuarenta españoles. El rey Cuauhté- 
moc ordenó al punto que todos ellos, vivos o muertos, fueran lleva- 
dos a las torres más altas del mercado para inmolarlos a los dioses, a 
la vez que servirían de espectáculo para aterrorizar a los enemigos. 
Los sacerdotes indios abrían sus pechos con cuchillos de pedernal, se- 
gún sus costumbres, sacaban los corazones palpitantes y con la san- 
gre manchaban los altares y las estatuas de los dioses. El monstruoso 
sacrificio fue contemplado desde las posiciones de combate por los 
hombres de Alvarado, que se llenaron de tristeza, al ir reconociendo 
a los españoles por la blancura de sus cuerpos, pues eran sacrificados 
desnudos. También fueron heridos unos veinte de nuestra gente, en- 
tre ellos el mismo Cortés en una pierna. Se produjeron más de mil 
bajas entre las tropas auxiliares, se perdieron gran parte de las balles- 
tas y escopetas y una pieza pequeña de artillería. Una vez, trasladadas 
las tropas a la plaza, como se había ordenado, Cortés se dio prisa 
por llevar a las fuerzas en formación al campamento, para que los sol- 
dados, agotados y amedrentados, recuperaran moral y fuerzas; mien- 
tras, una gran multitud de indios de la ciudad acudieron corriendo 
insolentes por la victoria y, dispuestos a la lucha, acosaron a la reta- 

uardia en medio de grandes alaridos. Los ballesteros y toda la ca- 
allecta, que cerraban la columna, apenas podían mantener a raya a 
quienes antes de la victoria no se atrevían contra tres o cuatro jinetes 
y resistían a muy pocos españoles de a pie. ¡Hasta tal punto los áni- 
mos cobran tan gran moral y confianza por una victoria! Tan pronto 
llegaron al campamento, se enteraron de que la flota no había com- 
batido con mayor éxito, pues se perdieron algunas canoas y uno de 
los bergantines casi fue tomado por los enemigos, exaltados y anima- 
dos por la victoria de los suyos; también hirieron mortalmente a su 
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capitán, que falleció pocos días después a causa de las heridas. Y, en 
la medida en que todo era luto y tristeza en el campamento de los 
nuestros, la ciudad celebraba grandes acciones de gracias y todos los 
lugares resonaban con el estrépito de los timbales y el sonido de las 
trompetas. El rey ordenó descegar los pasos de agua que los nuestros 
habían cegado, y todos los puentes y demás obras volvieron a su an- 
tiguo estado. Tampoco dudaban los de la ciudad acercarse al campa- 
mento de noche con enorme osadía y desafío, haciendo fuegos casi 

egados al campamento de los nuestros. Cuauhtémoc despachó tam- 
Bién mensajeros por sus dominios para informar a sus súbditos y va- 
sallos de la victoria conseguida. Estos, de acuerdo con las instruccio- 
nes del rey, transmitieron las noticias infladas y engrandecidas; mos- 
traban, como prueba, las cabezas de dos caballos. Afirmaban que ha- 
bía caído gran parte de españoles y prometían que la victoria sobre 
el resto sería fácil. Invitaban a los naturales a que tuvieran valor y les 
pedía que se mantuvieran leales al rey, como era lo normal, y no les 
diera por abandonar a su propio rey con gran infamia y peligro para 
ellos, lo cual constituía amor crimen y cobardía; de esta forma 
no pasarían de su buena suerte a la mala de los españoles, un pueblo 
extranjero y desconocido. Con tales mensajes y exhortaciones se lo- 
gró que las ciudades, que no habían enviado ninguna misión de paz 
a Cortés, permanecieran leales a] rey y comenzaran a hostilizar a 
nuestros vasallos y sus vecinos con incursiones. 


Campañas de Malinalco, Matlacinco y Coaxcatlán 


25. Así pues, a los dos días de la derrota sufrida por los nues- 
tros, llegaron al campamento emisarios de Cuauhnauac, ciudad vasa- 
lla del rey que se había pasado a los españoles; pedían ayuda contra 
los de Malinalco, ciudad vecina, pues sus habitantes devastaban sus 
campos para vengar sus ofensas a los mexicanos, a quienes ellos ha- 
bían abandonado para pasarse a los españoles. Les anunciaban el pe- 
ligro de muerte que corrían, primero ellos y, después, los españoles 
también, asegurándoles que se aprovecharían de la alianza y ayuda 
de los de Coaxcatlán. Cortés, cuando escuchó a la embajada, pensó 
que, aunque los suyos estaban temerosos por lo adverso de la situa- 
ción, pues los enemigos habían llegado a insolentarse con la victoria, 
no había que actuar a la ligera ni tampoco disminuir sus tropas, es- 
pecialmente a la vista de la encarecida insistencia de los suyos, que 
no sólo temían a los enemigos, sino también la defección de los ami- 
gos. No obstante, estimó que, si negaba ayuda a sus aliados en apu- 
ros, desaparecería su adhesión y aumentaría la insolencia de los ene- 
migos y el desprecio a sus fuerzas. En consecuencia, asignó a Andrés 
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de Tapia ochenta españoles y diez jinetes, para que resolviera la si- 
tuación con su valor y saber, pero le encargó expresamente que es- 
tuviera de vuelta en el campámento en diez días. Cuando André de 
Tapia llegó a Cuauhnauac, reunió a las fuerzas de la ciudad y las con- 
dujo contra los enemigos que no estaban lejos; los derrotó en un com- 
bate librado en una llanura y los puso en fuga, Después de causarles 
muchas bajas, los persiguió con la caballería en su huida hasta las fal- 
das de Malinalco, ciudad situada en lo alto de un cerro, pues la ca- 
ballería no podía seguir más adelante. Devastó, en cambio, los cam- 
pos del llano, incendió sus casas y regresó con los suyos al campa- 
mento el día fijado. 


26. Se ha comprobado por medio de muchos testimonios que 
en la guerra de México los hombres de aquella parte del mundo, por 
quienes los nuestros sentían al principio un gran desprecio, eran ven- 
cidos fácilmente por los españoles no tanto por su cobardía o debi- 
lidad de espíritu como por su inferioridad en muchas cosas, pero es- 
pecialmente en aparato bélico. Combatían con los nuestros en con- 
diciones denavales puesto que casi inermes luchaban contra gente 
bien armada, bisoños e inexpertos contra veteranos, sin piezas de ar- 
tillería y demás armamento contra gente equipada con toda clase de 
armas. Así que, cuando los nuestros se dieron cuenta, sobre todo en 
aquella adversa batalla, de que no luchaban contra hombres débiles 
como mujeres, sino contra valientes que despreciaban la muerte, lle- 
garon a la conclusión de que no había que actuar con temeridad ni 
proceder despectivamente frente al enemigo. Mientras Cortés, por 
otra parte, aguardaba el regreso de las tropas enviadas a la expedi- 
ción citada y para que no pareciera que no combatían por miedo y 
baja moral, no dejaba de lanzar casi a diario a parte de las tropas con- 
tra la ciudad con el objetivo de hostigar a sus Habitantes mediante es- 
caramuzas. No obstante se había ordenado a los capitanes que no ac- 
tuaran temerariamente ni penetraran en el interior de la ciudad, sino 
que entablaran combates ligeros junto a la quebrada que había delan- 
te de la plaza, la cual había sido limpiada y reforzada con una sólida 
albarrada. Tampoco había tranquilidad absoluta en el campamento 
de Alvarado, especialmente por parte de los aliados de Tlaxcala. Su 
jefe Chichimecatl, citado más arriba !?%, tan pronto se dio cuenta de 
que los españoles no se recuperaban tras la derrota ni acosaban como 
antes en ataques por sorpresa con su antigua fiereza, decidió lanzar 
por su cuenta un ataque contra la ciudad con los suyos y sin los es- 

añoles. Así que, formado el ejército, lo arengó y se dirigió contra 
os enemigos, que estaban apostados frente a la quebrada y a la al- 
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barrada de un puente levantado. Después de expulsarlos y ocupar la 
posición, dejó un refuerzo de cuatrocientos saeteros armados con sus 
arcos. El resto de los tlaxcaltecas atravesó el puente, redoblando su 
griterío, para perseguir a los fugitivos. Ambos bandos lucharon bra- 
vamente durante largo tiempo. Y cuando Chichimecatl, después de 
producir y recibir muchas heridas entre los suyos, ordenó la retira- 
da, los de la ciudad acosaron duramente, según su costumbre, a los 
tlaxcaltecas en retirada, esperando destrozarlos, tan pronto llegaran 
a la quebrada, donde se quedarían clavados y embarazados por el 
agua. Pero, cuando se llegó a dicho punto, los tlaxcaltecas se arroja- 
ron al agua, como se había planeado, evitando así el peligro con el 
apoyo de los saeteros que se encargaron de rechazar a los enemigos. 
Alegres regresaron al campamento. 


27. A los tres días de haber regresado Andrés de Tapia al cam- 
pamento de la guerra de Malinalco, se presentaron a Cortés diez emi- 
sarios de los otumíes, pueblo sometido, para presentar sus protestas 
por las ofensas que recibían de los de Matlacinco, que devastaban sus 
campos, incendiaban y destrozaban las casas, y los maltrataban con 
todas las desgracias de la guerra. Los de Matlacinco les decían que, 
tras vencer a los otumíes, que se habían pasado a los españoles sien- 
do vasallos de los mexicanos, atacarían el campamento de los espa- 
ñoles con el objetivo de destrozarlos, rodeados como estaban por to- 

2 das partes, aprovechando el ataque de los mexicanos sobre ellos. Los 
emisarios convencieron fácilmente a Cortés de las amenazas de los 
de Matlacinco, porque los mexicanos hacían lo mismo con los nues- 
tros en los combates mantenidos en las cercanías de la ciudad, alar- 
deando de que los de Matlacinco, provincia extensa y belicosa, per- 

3 manecían leales a ellos. De modo que Cortés pensó que la embajada 
no era inútil o digna de desprecio y llamó a Sandoval, a quien dio 
diez jinetes y ochocientos infantes españoles, a los que se añadían las 
tropas de los otumíes, que habían acudido en nuestra ayuda y suma- 
ban unos sesenta mil; le ordenó que se dirigiera contra los de Mat- 
lacinco, impidiéndoles cometer desmanes, y que actuara con rapidez. 


28. Al día siguiente, Sandoval entró en el territorio de los otu- 
míes. Tan pronto vio junto a la orilla de un río a los enemigos, que 
saqueaban a sangre y fuego una ciudad que habían destruido e incen- 
diado, se dispuso a atacarlos. Pero ellos, cuando divisaron los caba- 
llos, se iarelarod y dejaron en el camino gran parte del botín y los 

2 víveres que retrasaban su marcha. Encontraron a niños asados, que 
habían preparado para comer, lo que constituyó un espectáculo ho- 
rrible para los españoles. Mientras, los enemigos no dejaron de huir 

3 hasta atravesar el río. Entonces se recuperaron y se apostaron en la 
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llanura. Pero ni siquiera resistieron el primer ataque de Sandoval y 
la caballería, que iba delante del ejército y se había lanzado con gran 
rapidez. Derrotados y en desorden huyeron a su ciudad que distaba 
unos diez mil pasos de allí. La caballería los persiguió y mató a mu- 
chos, mientras que otros quedaban a sus espaldas; la infantería, que 
venía detrás, se ensañó con ellos, especialmente los otumíes, que ven- 
gaban las ofensas recibidas con cuantos alcanzaban. Se produjeron en 
esta huida más de dos mil bajas entre los enemigos; la caballería, que 
persistía en la persecución de quienes todavía huían, se detuvo en las 
puertas de la ciudad, hasta que llegó el ejército. Al acercarse las tro- 
pas, los hombres, que se habían refugiado allí, tomaron las armas para 
defenderse, mientras las mujeres y niños huyeron a la fortaleza situa- 
da en lo alto de una colina de las cercanías y se llevaron sus propie- 
dades. Los hombres, que no pudieron resistir el ataque de los nues- 
tros mucho tiempo, acabaron por huir y refugiarse también en la for- 
taleza. De esta forma, la ciudad, sin defensores, fue tomada, incen- 
diada y saqueada. 


29. Al día siguiente por la mañana, los exploradores informaron 
a Sandoval, que se disponía a tomar la fortaleza, que los enemigos, 
antes del amanecer, Habían huido de ella y estaba desierta. Entonces, 
Sandoval cambió el itinerario para llevar a sus tropas contra otra ciu- 
dad enemiga que, se decía, estaba en pie de guerra. Pero sus habitan- 
tes y gobernador, llenos de miedo, depusieron las armas y salieron 
al encuentro de los nuestros. El cacique dijo a Sandoval con palabras 
suplicantes que venía con los suyos a ponerse bajo la protección y 
poder de los españoles y prometía cumplir sus órdenes. Sandoval lo 
consoló y aconsejó que acudiera a Cortés, que acogía con placer y 
humanidad bajo su protección y patronazgo incluso a quienes habían 
actuado mal, con la condición de que se arrepintieran de sus acciones 
y se avinieran a razones. El cacique, por su parte, cumplió sus pro- 
mesas al pie de la letra. Sandoval le pidió también que, en vista de 
que él tenía prisa por volver al campamento, hiciera lo mismo con 
sus vecinos y amigos, de modo que, quienes pensaran igual, siguie- 
ran el ejemplo de las ciudades vecinas. A los pocos días los de Mat- 
lacinco, Malinalco y Coaxcatlán despacharon emisarios de paz a Cor- 
tés; estas ciudades fueron muy útiles para terminar la guerra. 


Ataque final a México 


30. La noticia de aquellos combates favorables, sostenidos por 
Tapia y Sandoval, levantó la moral de los nuestros y de igual manera 
resquebrajó las esperanzas mexicanas de poder defender su ciudad. 
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Sin embargo, no cedieron un ápice en su determinación y decisión 
de cumplir escrupulosamente con su deber hacia su patria y el rey has- 
ta la muerte. El asedio duraba ya cuarenta y cinco días; los habitan: 
tes no sólo sufrían escasez de trigo y demás víveres, sino también de 
agua; todas las ciudades de los alrededores habían abandonado su va- 
sallaje y alianza, y habían recibido grandes reveses en los combates 
casi diarios. Pese a ello, ninguno había dado muestras en todo aquel 
tiempo de baja moral o inclinación a la paz y a la rendición. El rey, 
todavía un joven de dieciocho años '?!, no convocaba al pueblo o se- 
nado para hablar de la guerra y la paz, sino que sólo consultaba con 
tres o cuatro, cuyo valor y consejos estimaba de manera especial. 


31. Así pues, perdida la esperanza de que el rey entrara en ra- 
zones, Cortés decidió emplear otra estrategia en la guerra. De modo 
que, con el objeto de no luchar más contra hombres obstinados en 
posiciones desventajosas, tomó la decisión de destruir la ciudad, in- 
cendiando y demoliendo las casas que encontrara a su paso. Con ello 
sin duda se conseguiría que los dela ciudad no causaran daño, como 
antes, desde ventanas y azoteas, mientras los nuestros atacaban, y al 
mismo tiempo, podrían emplear los materiales de las casas, ladrillos 
y piedras, para cegar perfectamente los pasos y calles de agua estre- 
chas. Nivelados y libres todos los lugares con este firme, el ejército 
tendría despejada la entrada y la salida; asimismo, la caballería, en la 
que Cortés confiaba de manera especial, tendría acceso en todas di- 
recciones para sus incursiones. Así que, con el terreno nivelado, re- 
sultaría más fácil ejecutar el asedio y rendición obligada, que era lo 
que los españoles deseaban con toda su alma. Cuando Cortés se in- 
clinó por esta opción, convocó a los jefes y principales amigos y alia- 
dos para exponerles su determinación y explicarles su estrategia. 
Aconsejó a sus amigos, que aprobaron y alabaron su decisión, que 
enviaran a sus respectivas ciudades a hombres idóneos para reunir el 
mayor número posible de coas —herramientas del campo que em- 
plean los indios por nuestras azadas— y traer al campamento la mano 
de obra necesaria. Cumplida la misión con rapidez y celo, y una vez 
que los nuestros curaron sus heridas y recobraron fuerzas y moral, 
y llegó de la colonia de Veracruz, como se había ordenado, la pól- 
vora y las catapultas, Cortés ordenó el ataque contra la ciudad. El nú- 
mero de atacantes ascendía a más de ciento cuarenta mil. Al mismo 
tiempo mandó a los bergantines, divididos en dos frentes junto con 
las canoas de los indios amigos, que se prepararan para actuar con la 
táctica de días anteriores. 
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32. Cuando se llegó a la quebrada y la empalizada, que se en- 
contraban delante de la plaza, los nuestros cegaron la primera con tal 
firme que nunca más pudo ser abierta, y nivelaron la segunda, des- 
pués de expulsar a sus defensores. Al entrar en la plaza, la encontra- 
ron llena de muchas y grandes piedras, que habían colocado los de 
la ciudad para impedir a movimiento de los jinetes, a quienes temían 
como a la peste. Además, habían sembrado una calle más ancha de 
piedras iguales y habían cerrado otra con piedras secas. Pero fue fá- 
cil, con la multitud de hombres que había, dejar todo expedito, lim- 
piar todo de piedras y emplear los materiales para cegar los pasos y 
calles de agua estrechas. 


33. Así pues, tras incendiar y destruir muchas casas, volvieron 
al campamento al atardecer, como de costumbre. Al día siguiente, re- 
gresaron a la ciudad con la misma táctica y llegaron hasta el recinto 
sagrado. Allí Cortés impartió órdenes a los capitanes y subió a la to- 
rre más alta, desde donde podía dominar todas las posiciones, con la 
finalidad de dar a los suyos las órdenes oportunas y animarlos. Al- 

unos capitanes españoles se dedicaban especialmente, como se les ha- 
Bía ordenado, a cegar bien los pasos y calles de agua que encontra- 
ban en su avance, y dejar libres de obstáculos los ear por donde 
iban. Gran parte de los aliados se ocupó de ayudar en esta misión y 
de destruir casas. Los restantes se mezclaron con los españoles y lu- 
charon bravamente contra los enemigos. Pero, como la batalla estaba 
indecisa, los jinetes que cerraban la formación a distancia acudieron 
a socorrer a los que se encontraban en dificultades. Mientras, Cortés 
desde la torre impartía a voces las órdenes que estimaba oportunas, 
como si estuviera a la vez en muchos sitios. Así se combatió durante 
cinco o seis días sin interrupción y se alcanzaron posiciones avanza- 
das. No obstante, cada día al anochecer regresaban las tropas al cam- 
pamento con la caballería y restantes españoles cerrando la retaguar- 
dia. Los españoles, después de la derrota y huida de los nuestros en 
días pasados, combatían en su mayor parte con picas, apropiadas no 
sólo para herir de lejos y mantener a raya al enemigo, sino también 
para apoyarse fuertemente en aquellos lugares pantanosos, húmedos 
y resbaladizos. Los indios, por su parte, no dejaban de perseguir con 
su acostumbrado griterío a los nuestros de vuelta al campamento, y 
acosaban a la retaguardia, excepto cuando la caballería se volvía con 
rapidez para rechazarlos peo uciéndoles heridas e infundiéndoles 
miedo; a veces, incluso acababan con algunos que eran sorprendidos 
en emboscadas. Cortés dio a Sandoval órdenes para acabar con esta 
osadía de los enemigos. Al día siguiente por la mañana éste se pre- 
sentó en el campamento de Cortés con jinetes que procedían de su 
campamento y del de Alvarado. Los jinetes se añadieron a los del 
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campamento de Cortés, con lo que su número ascendió a cuarenta. 
Cortés ordenó que treinta permanecieran en el campamento y que 
los capitanes con los diez restantes se dirigieran a la ciudad con el ob- 
jetivo de mantener a sus habitantes dentro de sus defensas y calles de 
agua todavía sin cegar. Asimismo, les hizo saber que él acudiría con 
E resto del escuadrón en el momento adecuado. 


34. Los capitanes cumplieron al punto las órdenes y Cortés acu- 
dió poco después del mediodía. Situó a los jinetes en las casas de los 
alrededores de la plaza, lugar apropiado para las emboscadas. Una 
vez que impartió las órdenes y se dispuso todo, Cortés subió a la to- 
rre como en días anteriores. En esta torre había una sepultura de ex- 
celente construcción. Aquel día algunos españoles la abrieron y en- 
contraron oro labrado por valor de más de mil quinientos ducados. 
No había duda de que era una costumbre india de aquellas regiones 
esconder en la sepultura los objetos queridos junto a los cadáveres 
de los caciques, una vez terminadas las exequias. Cortés regresó con 
sus tropas al campamento al anochecer, tras larga lucha; habían re- 
basado ya la plaza y se encontraban en la calzada ancha con el acos- 
tumbrado ataque de los enemigos a la columna, cuando nueve jine- 
tes, que cerraban el ejército, se lanzaron contra los enemigos, pero, 
tras avanzar un poco, se detenían simulando miedo y se retiraban rá- 

idamente junto a los suyos. Lo hicieron repetidas veces, como se ha- 
Ba laneado, hasta atraer a la plaza a un gran número de habitantes 
osados que se mantenían a la espalda de los jinetes en retirada; en- 
tonces, cuando se oyó la señal convenida de un disparo de escopeta, 
los jinetes y Cortés, que se había unido a ellos, acudieron corriendo 
desde sus posiciones de emboscada. Atacaron a los enemigos que aco- 
saban al ejército y los pusieron en fuga, atolondrados por este repen- 
tino ataque. Los persiguieron por la plaza y lugares abiertos, matan- 
do a unos y dejando encerrados a otros, a quienes los indios de las 
tropas auxiliares capturaban vivos a unos y mataban a los más. De 
esta forma, los de la ciudad sufrieron más de quinientas bajas de en- 
tre los más valientes y nobles y fueron empujados hacia la ciudad con 
tan gran miedo que ya no se atrevieron nunca más a salir a la plaza, 
aunque vieran a un solo caballo, sin duda por temor a las embosca- 
das. Los nuestros llegaron alegres y sin bajas al campamento. Así fue 
como los nuestros, amedrentados los de la ciudad, estrecharon el ase- 
dio por tierra y por agua desde todos sitios; incluso a veces los ata- 
caban mediante incursiones nocturnas, en las que destruían casas, ni- 
velándolas con el suelo, y cegaban los pasos y calles de agua. Los 
nuestros penetraron tanto en la ciudad que casi toda ella se hizo ac- 
cesible incluso a la caballería que ya podía pasar de un campamento 
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a otro; también se tomó el mercado antes señalado '2. Cuando Cor- 
tés hizo su entrada por allí sin infantería y acompañado de unos po- 
cos jinetes, ninguno de los habitantes, a pesar de que se veía en azo- 
teas y lugares elevados una gran multitud, se atrevió a bajar al mer- 
cado por considerar que era una auténtica locura enfrentarse con los 
jinetes en una posición abierta. 


Resistencia heroica de los mexicanos 


35. Cortés subió a una torre muy alta, donde encontró muchas 
cabezas de españoles y tlaxcaltecas recientemente capturados y sacri- 
ficados. Desde allí observó detenidamente la ciudad en todas las 
direcciones. Llegó a la conclusión de que los enemigos sólo con- 
servaban la octava parte de la cual, ella a todas luces no podía al- 
bergar a tan gran multitud de hombres. Por lo demás, los habitantes 
padecían sin duda hambre, que produjo un gran número de muertes; 
ello se deducía, entre otras cosas, por las raíces de los árboles y las 
cortezas roídas por los hambrientos; se veían tiradas por la ciudad, 
de forma que parecía que el hambre podría impulsarles a la rendi- 
ción, pese a que ellos no querían hablar de paz con los nuestros, que 
en los combates les aconsejaban entregarse. Para los indios era más 
honroso y deseable caer luchando por la patria que pasar a poder del 
enemigo, entregándose ellos mismos, que habían decidido quemar al 
final los objetos más valiosos o arrojarlos a la laguna. Los españoles 
tentaron con frecuencia y en vano el ánimo obstinado del rey y los 
habitantes de la ciudad. Pero, aunque las posibilidades de rendición 
eran nulas, sin embargo dos factores aconsejaban a Cortés hacer el 
intento. De una parte, había razones humanitarias, de forma que tan 
gran multitud de hombres no tuviera una muerte desgraciada en poco 
tiempo; de otro lado, estaba la codicia, pues se temía que, si se con- 
quistaba la ciudad a la fuerza, sus habitantes destruyeran al morir el 
oro, la plata y vestidos preciosos o los ocultaran o incluso fueran ob- 
jeto de saqueo por parte de los indios aliados. Decidió, en conse- 
cuencia, abandonar el asedio durante unos días para dar un respiro 
al rey y a los habitantes de la ciudad, que se encontraban en la mayor 
escasez de todo. Tal vez así recuperarían la cordura, y con la mente 
más despierta de lo que el miedo y la desesperación habían, al pare- 
cer, trastornado, podrían optar por su salvación y discutir sobre ella 


122 Y 23, 6. El mercado y barrio de Tlatelolco cayó el 30 de junio de 1521. Antes 
lo habían sido el fuerte Xaloc (1 de junio), el Templo Mayor (el día 10) y el palacio 
de Axayacatl (el día 16). Fechas tomadas de M. HERNÁNDEZ, Hernán Cortés. Cartas 
de relación, Madrid, 1985, pág. 226. 
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con más provecho, una vez que la desesperación no fuera un factor 
determinante en sus decisiones. Por estos días se transportó al mer- 
cado una máquina de guerra preparada para lanzar piedras de gran 
peso, denominada por los nuestros trabuco !??, y que había sido cons- 
truida en el campamento. Fue colocada en una especie de teatro que 
ocupaba el centro del foro. La máquina, pese a no resultar muy efec- 
tiva en sus disparos por su deficiente fabricación, infundió gran te- 
rror entre los de la ciudad por su forma novedosa. Lo cierto es que 
Cortés, a la vista de que la situación no mejoraba ni aparecía señal 
alguna de parte del rey o los habitantes que anunciara la paz, decidió 
reanudar e intensificar el asedio. 


36. De modo que volvió a la ciudad con el ejército. La encontró 
llena de mujeres y niños que erraban en todas las direcciones. Ha- 
bían salido fuera de las defensas acuciados por el hambre, ofrecién- 
dose a los enemigos para que les dieran de comer o para que los ma- 
taran. Las voces de Cortés y los españoles a duras penas podían con- 
seguir que los indios aliados no los mataran. Sin embargo, los que po- 
dían empuñar las armas, esos no daban la cara para luchar. Con todo, 
se veía a muchos sentados y sin armas en las azoteas. Cortés les en- 
viaba emisarios para informarles del peligro que corrían y aconsejar- 
les en su lengua la paz y la rendición, para que transmitieran a su rey 
el mensaje y deseos de Cortés. Pero, como no conseguía nada, des- 
pués de esperar algunas horas, por si surgía alguna novedad por par- 
te del rey, decidió proseguir la lucha y el asedio, para que las ene- 
migos, presionados por una situación más difícil, se vieran forzados 
a pensar más detenidamente en su salvación. Así que Cortés arengó 
a los suyos y dio la orden de atacar a los enemigos; al mismo tiem- 
po, Pedro de Alvarado lanzó a sus tropas, como se había convenido, 
desde la otra parte. De esta forma se conquistó un barrio de casi mil 
casas, causando unas doce mil bajas entre sus habitantes. Pero el rey, 
ni siquiera tras recibir esta derrota, se avino a razones. 


37. Al día siguiente, Cortés volvió a la ciudad con las tropas, 
pero no combatió, por si llegaba una embajada de paz, que esperaba 
por momentos y era su mayor deseo. Cuando unos ciudadanos prin- 
cipales se percataron de la situación desde la quebrada y empalizada, 
que habían ido a reforzar, le enviaron un rápido mensaje, para que 
se acercara sin miedo a mantener una entrevista. Una vez que Cortés 
llegó hasta ellos en la idea de que habían tomado alguna decisión, 
uno de ellos prorrumpió en nombre de todos con estas palabras: 


12 


3 Construida por Antonio de Sotelo, de Sevilla, según fray BERNARDINO SAHA- 
GUN, Historia general de las cosas de la Nueva España, X1!, 38. 
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«¿Por qué tú, hijo del Sol, pues no dudamos que has nacido del Sol, 
por qué no imitas la rapidez de tu padre? ¿Por qué con la brevedad 
con que aquél da la vuelta al mundo, no vienes rápidamente a darnos 
muerte a quienes estamos deseando salir de aquí para ir volando jun- 
to a nuestro dios?» '2*, Con estas palabras aquel hombre vino a re- 
conocer que los de la ciudad se encontraban en una situación deses- 
perada y que se mantenían en sus trece; al mismo tiempo, se venía a 
demostrar que aquel pueblo, aunque salvaje, creía sin embargo en la 
inmortalidad de sus almas. 


Infructuosas negociaciones de paz 


38. En el campamento de Cortés había un noble de gran influen- 
cia entre los prisioneros. Cortés le persuadió, pese a estar herido de 
gravedad, a que fuera a la ciudad y llevara al rey Cuauhtémoc una 
embajada de paz. En ella explicaría al rey con las palabras de Cortés 
la suerte y situación en que se encontraba, le hablaría de la humani- 
dad y benevolencia de Cortés y tendría que esforzarse por todos los 
medios en llevar el ánimo del rey de su desesperación actual a una 
mejor disposición para la paz. Una vez que aceptó la misión, los es- 
pañoles lo entregaron a los de la ciudad, que lo recibieron con res- 
peto, de acuerdo a su dignidad. Pero, cuando llegó ante el rey, éste, 
enojado, le prohibió que expusiera los términos de la embajada y or- 
denó que lo mataran y sacrificaran en los altares de los dioses, al tiem- 

o que mandó a sus hombres lanzarse contra los nuestros. Entablada 
a lucha, ambos bandos combatieron con bravura; un caballo fue atra- 
vesado por un venablo, hecho con la espada de un prisionero. Así 
pues, la refriega se interrumpió al llegar la noche con heridos en las 
dos partes. 


39. Al día siguiente, Cortés divisó a algunos principales de la 
ciudad al otro lado de la quebrada. Se acercó y les habló así: «¿Por 
qué, mexicanos, sin pensar en vuestra salvación, estáis dominados por 
un ciego estupor y una necia obcecación? ¿No comprendéis que vues- 
tra situación ha llegado a un punto tan crítico que me sería fácil aca- 
bar con todos los mexicanos en una hora de matanza? Pero no de- 
searía que me obligarais a hacerlo contra mis deseos. Así que desper- 
tad de una vez, pensad en la salvación de todos, haced volver tam- 
bién a vuestro rey de su sueño de muerte y recordadle su responsa- 
bilidad con estas palabras humanitarias que os dirijo. No es propio 
de un rey prudente, ni siquiera de uno en su sano juicio, aunque se 


124 Huitzilopochtli, dios de la guerra, el más venerado en México. 


Historia del Nuevo Mundo 221 


encuentre en una situación extrema, no valorar las circunstancias y 
no mirar por su salvación y la de los suyos por cualquier medio que 
se le ofrezca y sí, en cambio, arrojarse conscientemente a la perdi- 
ción, arrastrando en su ruina a toda la ciudad, por la que debe pre- 
cisamente velar con todos los medios a su alcance. Conque no tenga 
a mal venir a entrevistarse conmigo, pues prometo y juro por lo más 
sagrado que la entrevista se celebrará sin ningún peligro; en ella tra- 
taremos de las condiciones de paz. Aseguro que ofreceré unas con- 
diciones justas para él y para vosotros y que no son ni mucho menos 
despreciables en las circunstancias actuales». 


40. Los mexicanos se conmovieron con el discurso de Cortés y 
reconocieron entre lágrimas que eran conscientes de la suerte y el pe- 
ligro que corrían. Le dijeron que presentarían inmediatamente al rey 
sus peticiones y promesas. Después, se marcharon. De vuelta un poco 
más tarde, comunicaron a Cortés que el rey no declinaba la entrevis- 
ta, pero, como el día estaba ya muy avanzado, deseaba dejar el asun- 
to para el día siguiente al mediodía, fijando el mercado como lugar 
de encuentro. Recibido el mensaje, Cortés contestó que daba su apro- 
bación al lugar y la hora y que allí estaría en el momento indicado. 
Se marchó contento y volvió a la hora fijada. Tan pronto dispuso un 
estrado en el teatro, del que se ha hablado '?5, lo comunicó al rey; 
pero éste cambió de parecer y no quiso asistir personalmente, sino 

ue envió a cinco hombres principales en calidad de legados con po- 
dere para mantener la entrevista con Cortés en su nombre. Cuando 
los legados llegaron a su presencia, excusaron al rey por motivos de 
salud y temor; los había enviado a ellos para conocer los deseos y 
peticiones de Cortés y dar cuenta de todo al rey. Cortés los recibió 
con amabilidad, les dirigió un discurso reconciliador y los agasajó 
con un banquete o los emisarios comieron los manjares servi- 


dos con tal voracidad que era claro que no lo habían hecho desde ha- 
cía mucho tiempo. 


41. Cortés, que notaba que los legados no hacían mención al- 
guna de su rendición, cosa que él con h presencia del rey confiaba 
o poder alcanzar a partir de la suavidad de las condiciones, o forzar 
con el anuncio del peligro que corrían, dirigió brevemente estas pa- 
labras a los legados tras la comida: «El no podía sin la presencia del 
rey ni pactar ni decidir la paz, deseable para ambas partes, pero que 
era especialmente salvadora para el rey y los mexicanos, ni tampoco 
tratar las condiciones de dicha paz. Por tanto, pedía y suplicaba al 
rey de acuerdo con el derecho de los hombres, por el que el hombre 
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confía en el hombre por un principio natural, que no tenga reparos 
en venir a entrevistarse con d, pues desea mirar especialmente por su 
salvación. Le prometía una y otra vez y juraba por lo más sagrado 
que el rey no correría ningún peligro en la entrevista». 


42. Tras las palabras de Cortés, los legados se marcharon ofre- 
ciendo amablemente su empeño y esfuerzo para realizar la misión. 
Al partir se les dio, como había indicado Cortés, algo de los alimen- 
tos recién servidos. Pero volvieron dos horas después con regalos de 
vestidos de seda, comunicando que no habían podido conseguir que 
el rey aceptara la entrevista por el miedo que éste tenía. Por otra par- 
te, los vestidos tal vez habían sido enviados con el propósito de que 
no pareciera que el rey se había doblegado por la generosidad de Cor- 
tés, pues los poderosos, cuando aceptan un regalo, suelen correspon- 
der con otro mayor. No obstante, Cortés despidió a los legados car- 
gándoles de regalos e insistiendo en sus consejos y promesas, 


Masacre final 


43. Al día siguiente por la mañana, se presentaron los mismos 
legados en el campamento de Cortés, enviados por el rey para una 
entrevista. Dijeron que su rey asistiría con la condición de que Cor- 
tés ordenara a las tropas auxiliares que se mantuvieran fuera de la ciu- 
dad y que él acudiera al mercado sólo con una escolta de españoles 
a la hn señalada. El rey temía que los indios aliados le rodearan y 
mataran aun contra los deseos de Cortés y los españoles. Cortés acep- 
tó las condiciones. Una vez que ordenó y dispuso todo, para que, si 
se le preparaba alguna emboscada, se pudiera acudir rápidamente en 
su ayuda, llegó al mercado sobre el mediodía con los jinetes y demás 
españoles, ordenando que las tropas auxiliares se mantuvieran, como 
se había convenido, en la plaza. Pero, después de esperar inútilmente 
la llegada del rey durante tres o cuatro horas e indignado por el en- 

año de los mexicanos, llamó a las tropas auxiliares, así como a San- 
devil y a Alvarado, que estaban preparados para actuar y esperaban 
atentamente las Órdenes de Cortés. Tomaron las posiciones adecua- 
das, y al atardecer Cortés dio la señal de ataque. Cuando se recibió 
la señal, se lanzaron desde todas las posiciones, incluidos los bergan- 
tines, contra los enemigos, que oponían poca o nula resistencia. Ca- 
recían ya incluso de flechas y no tenían dónde tenerse en pie fuera 
de los luar ocupados por lo cadáveres de quienes habían muerto 
de hambre y que despedían un terrible y nauseabundo olor; ya hacía 
tiempo que ocultaban los cadáveres en las casas para no provocar el 
desprecio de los nuestros, en el caso de que se llegaran a enterar de 
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su crítica situación y las bajas sufridas. Así que aquel día las tropas 
auxiliares se ensañaron con los mexicanos con una crueldad salvaje e 
increíble: capturaron a algunos y mataron a más de treinta mil habi- 
tantes de todos los sexos y edades. Tanto supuso para la perdición 
de su pueblo la temeridad de su joven rey y su obstinación en des- 
preciar el consejo prudente y piadoso de e suyos. Sin embargo, yo 
creo más bien que Cuauhtémoc no se perdió por su soberbia o arro- 
gancia, sino por el terror y confusión de su alma, que llegaron a ena- 
jenar su mente ante la inferioridad de su situación. 


44. Los españoles, por su parte, no olvidaron su natural huma- 
nidad en medio de tan gran y de roporcionada crueldad de los in- 
dios, pues no sólo no mataban a e desarmados y suplicantes, sino 
que incluso eso era lo que aconsejaban insistentemente a los indios. 
Pero sus ruegos y consejos sirvieron de poco, por lo que sus esfuer- 
zos por apartarlos de la matanza fueron inútiles debido a su corto nú- 
mero frente a la cantidad de indios aliados. Sucedía que el número 
de españoles apenas ascendía a novecientos hombres, mientras que 
habían acudido a la destrucción de la ciudad más de ciento cincuenta 
mil indios en las tropas auxiliares. Cuando terminó la matanza, Cor- 
tés ordenó la retirada, dado que no se podía soportar el pestilente 
olor de los cadáveres; se marchó, después de disponer lo concernien- 
te al asedio del día siguiente. Al amanecer regresó al mercado con 
tres piezas grandes de artillería; allí encontró a Alvarado con los su- 
yos. Sandoval, por su parte, estaba apostado, como se le había orde- 
nado, en la otra parte junto a una laguna, que se había formado entre 
unas casas, donde se habían concentrado las canoas enemigas. Allí es- 
peraba la señal de intervenir. 


Conquista del último reducto 


45. Los de la ciudad habían sido obligados a confinarse en poco 
espacio. Y como el lugar no era suficiente para tal multitud, muchos 
embarcaron en canoas; entre ellos el propio rey Cuauhtémoc, que iba 
en una de veinte remeros, acompañado de hombres principales, sin 
rumbo, creo, y con la mente enajenada, si es que no estaba pensando 
en la huida. Cortés ordenó que avanzaran las piezas de artillería y se 
situaran en posiciones favorables para actuar y atacar la parte que res- 
taba de la ciudad, pues la vida de los españoles corría peligro en lu- 
gares pantanosos si tenían que luchar cuerpo a cuerpo con una mul- 
titud tan enorme. Cortés, al ver que los disparos de las piezas de ar- 
tillería serían de poco y al divisar a algunos de los principales de la 
ciudad, insistía, antes de lanzar a sus tropas, en los consejos una y 
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otra vez, haciéndoles saber el peligro que corrían y suplicando que 
transmitieran rápidamente al rey su desesperada situación. El jefe de 
ellos, Xihuacoa, a quien el rey había dado plenos poderes para diri- 
gir las operaciones y defender la ciudad, llamado por Cortés, le dijo 
a éste: «No invites más al rey a una entrevista, pues está decidido a 
morir luchando entre los suyos, antes que hablar personalmente con- 
tigo de paz». Cortés, en consecuencia, para no malgastar más tiempo 
en avisos y consejos, dio la señal de ataque total, como esperaban to- 
dos con ansiedad; había pedido a los jefes de las tropas auxiliares que 
no mataran a los hombres desarmados y les pidió encarecidamente, 
como había hecho antes con frecuencia, que perdonaran la vida del 
rey. Tan pronto se oyó la señal, se tomó inmediatamente toda aque- 
lla parte de la ciudad, donde sus habitantes se habían refugiado al fi- 
nal; los enemigos no ofrecían ya resistencia: unos se arrojaban al lago 


y otros, suplicantes, se entregaban a los nuestros '?*, 


Captura de Cuauhtémoc. Caída de Tenochtitlán 


46. Al mismo tiempo, nuestra flota se lanzó contra las canoas 
de los enemigos, a quienes derrotó y puso en fuga. Cuando los nues- 
tros salieron en su persecución, García Holguín, capitán de un ber- 
gantín, vio una canoa más grande; dedujo por su tamaño y ornamen- 
tación que no transportaba a soldados, sino a hombres principales. 
Se acercó, pues, con su bergantín a toda marcha y ordenó a sus ba- 
llesteros que apuntaran a los tripulantes y les advirtieran del peligro 
que corrían. Estos, asustados, hicieron señales con las manos y a gri- 
tos indicaron que allí se encontraba su rey, al tiempo que dejaron de 
remar. Los nuestros subieron a la canoa, que fue tomada sin necesi- 
dad de combate. De ella llevaron a Cuauhtémoc a presencia de Cor- 
tés, quien desde una azotea situada junto al lago citado antes obser- 
vaba las acciones de los suyos e impartía las Órdenes oportunas. El 
rey, tan pronto tomó asiento a indicaciones de Cortés, pronunció las 
siguientes palabras: «Yo he intentado con todos los medios de que 
disponía, con celo y dedicación, mientras se me permitió, defender- 
me a mí y a mi ciudad del ataque de los enemigos. Ahora que un in- 
justo destino me ha empujado a esta situación, de ti dependerá mi sal- 
vación. Pero si me causas —y esto quizás será lo mejor para todos— 


1% La comparación entre la caída de México-Tenochtitlán y la destrucción de Je- 
rusalén no pasó desapercibida a los cronistas indianos, como OVIEDO, Historia, XXX1U 
30 (BAE, 120, pág. 151 b) o BERNAL DÍAZ, Conquista de Nueva España, CLVI, (BAE, 
26, pág. 196 b). Hubiera merecido también ser comparada con Sagunto o a Abidos (Li- 
vio, XXI 7-14 y XXXI 17-13). 
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una muerte querida con este arma —señalaba con un gesto el puñal 
de Cortés, que estaba tocando con la mano—, te libraré a ti tal vez 
de alguna preocupación y a mí sin duda de una desgracia». Cortés, 
por su parte, que no olvidaba la condición de hombre de Cuauhté- 
moc, le consoló muy humanitariamente y le invitó a que levantara el 
ánimo. Así fue como terminó la guerra de México a los setenta y cin- 
co días de asedio el trece de agosto del año 1521 d.C. !?” 





127 Más exacto es Cortés: «y así, preso este señor, luego en ese punto cesó la pue 


rra, á la cual plugo á Dios nuestro Señor dar conclusion martes, dia de San Hipólito, 
que fueron 13 de agosto de 1521 años. De manera que desde el dia que se puso cerco 
á la ciudad, que fué á 30 de mayo del dicho año, hasta que se ganó, pasaron setenta 
y cinco dias» (Tercera Carta de relación, BAE, 22, pág. 89 b). 


CRONOLOGIA 


1490 
1492 


1493 
1494 
1498 
1499 


1500 
1502 


1503 
1504 
1509 
1510 
1511 
1512 
1513 


Nace Juan Ginés de Sepúlveda. 

Final de la Reconquista. Expulsión de los judíos. Pontificado de Ale- 
jandro VI. Gramática castellana de Nebrija. Primer viaje de Colón 
(1492-93). 

Segundo viaje de Colón (1493-96). Bulas de Alejandro VI. 

Tratado de Tordesillas entre Castilla y Portugal. 

Tercer viaje de Colón (1498-1500). Vasco de Gama llega a la India. 
Francisco de Bobadilla, gobernador de la Española. Publicación de la 
Celestina. Fundación de la Universidad de Alcalá, 

Cabral descubre Brasil. Nace Carlos V. 

Nicolás de Ovando sucede a Bobadilla. Cuarto viaje de Colón 
(1502-1504). 

Casa de Contratación en Sevilla. 

Muere Isabel la Católica. 

Expedición de Diego de Nicuesa. 

Sepúlveda ingresa en la Universidad de Alcalá. 

Sermón del padre Montesinos en Santo Domingo. 

Ponce de León llega a La Florida. La Biblia Políglota Complutense. 
Vasco Núñez de Balboa descubre el Pacífico. 


1515-1523 Sepúlveda estudia en el Colegio de los Españoles de Bolonia. 
1516-19 Los jerónimos en La Española. 

1516-17 Regencia del cardenal Cisneros. 

1517-1556 Reinado de Carlos V. 

1517 Expedición de Francisco Hernández de Córdoba a Yucatán. 
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1518 Expedición de Juan de Grijalva a Yucatán. 

1519 Carlos V sucede a Maximiliano en Alemania. 

1519-22 Primera vuelta al mundo de Magallanes y Elcano. 

1519-1521 Conquista de México por Hernán Cortés. 

1520 Excomunión de Lutero. 

1523 Se publica el «Gonsalus» en Roma. 

1523-1536 Período italiano de Sepúlveda al servicio del Príncipe de Carpi, 
los Gonzaga de Mantua y la corte pontificia. 

1526 Se publica el «De fato contra Luterum» en Roma. 

1527 Saco de Roma. 

1529 Tratado de Zaragoza entre Castilla y Portugal. Paz de Cambray o de 
las «Damas». 

1530 Coronación de Carlos V como emperador. Edición definitiva de las 
Décadas de Pedro Mártir. 

1531-33 Francisco Pizarro conquista Perú. 

1531 Cisma anglicano. Se publica «De ritu nuptiarum» en Roma. 

1532 Se publica la «Antapologia» contra Erasmo de Rotterdam. 

1535 Se publica el «Demócrates primero» en Roma. Toma de Túnez. Pu- 
blicación de la «Historia de las Indias» de Oviedo. 

1536 Sepúlveda es nombrado cronista oficial de Carlos V. 

1538 Introducción de la imprenta en México. 

1540 Fundación de la Compañía de Jesús. 

1541 Orellana descubre el Amazonas. 

1542 Se promulgan las «Nuevas Leyes». 

1545-63 Concilio de Trento. 

1547 Muere Hernán Cortés en Castilleja de la Cuesta (Sevilla). Nace Mi- 
guel de Cervantes. 

1550 Publicación de la «Apologia» y composición del «Demócrates segun- 
do». Disputa de Valladolid (1550-51). 

1552 Se publica la «Conquista de México» de Gómara. 

1554 El «Lazarillo de Tormes». Boda de Felipe II con María Tudor. 

1556 Abdicación de Carlos V y división del imperio. 

1556-98 Reinado de Felipe 11. 

1557 Visita de Sepúlveda a Carlos V en Yuste. Se publica el «Epistolario» 
en Salamanca. 

1559 Paz de Cateaux-Cambresis con Francia. 

1561 Nacen Lope de Vega y Luis de Góngora. 

1562 Noticias de la composición del «De orbe Novo» de Sepúlveda. 

1563-83 Construcción de El Escorial. 

1571 Batalla de Lepanto. 

1573 Monopolio sevillano del comercio con América. 

1573 Muere Juan Ginés de Sepúlveda en Pozoblanco (Córdoba). 
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MAPAN* 3. Plano de las calzadas que unían México con Tierra Firme; cf. S. DE MA- 
DARIAGA, Hernán Cortés, Madrid, 3.* ed,, 1979, pág. 433. 





MAPA N* 4. Los movimientos de las hs -stes cortesianas en la conquista y reconquista 
de Tenochtitlán; F. MORALES PADRÓN Historia del Descubrimiento y Conquista de 
América, Madrid, 4.* ed., 1981, pág. 373. 











